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rCIííCULAK~4El i>oal >A<m*rdotde ésta Atídi^tícia Proto^ 
ri*lá. CQ«flee¿eiMfiajdelje!scpédieMe'4n»lt 4 tiído éón'níotíVo tfe jk> 
cordado poil la Sala Segunda de Juetioia, én Vísta ^ 1^8 réi- 
tar&das cesianaslde eródiioakeehasc^^^^or^p^/séfriádih^ól- 
veutss se ha ¡servido proveer el aatojque-sigfte. 
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Decano. 

€arbonell. 

Búeltó. 

Ochoa. 

Osésl 

Presente Sr. Fis 



*Bn 4a «iejnpre fidelísima fciadád de la Ka 
banaá veinte y ocho de Junio de 'mil ochocien- 
tos* cuarenta y> siete, ti&da euerita ! bn acuerdo or- 
dinario de este día delenpédíente 'formado para 
cortar el abuso procedente dte ceaiorieís de cré- 
ditos á favor de personas insolventes, Con él fin 
cal Planeta. |d e q Ue ge promuevan litigios y *e agiten las co- 
branzas sin costos ni gastos, los señores del t&árgen dijeron: 
que debian acordar y acordaron de entera conformidad 'con lo 
representado por el Sr. Fiscal, que cuando se hagan endoses, 
traspasos, ó cesiones de créditos á personas insolventes, no pue- 
dan estas gozar en juicio del beneficio de tales, sin que también 
justifiquen que el cedente, se baila en el mismo estado do pobre- 
za de solemnidad; y que así se comunique por circular á las 



justicias del territorio para su observancia, previa comunicación 
al Sr. Presidente: lo rubricaron dichos señores, de que yo el 
Secretario del Eeal Acuerdo certifico. — Hay cinco rúbricas de 
los señores del margen. — Kegino Martin" 

Y lo comunico á V. de orden de S. A. para su inteligencia 
y cumplimiento, sirviéndose avisarme el recibo. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana de Julio de* 
1847. — Reginó Martin^ secretario. 



OIECULAE. -El Eeal Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial se ha servido proveer el auto del tenor siguiente: 



Señores. 
Decano. 
Carbonell. 
Valen zuela. 
Buclta. 
Oses. 

Presente Sr. Fis- 
cal Olivares. 



Auto. — En la siempre fidelísima ciudad de 
la Habana á 8 de Julio de 1847, reunidos en 
Acuerdo ordinario los señores del margen, dio-, 
se cuenta de la Carta acordada del Supremo 
Tribunal de Justicia de 29 de Abril último y el 
expediente formado pu,ra que las apelaciones 

de las sentencias.de remate se oyesen en un so- 

lo efecto, y de conformidad con lo espueto por el Sr. Fiscal di- 
jeron: que se guarde y cumpla lo dispuesto de la citada Carta 
acordada y en consecuencia llévese á efecto el auto acordadp de 
3 de Diciembre último, con la modificación de que la cuantía 
del pleito para el efecto de admitir ó no súplicas sea y se en- 
tieda la determinada por las leyes. Y circúlese á las justicias 
del territorio, publicándose en los periódicos de esta capital y 
póngase testimonio de la Carta acordada en el Cedulario. Y lo* 
rubricaron dichos señores, de que yo el secretario del Eeal 
Acuerdo certifico. — Hay cinco rúbricas de los señores del mar- 
gen.— Eegino Martin. 

Y cumpliendo con lo mandado, lo comunico á V. para su 
conocimiento y efectos correspondiente^, de cuyo recibo se ser- 
virá darme aviso. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana 17 de Julio de 
1847. — Regíno 3fartin, secretario. 
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CIBGULAB.— Kl Eeal Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial se ha servido en proveído de 2 del corriente elevar á auto 
acordado el voto consultivo que sigue: . 



a 



Señores. 

Begente. 
i Carbón ell. 

j Valénzuela. 

r Buelta. 

Ochoa. 

Oses. 

Presente señores 
Fiscales. 



- "En la siempre fidelísima ciudad de la Ha- 
bana á 12 de Agosto de 1847, reunidos en ar 
cuerdo ordinario los señores del margen, ha- 
biéndose dado cuenta del expediente promovi- 
do por el Ayuntamiento de esta capital, solici- 
tando que el acreedor satisfaga las dietas que 
el preso por deuda civil devengue en la cárcel 
pública: cuyo expediente remitió el Sr. Goberna- 
dor Presidente a voto consultivo, de conformidad con lo expues- 
to por el Sr. Fiscal, acordaron. Primero: que el acreedor en 
juicio escrito, anticipe las dietas del deudor, en la misma canti- 
dad estipulada en la contrata general, celebrada, para el sos- 
tenimiento de los presos en la cárcel de esta ciudad, consistente 
hoy en real y medio sencillo por cada uno, anticipándose cada 
ocho dias. Segundo: que se considere exento de esta anticipa- 
ción al acreedor, cuando en el juicio escrito que dio lugar á la 
prisión, estuviese asistido como pobre de solemnidad, y ,se hicie- 
se constar esta circunstancia en la orden de prisión, tercero: 
que en el caso de tener lugí*r la exención anterior, se acredite 
debidamente en el proceso el tiempo de prisión para que el ta- 
sador liquide las dietas, y estas se abonen en tasación sin des- 
cuento; pudiendo para esta recaudación adoptar la Junta Muni- 
cipal de propios, las disposiciones que creyese mas acertadas- 
Cuarto y último: Que se publique y circule esta disposición á 
las justicias del territorio de esta Audiencia, para su observan- 
cia y cumplimiento en los casos que ocurran. En cuyos términos 
se evacué el informe pedido por el Sr. Gobernador Presidenta, 
con devolución del expediente remitido, quedando copia cer- 
tificada. Y lo rubricaron dichos señores, de que certifico. —Está 
rubricado délos señores— Begente.— Carbonell.— Valénzuela.*- 
Buelta.— Ochoa. — Oses. — Begino Martin." 

Y de orden de S, A. lo comunico á V. para su observancia 
en esa jurisdicción, sirviéndose acusarme el oportuno recibo. 

Dios guarde á V. muchos años, Habana 11 de Diciembre 
de 1847. — Regino Martin, secretario. 
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^CIRCULAR. — El Keal Acuerdo de esta Audiencia Pretorial 
Be ha servido proveer el auto del tenor siguiente: 



Señores. 
Regente. 
Carbonell. 
Valen auela. 

Buclta. 

Oses. 

óchoa. 



Auto. — En la siempre fidelísima ciudad de 
la Habana á 16 de Agostp de 1847, reunidos en 
acuerdo ordinario' Jos Sres. Regente, Ministros 
y Fiscal de su Real Audiencia Pretorial que 
,* al margen se expresan, tomó el Sr. ¡Regente la 
J _ palabra y dijo: Que aunque la lectura y deteni- 
do examen del autd ^cordado por esta Audiencia en 3 de Breiéin- 

- bre del año ultimóle había convencido; no solo' de la oportunidad 
oon que-se modificó el vigente anteriormente de'6 de Marzo de 18^3 
subrogando a .la práctica de admitirse én ámboB efectos las apela- 
dones de las sentencias de remate pronunciadas por los jnzga- 
dóa ordinarios de esta capital; el legal precepto que en lo siícésivo 
fuesen oídas en un solo efecto cpmó éri'los denlas juzgados del 
distrito, 1 sino de Ja delicada mira económica de la Real Audien- 
cia, cuando concediendo al efecto devolutivo su importancia 
propia en'losjufcios ejecutivos^ continuó previniendo en la re- 
dacción del propio acuerdo qtieise procediese á la ejecución y á 
la entrega de testimonio á.te parte apelante, para el curso 4 or- 

- binaria déla alzada ó de tes autos originales ? cuando rio sé ne- 
•esitaiíen, como á pesar del . conceMo de lá Real Audiencia Ibs 

; térmirfos expresados dé la teíacción;' pudieran todavía hacer 

- disculpable la intélijencia ' de que la retrieáa dé autos originaos 
solo tiene lugar cuaadola& ejecuciones seth'rfbferén consumado 

; y considerarse en todo otro caso indispensable la * compulsa. ín- 
tegra de los autos inclinando mas á creer qtíe así lo han com' 
prendido los juzgados, el hecho de no 'versea, por lo comunj én 
las respectivas salas de Justicia sino remesas en sus casos de 
autos ejecutivos en compulsa', afiadió' el"Sr: Regenté que en su 
opinión no había obstáculo alguno legal par*a que la intención 
de la Audiencia se expresase en la materia con otra claridad y 
aun mayor amplitud, estableciendo regla terminante que con- 
cillando los intereses délos ejecutantes y ejecutados pudiera ex- 
cusar las dilaciones y . la devengacion de muchas costas que 
por sistema actual son precisas, y después de haberse discutido 
resolvieron unánimes los señores presentes. — Que en • los casos 
sucesivos de apelación de sentencia de remate pronunciada por 
los juzgados inferiores del distrito de la Real Audiencia manden 
sacar los jueces á costa del apelante, el testimonio suficiente de 
los embargos, tasaciones y demás necesario para poder llevar 
adelante la ejecución, y en vez déla dilatoria y dispendiosa com- 



rv 
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pulqa; .hasta ¿anotra. practicada de Job autos ejecutivos, remitan 
estos originales, á la Real Audiencia para la prosecución del ' 
graojo, .^,no ser en algún caso raro -que absólutamente-sea nece* 
saria la, r^tendan de los propios autos en el inferior, ó quefa 
partje apelante, voluntariamente fie presté á aguardará que se 
verifique la: elocución. Así lo acordaron dichos STes. mandando 
se circulase á las justician y lo rubricaroh de que yo el presente 
Secretario de Acuerdo certifico." — Hay seis rúbricas de los se- 
ñores del margen.*— Regino Martin. . • 

Y de orden ¡fie S> A. lo comünieo á~V. para su inteligen- 
cia, sirviéndose acusarme el reeü>o. -v- 

¡Dios, guarde ,á •» V. muchos atlos. Habana 9 de Setiembre 
de 1847. — Regino Martin, secretario. 



CIRCULAR.-— El Real Acuerdo de esta Audiencia Pretor 
rial, se ha servido proveer el auto del tenor siguiente: 



Señores: 
Regente. 
CarbonctlL- 
Valenzuela. 
Buelt*, > 
Ochoa. ^ 
Oses. 



Auto: — En la siempre fidelísima ciudad de 
la Habana á 16 de Agosto de 1847, reunidos en 
acuerdo ordinario los señores de sü Real Au- 
diencia Pretorial* que al margen se expresan, y 
habiéndose: dado cuenta del expediente que 
Contiene la; moción dirijida por la. sala segunda 
á procurar por todos medios la debida defensa de los encausados 
cnminalmeote, de conformidad con el señor fiscal dijeron: Pri- 
mero: que en los caso» de' decidirse los encausados a renunciar 
la prueba, sus abogados y procuradores deberán en lo sucesivo 
consignar, dicha renuncia por medio dé otro sí á continuación 
de la petición principal en su» escritos de defensa, sin cuya cir- 
cunstancia no podrá estimarse la causa por conclusa, según dis- 
pone el artículo cuarenta del auto acordado de Puerto-Príncipe 
de veinte y uno de Agosto de mil ochocientos treinta y ocho 
adoptado para el territorio de esta Audiencia por el de veinte y 
cuatro d> Febrero de mil ochocientos cuarenta que ( queda sin 
afecto i en el punto insinuado; Segundo: que' sé réen cargue á los 
escribanos actuarios el puntual cumplimiento de Tá regla ocia va 
del reíeridp auto acordado de veinte y cuatro de Febrero ¿e 
mil ochocientos cuarenta, bajo lafciulta de diez 'pesos én casos 
de omisión. Tercero: que cuando por las prevenciones de esta * 
regla los encausados no designaren Abogados y Procurador 
que les defiendan en esta Superioridad, se haga en ella el nom- 
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feramiento de oficio á los que toque por turno, sustanciándose 
necesariamente todo causa elevada en consulta con un traslado 
á los miamos de la censura del Ministerio fiscal, y trayéndose 
después á la vista por el Eeiator con citación y facultad de con- 
currir á estrados los Abogados defensores. Así lo mandaron di- 
chos señores previniendo se pusiera certificación en el libro de 
Acuerdos y su circulación en la forma ordinaria á las justicias 
del territorio para la debida ejecución, y lo rubricaron, de que 
yo el presente Secretario de Acuerdo certifico. — Hay seis rú- 
bricas de los señores del margen.— Regino Martin. 

Y do orden de S. A. lo comunico á V. para su inteligencia 
y cumplimiento sirviéndose acusarme el recibo. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 9 de Setiembre 
de 1847. — Regino Martin, secretario. 



El Real Acuerdo de esta Audiencia Pretorial se ha servido 
proveer el auto del tenor siguiente: 



Señores: 
Regente. 
Decano. 
Carbonell. 
Valenzuela. 
Buelta. 
Oehoa. 



"En la siempre fidelísima ciudad de la Ha- 
bana á veinte y uno de Octubre de mil ocho- 
cientos cuarenta y siete reunidos en acuerdo or- 
dinario los señores de su Real Audiencia Preto- 
rial que al margen se expresan, y dada cuenta 
del expediente promovido para fijar reglas que 
Os68- [mejorando el sistema de apremios á los procura- 
dores del Tribunal, aseguren la marcha mas rápida de los nego- 
cios de sus Salas de Justicia; de* conformidad con lo propuesto 
en la materia por los señores fiscales dictaron las siguientes; 



PRIMERA. 

t 

Será tiempo hábil por punto general para pedirse apremios 
á la devolución de autos, el décimo dia en causas criminales y el 
iétimo en pleitos civiles, contados desde la fecha de su entrega 
á los procuradores; y cuando las Salas hubieren decretado algún 
traslado con dilación especial, la facultad de apremiar se enten- 
derá al siguiente dia de vencido su término contado del propio 
nodo. 
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SEGUNDA 



Los decretos ordinarios á escritos de apremio, prevendrán 
la devolución de autos en el día, conminando con el apremio 
pedido, y se notificarán acto continuo á los procuradores. 



TERCERA. 

En la hora de peticiones del dia siguiente á los decretos de 
apremios, los Escribanos de Cámara darán cuenta alas Salas d* 
si se han cumplido las devoluciones de autos prevenidas, y no 
habiéndose verificado, se entregarán sin nueva providencia ni 
«mas demora los apremios al Portero mayor de Estrados. 



CUARTA. 

El Portero mayor pasará en seguida los apremios á mano 
de los alguaciles, y estos requerirán inmediatamente á los pro- 
curadores, anotando en las diligencias el dia y la hora en qu* 
lo verifiquen y si se les entregaron los autos. 



QUINTA. 

Al siguiente dia del requerimiento con los apremios y en el 
acto de peticiones manifestarán los alguaciles verbalmente á las 
Salas su resultado, y también informarán los Escribanos de Cá- 
mara, si los autos han sido devueltos. 



SEXTA. 

En el caso de no haberse verificado la devolución, liarán 
los alguaciles en el propio dia otro requerimiento á los procura- 
dores, instruyéndose en el siguiente á las Salas del resultado 
^por los propios medios establecidos en la regla anterior, y si 
todavia no se hubiese conseguido recojer los autos, repetirán 
los alguaciles tercero y último requerimiento, dándose cuenta 
en el dia inmediato. 

Tomo 2. 8 
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SÉPTIMA. 

Ljvft penas de los apremios en cansas criminales serán seis 

Í tesos cuando se hubiese dado lugar al primer requerimiento de 
os alguaciles; doce pesos por el segundo y diez; y ocho por el 
tercero. 

OCTAVA. 

Las de los apremios en pleitos civiles serán cuatro, ocho y 
doce pesos en los mismos tres casos. 



NOVENA. 

El importe de las penas de los apremios se entenderá á 
cargo personal de los procuradores y aplicado al fondo de las 
de Cámara y gastos de Justicia, para cuya exacción los Escri- 
banos de Cámara pasarán oportunamente certificaciones al 
Eeceptor del ramo. 

DÉCIMA. 

El pago de dichas penas no eximirá del de los derechos de- 
bidos á los .alguaciles, quienes limitarán su cobranza á lo que el 
arancel les señale por cada requerimiento, entendiéndose el 
primero á cargo de las partes apremiadas, y si tuvieren lugar el 
segundo y tercero á cargo también personal de los propuradores* 



UNDÉCIMA. 



Cuando sin embargo de los tres requerimientos y de sus 
consiguientes penas pecuniarias no se hubiesen logrado las de- 
voluciones de autos prevenidas, las Salas acordarán para la ex- 
tracción las domas providencias que exijan las circunstancias^ 
tanto respecto de los procuradores apremiados, como de los le- 
trados en cuyos estudios puedan hallarse los autos retenidos. — 
Asi lo proveyeron y rubricaron dichos Sres. mandando que se 
hiciese saber á los subalternos á quienes toca . el presente auto 
para su puntual observancia y que se publicase previo conoci- 



1 
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«diento del Sr. Presidente, de todo lo cual yo el infrascrito Se- 
cretario de Acuerdo certifico. — Hay siete rúbricas de los Sres. 
Regente. — Decano. — Carbonell. — Valenzuela. — Buelta.— Ochoa. 
— Oses. — Regino Martin. — Es copia. — Regino Martin, secretario. 



CIRCULAR. — El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial se ha servido proveer el auto que sigue: 



8eñores: 
'Regente. 
Decano. 
•Carbonell. 
Valenzuela. 
Escosura. 
Buelta. 
Ochoa. 
Oses. 



"En la siempre fidelísima ciudad de la Ha- 
bana á 25 de Octubre de 1847, reunidos en 
acuerdo ordinario los Sres. del margen, se dio 
cuenta del expediente promovido por los Pro- 
curadores de la ciudad de Santiago, quejándose 
de la paralización que sufren los negocios ju- 
diciales con motivo de la ausencia de un Alcal- 
de ordinario, con perjuicio de la recta adminis- 
tración de justicia; y oido el Sr. Fiscal, de conformidad con su 
dictamen acordaron; que se diga de nuevo & los Alcaides ordina- 
rios del territorio que en los depósitos de vara se observe lo 
dispuesto en los autos acordados de la Audiencia de Puerto- 
Principe de 8 de Noviembre de 1809, doce' de Setiembre de 1811 
y 18 de Noviembre de 1830: que ios Alcaldes que con justa can.- 
sa se ausenten por el tiempo que da lugar al depósito, lo avisen 
¿1 Gobernador ó Teniente de gobernador donde le nava ó al 
que preside el Ayuntamiento, para que citándose á cabildo Be 
verifique el depósito con la prontitud y solemnidades prevenidas 
y que lo mismo se diga á los Ayuntamientos y demás justicias 
para su cumplimiento, en la parte que á cada uno toque, pu- 
blicándose y circulándose en la forma de estilo. Y lo rubricaron 
dichos Sres. de que yo el Secretario del Real Acuerdo certifico. 
— Rubricado por los Sres. del margen. — Regente. — Pinazo. — 
Oidores. — Decano. — Caíbonell. — Valenzuela. — Escosura. — Suel- 
ta. — Ochoa. — Oses. —Regino Martin." 

Y de orden de S. A. lo comunico á V. para su inteligencia 
y cumplimiento y de su recibo se servirá darme aviso. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana 6 de Noviembre 
de 1847. — Regino Martin^ secretario. 
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CIRCULAR. — El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial se ha servido proveer el auto del tenor siguiente: 



Scñorts 
Regente. 



Valenzuela. 

Escosura. 

Suelta. 

Ocho*. 

Oses. 



Auto. — "En la siempre fidelísima ciudad 
_- de la Habana á 4 de Noviembre de 1847, reu- 

Carbonéll nidos en acuerdo ordinario los señores de su 

Real Audiencia Pretorial que al margen se ex- 
presan, y enterados del expediente promovido* 
con el fin de establecer reglas á que deban ajus- 
tarse los Juzgados inferiores del distrito para 
que á su tiempo tomen conocimiento las Salas 
de Justicia del Tribunal, del cumplimiento de los fallos ejecuto- 
riados en causas criminales, de conformidad con lo propuesto 
por los Sres. Fiscales, dictaron las siguientes: 

PRIMERA. 

En todo caso de devolución de causa criminal con fallo ege- 
cutoriado del Tribunal, procederán los jueces inferiores con la 
mayor actividad á su entero cumplimiento, 'debiendo necesaria- 
mente dar cuenta de él á la respectiva Sala de Justicia por el 
conducto ordinario de los Sres. Fiscales. 

SEGUNDA. 

Justificarán esta cuenta con las diligencias originales obra- 
das á continuación de las Reales provisiones, despachos ó cer- 
tificaciones comprensivos de las ejecutorias, dejando en las cau- 
sas testimonio íntegro de las propias ejecutorias, 7 de lo demás 
que hubieren actuado en su cumplimiento. 

TERCERA. 

Cuando las penas ejecutoriadas fueren de presidio, no omi- 
tirán la remesa de las contestaciones originales del Sr. Capitán 
General Juez de rematados, en que hubiere acusado el recibo de 
las condenas é indicado el destino dado á los reos, dejando 
igualmente en las causas testimonios de estas comunicaciones. 

CUARTA. 
Si en virtud de las ejecutorias debiere procederse después 
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de la pena de presidio ó cárcel, al remate de reos esclavos para 
pago de costas, limitarán los Jueces la cuenta del cumplimiento 
en la primera época de la devolución de las causas, á las diligen- 
cias que acrediten haber tenido aquellos ingreso en sus desti- 
nos, pero conservarán nómina á fin de asegurar, luego qué ex- 
tingan las condenas, la devolución de los esclavos para la ejecu- 
ción de la subasta, de la cual deberán entonces dar cuenta á las 
Balas de Justicia con las diligencias originales en que consten 
las aplicaciones del producto al pago de costas y la consigna- 
ción ael residuo, si le hubiere en Arcas Eeales. Asi lo acordaron 
y rubricaron dichos señores, mandando imprimir y circular el . 
presente auto en la forma ordinaria, para su puntual observan- 
cia por las Justicias del distrito, y que se publicase también 
en los diarios previo conocimiento del Sr. Presidente, de todo* 
lo cual yo el infrascrito secretario de Acuerdo certifico. — Ru- 
bricado por los Sres. del margen.— Regente.— Decano.— Carbo- 
nell. — Valenzuela.— Escosura.— Buelta. — Ochoa. — Oses. — Regi- 
no Martin" 

Lo que de orden de S. A. comunico á V. para su inteligen- 
cia y cumplimiento y de su recibo se servirá darme aviso. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana 2 de Diciembre- 
de 1847. — Regina Martin % secretario. 



CIRCULAR.— El Real Acuerdo de esta Audiencia Pretorial 
se ha servido proveer el auto del tenor siguiente: 



Señores: 
Regente. 
Decano. 
Carbonell. 
Valenzuela 
Escosura. 
Buelta. 



"En la siempre fidelísima ciudad de la Ha- 
bana á ocho de Noviembre de mil ochocien- 
tos cuarenta y siete, reunidos en acuerdo or- 
dinario los señores de su Real Audiencia Preto- 
rial que al margen se expresan, y dada cuenta 
del expediente promovido con el fin de mejorar 
^ 8és * | el sistema actual do partes al Tribunal de ade- 
lantos de las causas criminales pendientes en los juzgados in- 
feriores del distrito, subrogándose la práctica que en la propia 
materia observan las Audiencias de la Península en ejecución 
del artículo cuarenta y seis de sus Ordenanzas, de conformidad^ 
con lo propuesto por los señores Fiscales, dictaron las regia» 
siguientes: 
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PRIMERA 



Desdo principió del alio próximo de 1848 cesarán los jaeces 
inferiores del distrito de dar, después del primer parte de inicia- 
ción de cada causa criminal, los sucesivos con testimonios, de 
adelantos que hasta ahora vienen remitiendo á esta Superiori- 
dad á menos que así se les prevenga por decreto expreso de 
cualquiera de las Salas en vista de circunstancias de algunos 
ptooeeos que exciten su especial atención. 



SEGUNDA, 

En el lugar de los partes suprimidos se formarán estados 
quincenales extendidos en papel do oficio comprensivos por casi- 
llas en el orden que marca el modelo número primero de los 
nombres de los procesados con especificación de los que se ha- 
llaren presos ó arrestados en cárcel, en su casa, villas y arraba- 
les 6 sueltos bíyo fianza ó prófugos, indicándose las diligencias 
praticadas para conseguir la captura de estos: de los delitos ó 
hechos sobre que versase el procedimiento, del año y dia en que 
se hubiere empezado la causa: del estado en que se hallare en 
el último dia ae cada quincena, y del motivo que hubiere habido 

Sara no haberse adelantado mas en su prosecución, en el caso 
e aparecer algún retardo, 

TERCERA. 

Contendrán los estados todas las causas pendientes en cada 
juagado inferior, entendiéndose tales, las in cohadas por los mis- 
mos, ó las que empezadas ante los pedáneos se les hubieren ya 
remitido para su continuación. 

CUARTA. 

Se dividirán los estados de cada juzgado en dos seccióneB, 
una de las causas de que hubiere tomado conocimiento la Sala 
primera de Justicia del Tribunal, y otra de las que en el propio 
concepto hubieren correspondido á la Sala segunda, para cura 
distinción se tendrá presente la noticia que contengan las or- 
denes que se comuniquen por las respectivas escribanías de Cá- 
mara á consecuencia de los primeros partes de iniciación. 
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QUINTA. 

En cada sección de los estados, se observará el orden crono- 
lógica correspondiente á las causas mismas que hayan de com- 
prender. 

SEXTA. 

* 

El trabajo de la redacción de los estados aeré paramente 
oficial, y estará á cargo del escribano de actuación en las cano- 
sas de jurisdicción donde no hubiere mas que uno, y donde hu- 
biere dos ó mas á cargo del que le toque por turno riguroso de 
quincenas. 

SÉPTIMA. 

Los Gobernadores y los Tenientes de Gobernador de 
cada cabeza de jurisdicción, establecerán para el expresado ob- 
jeto el turno de escribanos públicos allí residentes, empezando 
por el mas moderno hasta el mas antiguo, y resultando de una 
quincena para otra á quien ha de tocar la redacción de los 
estados, se entenderá el escribano de turno, relevado de toda 
nueva actuación en causas criminales que hubieren de incohar- 
se durante su quincena. 

OCTAVA. 

Por ahora y mientras los Juzgados no tengan número fíj$ 
de Escribanos, cada uno de los de actuación deberá dar precisa- 
mente en los dias dos y diez y siete de cada mes al que esté en 
turno ¿te quincenales, estado parcial arreglado al modelo núme- 
ro dos, de todas la causas en que intervengan, distinguiendo los 
juzgados que de ellas conocieren, y observando también en su 
asiento el orden cronológico. 



NOVENA. 

i 

.Reunidos dichos estados parciales en manos del escribano 
en turno de quincenales, con ellos y las noticias que tuviere de 
las de su personal actuación arreglará en el término de quinto 
dia los estados generales de los juzgados, divididos cada uno en 
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las dos secciones prevenidas por la regla cuarta 7 autorizados 
con 8Q firma, entregará al sexto dia el sujo á cada juzgado. 

DÉCIMA. 

Bsta entrega á los jueces que no fueren letrados se en- 
tenderá con los asesores de gobierno ó de alcaldías á quienes 
tocará examinar si los estados están arreglados al modelo y po- 
nerles el visto-bueno con firma entera, devolviéndolos sino lo 
^estuvieren para su rectificación á la mayor brevedad, advirtien- 
do que en. la capital y en Matanzas corresponderá al asesor pri- 
mero el examen y visto-bueno de los estados del juzgado d» 
Gobierno. 

UNDÉCIMA. 

Estando corrientes los estados se firmarán por los jueces y 
remitirán con oficio á la Regencia del Tribunal á los fines preve- 
nidos en el auto acordado en esta misma fecha para los alardes 
.quincenales que deben hacerse en la respectiva Sala de Justicia 
de los adelantos de las causas criminales pendientes de primera 
Instancia en todo el distrito. 



DUODÉCIMA. 

Las correcciones por las inexactitudes que pudieren conte- 
ner los estados quincenales á vista de las Salas de Justicia pe- 
sarán respecto de cada causa áobre los escribanos de actuación, 
responsables de sus estados parciales, sin que á los de turno de 
quincenales puedan alcanzar otras que las que emanen de asien- 
tos de las de su individual actuación ó de sus descuidos en la re- 
dacción y entrega de los generales al plazo prevenido, y si se 
-depurase no haber dependido de ellos la demora, se corregirá 
esta en quien corresponda. Así lo acordaron y rubricaron dichos 
«eftores, mandando imprimir y circular el presente auto en la 
forma ordinaria para su puntual observancia por los jueces del 
distrito y que se publicase previo conocimiento del Sr. Presiden- 
te, de todo lo cual yo el infrascrito secretario de Acuerdo cer- 
tifico. — Hay siete rúbricas de loa Sres. — Eegente.— Decano, — 
CarbonelL~ Valensuela.-— Bscosur*.— Buelta. — Oses. — Regino ' 
Martin. 
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Lo que de órdon de S. A. comunico á V. para su inteli- 
gencia, y cumplimiento esperando acuse de su recibo. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana de Diciembre 
de 1847. — Regino Martin, secretario. 



CIRCULAR. — El Real Acuerdo do esta Audiencia Preto- 
rial, se ha servido proveer el auto del tenor siguiente: 



Señores: 
Tíegente. 
Decano. 
Carbonell. 
Valenzuela. 
Escosura. 
Suelta. 
Oses. 



En la siempre fidelísima ciudad de la Ha- 
bana á ocho de Noviembre de 1847, reunidos en 
acuerdo ordinario los señores de su Real Au- 
diencia Pretorial que al margen se expresan, y 
dada cuenta del expediente promovido con el 
fin de establecer en el Tribunal un sistema mas 
análogo al ejercicio de su superior inspección, 
sobre la breve tramitación de las causas criminales y pleitos 
civiles en el cursp de sus instancias,, de conformidad con lo pro- 
puesto por los señores Fiscales, dictaron las reglas siguiente»: 



PRIMERA. 

En el primer dia hábil de cada semana darán las Salas de 
«Justicia del Tribunal, principio á sus tareas, por el alarde ó re- 
visión del estado de todas las causas criminales pendientes, de 
su conocimiento. 

SEGUNDA. 



Se verificarán estos alardes por relación de los Escribanos 
de Cámara con cuadernos formados á cada juzgados en los coa* 
les se asentarán según el modelo número primero, por orden 
cronológico y su página separada para cada causa los trámites 
que hubieren llevado desde su ingreso en el Tribunal, marcando 
escrupulosamente las fechas de las variaciones de trámite á 
trámite, para poder en su caso deduoir y corregir la demora 
•con la providencia análoga en el respectivo rollo. 

Tomo 2. 3 
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TERCERA. 

Los asientos de los cuadernos de Juzgados, se irán hacien- 
do por las Escribanías de Cámara con presencia de las variacio- 
nes de trámites que durante la semana decretaren las Salas al 
dárseles cuenta de los rollos en sustanciacion. 



COARTA. 

La relación de los Escribanos de Cámara en los alardes 
semanales se reducirá á la noticia del hecho del procedimiento 
en cada causa; del número de procesados, si los hubiere: de su, 
estado de prisión ó /libertad; de la fecha de ingreso de las cau- 
sas en el Tribunal, con expresión de si penden en consulta ó 
apelación y del último estado en que se hallaren. 



QUINTA. 

Llevarán ademas Iob Escribamos de Cámara otro cuaderno 
de Sala en que anotarán bajo el propio orden expresado la su- 
cecion de trámites de las causas de que conozca el Tribunal en 
primera instancia, y darán también cuenta de su resultado en 
los alardes semanales. 

SEXTA. 

Concurrirán a) acto de los alardes de cada Sala, uno de los 
señores Escales si lo permitieren las ocupaciones de su Ministe- 
rio, y ademas del Escribano de Cámara, los procuradores res- 
pectivos, con el fin de satisfacer verbalmente á cualquiera pre- 
gunta que ocurra sobre la marcha de los presos en lo relativo á 
en cargo. 

SÉPTIMA. 

En ios dias primero y quince de eada mes, siendo hábiles y 
no siéndolo en los inmediatos, se hará en cada Sala concluida 
que sea la sustanoiacion, alarde ó revisión del estado de las 
cansas criminales de que hubiere tomado conocimiento y quo 
se hallaren pendientes en los Juzgados inferiores del distrito. 
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OCTAVA. 

Estos alardes quincenales se verificarán sin concurrencia de 
mas subalternos que los Escribanos de Cámara, quienes leerán 
íntegramente los pliegos arreglados al modelo número segun- 
do, que al efecto se les entregarán por la Regencia del Tribunal 
comprensivos de las observaciones que hubiere producido la 
inspección á cargo de la misma de los estados quincenales de 
adelantos, que conforme á otro auto acordado de esta propia 
fecha, debe remitir al Tribunal cada juzgado inferior del distrito. 

NOVENA, 

I^as Salas, acordarán las providencias que convengan, en 
vista de las observaciones de los insinuados pliegos, y los Es- 
cribanos de Cámara cuidarán de extenderlas, y presentarlas á 
la ñrma en los rollos de las causas á que se refieren para comu- 
nicarlas inmediatamente á los Juzgados que deban cumplirlas. 

DÉCIMA. 

En el dia 2 de cada mes, siendo hábil, ó en los inmediatos, 
*e hará también en las respectivas Salas otro alarde ó revisión 
del estado de los pleitos civiles pendientes ante la misma. 

UNDÉCIMA. 

Estos alardes mensuales se verificarán después del despa- 
cho de cada Sala con asistencia de los procuradores y por lectu- 
ra que harán los Escribanos de Cámara de los asientos de un 
cuaderno de tramitación en materia civil, que con la debida dis- 
tinción de juzgados y de pleitos de pobres, y de parteB pudien- 
tes, deberán llevar arreglado al modelo número tercero. 

DUODÉCIMA. % 

> 

Las providencias que produjere el acto de dichos alardes 
«e extenderán y firmarán en los rollos de los pleitos á que cor- 
respondan para su ejecución inmediata. 

Así lo acordaron y rubricaron dichos seflores, mandando 
se hiciese saber el presente auto á los subalternos á quienes to- 
ca, para su puntual observancia, y que se publicase previo cono* 
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cimiento del Sr. Presidente, de todo lo cual yo el infrascrito se- 
cretario de Acuerdo certifico.— Hay siete rúbricas de los seño- 
res — Regente.— «Decano. — Carbonell. — Valenzuela. — Escosura*. 
— Buelta.— Oses.— Regino Martin." 

Es copia. — Reqxno Martin, secretario. 



CIRCULAR.— El Real Acuerdo de esta Audiencia se ha 
Servido prover el auto del tenor siguiente: 



Señores, 
Regente. 
Decano. 
Valenzuela. 
Escosura. 
Buelta. 
Ochoa. 
Oses. 



"En la siempre fidelísima ciudad de la Ha- 
bana á 22 de Noviembre de 1847 reunidos en a- 
euerdo ordinario los señores de su Real Au- 
diencia pretorial que al margen, se expresan 
y dada cuenta por Relator del expediente que 
contiene el auto acordado de cinco de Octubre 
del año próximo pasado, prohibitivo de sucesi- 
vas anotaciones en los oficios de hipotecas de los entredichos 
precautorios, y de las hipotecas de esclavos, con vista de lo re- 
presentado últimamente por los señores fiscales, sobre los tér- 
minos de la redacción del artículo quinto del auto expresado y 
propendiendo á respetar enteramente el uso de los derechos que 
franqueen las interdicciones de bienes é hipotecas de esclavos, 
anotadas antes de aquella prohibición conforme al justo princi- 
pio de la no retroacion asentada en el propio artículo dijeron: 
Que las anotaciones hechas hasta el cinco de Octubre de mil 
ochocientos cuarenta y seis subsistan vigentes no obstante la 
limitación comprendida en el artículo quinto del auto mientras 
S. M. se digna resolver sobre la consulta del mismo, debiendo 
los Anotadores continuar dando aún después del primero de 
Enero del año próximo de mil ochocientos cuarenta y ocho 
cuantas certificaciones se les pidieren por legítimos interesados 
ó por decreto judicial, y que para el cumplimiento y noticia de 
la aclaración del presente auto se publique y circule á quien 
corresponda, previo conocimiento del Sr. Presidente y se eleve 
también á S. M. certificación literal del expediente por conduc- 
to del Tribunal Supremo de Justicia. Así lo acordaron dichos 
Sres. y lo rubricaron por ante mí el insfrascrito' Secretario de 
Acuerdo de que certifico.— Hay siete rubricad de los Sres. del 
margen.— Regrao Mttrtin. 

De orden de S, A. lo comunico á Y. parfe su ittóeUgeneia 
y cumplimiento Jr dé tefe recibo, so servirá darme aviso. 
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Dios guardo á V. muchos año», Habana 15 de Diciembre 
de 1847. — Jíegino Martin, secretario. 



CIRCULAR.— El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial se ha servido proveer el auto que sigue: 



Sewo/*€*. 

Regente. 

Decano. 

Carbonell. 

Valenzuela. 

Escosura 

Buelta. 

Ochoa. 

Oses. 



"En la siempre fidelísima ciudad de la Ha- 
bana á 6 de Dieembre de 1847, reunidos en 
acuerdo ordinario los señores de su Real Audien- 
cia Pretorial que al margen se expresan, y dada 
cuenta del expediente instruido con motivo de 
haberse otorgado en dicha ciudad en 18 de Abril 
de 1842 una escritura de préstamo por ante el 
escribano que fué de ella Jorge Diaz Rodríguez 
asegurando el pago con la hipoteca de una casa situada en la 
Corufía, de cuya hipoteca se tomó razón por el Anotador Don 
José Laureano Guitart, que certificó no estar aquella finca gra- 
vada anteriormente: con el fin de impedir en lo sucesivo otorga- 
miento de instrumentos públicos con los defectos advertidos en 
la repetida escritura y de los libros de anotaciones tengan la 
distinción y constancia adecuadas al espíritu de la legislación 
sobre la materia, de conformidad con lo propuesto por el Sr. 
Fiscal, dijeron: que tomando los anotadores los datos convenien- 
tes de la división territorial en el plazo que se les concede has- 
ta 1. ° de Enero de 1849, Arreglen desde aquella fecha en ade- 
lante sus libros del regístfo de hipotecas, por pueblos y tér- 
minos ó pagos, anotando en cada uno las escrituras en que se 
impongan gravámenes á -fincas rústk^s ó urbanas situadas den- 
tro de los mismos; únicas de que tomarán razón, como previe- 
nen las leyes recopiladas: y que los escribanos por ante quie- 
nes se otorguen los instrumentos de ¡que se ha de tomar dicha 
razón, cuiden de expresar en >etíos con exatitud, los linderos y 
demás señales convenientes, par* lijar bien la finca ó fincas que 
se gravan. A-sí lo «afeudaron y firmaron dichos seUores, y que 
se publique y circule este auto para su puntual observancia, 
previo conocimiento del Sr. Presidente, de que yo el infrascrito 
Secretario de Acuerdo certifico. — Hay ocho rúbricas de los Sres. 
del margen. — Regino Martin. 
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T de orden de S. A. lo comunico á Y. para su puntual 
observancia, de cuyo recibo se servirá darme aviso. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana 7 de Febrero de 
1847. — Regino Martin, secretario. 



CIRCULAR.— El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial á consecuencia de lo representado por el Sr. Fiscal sobre la 
regla tercera del auto acordado de 21 de Junio de este año t que 
tiene por objeto mejorar los- archivos de las escribanías públicas 
del territorio de esta Audiencia en que se dispone entre otras 
cosas, que los cuadernillos de que han de formarse los protoco- 
los sean de diez pliegos de papel sellado en vez de los cinco que 
prevenia el acordado' de . la Audiencia de Puerto -Príncipe de 
1838 entrelazados y con su correspondiente foliatura que ha de 
ponérsele desde antes que comience á extenderse en ellos las 
escrituras, se ha servido proveer el siguiente: 



Señores: 
Regente. 
Decano. 
Escosura. 
Carbonell. 
Valen zue la. 
Buelta. 
Ochoa. 
Oses. 



"Vistos: — De conformidad con lo represen- 
tado por el Sr. Fiscal y propendiendo á que no 
dejen de colocarse á continuación délas escritu- 
ras que se otorguen los documentos que á las 
mismas se refieren y deban quedar protocoliza- 
dos, circúlese la correspondiente orden á las 
justicias y escribanos públicos del distrito, para 
que con suspensión de lo prevenido en la regla 
tercera del auto acordado de 21 de Junio de este año en lo. rela- 
tivo á la foliatura de los cuadernillos de protocolos, se practi- 
que qsta según se vayan otorgando las escrituras, dando á los 
documentos que dejban ser agregados las .páginas que les corres- 
pondan. Así lo mandaron y rubricaron los señores del margen 
en la Habana á 13 de Diciembre de 1847.— Está rubricado por 
los Sres.— Regente.— Decano.— EscOBura.-CarbonelL-Valenzue- 

la.— Buelta.--*)choa.— Oses. —Regino Martin." 

De orden de S. A. lo comunico á Y. para su inteligencia 
j cumplimiento y dé su recibo se servirá darme aviso. 

Dios guarde á Y. muchos años. .Habana de. de 

1847, — Regino Martin, secretario. 
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CIRCULAR. — El Real Acuerdo de esta Audiencia Pretorial, 
por auto de 20 del corriente se ha servido mandar ee publiquen 
y circulen á las justicias del territorio para su observancia y 
cumplimiento las reglas aprobadas por la Junta Superior Direc- 
tiva dé Real Hacienda, en secion de 1. ° de Octubre último cu- 
yo tenor es como sigue: 

1. * El entero de los derechos de alcabala é hipoteca que 
causaren las enagenaciones hechas en subasta pública es prefe- 
rente á todo otro pago, inclusa la misma eobraza ó responsa- 
bilidad que motive el remate, cualquiera que fuese la calidad ó 
privilegio de aquella, - 

2.® Este entero no podrá diferirse por ninguna razón, ni 
decretarse antes que él la entrega ó posesión de la finca ó cosa 
rematada, salvo los casos siguientes. -Primera, cuando el conta- 
do que se hubiese ofrecido en el remate no bastare á llenar ín- 
tegramente el importe de los referidos Reales derechos, pues 
que entonces habrá de aplicarse á su abono toda la suma del 
propio contado y consignarse expresamente para la satisfacción 
del resto, los primeros plazos del remate, participándolo el jue*. 
respectivo á la autoridad de Hacienda, y previniendo al remata, 
dor, que be entienda con ella para el pago de los referidos pía- 
sos en cuanto adecúen al déficit. — Segundo, cuando el remata- 
dor ú otro por él acreditase en debida forma haber concertado 
su pago con la Autoridad de rentas! — Tercero, cuando por no 
ser dable liquidar de pronto el verdadero precio del remate á 
causa de las bajas que fueren de hacerse se consigne en depósi- 
to de Arcas Reales el monto total de los mencionados derechos 
calcula» dolos por el precio en que aparezca cerrada la subasta, 
ó bien todo el contado qué hubiese ofrecido el relnatador; en el 
concepto de que depurado después el indicado precio, se devol- 
verá inmediatamente lo que se hubiese consignado de sobra. 

3. ° Si se ofrecieren como contado ó por precio total del re- 
mate contentas de créditos que graviten sobre la cosa subastada 
ó contra su duefio, habrá de reputarse tácitamente como prime- 
ra contenta la tlel paso momentáneo de los Reales derechos de 
alcabala é hipoteca del propio remate; y sino mediare contado 
algmno habrá de hacerse la consignación de plazos conforme se 
previene en el caso primero de la regla, segunda. 

4. * Si el rematador se obligare al abono de la alcabala ó 
hipoteca, será indistinta y absolutamente necesario <Jue $ la 
entrega de la cosa preceda la constancia del pago ó de su ar- 
reglo con la Real Hacienda. 
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5.* Faltándose algo á cualquiera de es tas reglas, quedará 
insubsistente el remato, y sugeto el rematador que obtuviere 
así la entrega, á las consecuencias de la ilegalidad del propio 
acto de posesión: y el Jucí y el Escribano responderán ademas 
de mancomún et ín-solidum, á la pena señalada en las disposi- 
ciones vigontos, para los que á sabiendas contribuyen á las de- 
fraudaciones de los Reales intereses. 

6. * Estas roglas regirán igualmente en todas las adjudica- 
ciones y traslaciones de dominio que so verifiquen judicialmen- 
te y causen alcabala ó hipotoca. 

Y de orden do 8. A. lo comunico á V. á los fines dispuestos 
de cuyo recibo se servirá darme aviso. 

Dios guardo á V. muchos años, llábana de Diciembre 
d$ 1847.— ReginQ Martin, secretario. 



CHiOULAR. — EJ Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial por auto de 10 del corriente ha tenido á bien disponer so 
guarde y cumpla por las justicias del territorio lo resuelto por 
el Supremo Tribunal do Justicia en la carta-orden que á la letra 
es como sigue: 

'«Supremo Tribunal de Justicia. — Escribanía de Cámara. — 
A su debido tiempo di cuenta á la Sala de India de este Supre- 
mo Tribunal de la carta de V. 3. de 20 de Marzo de este año, 
coa que remitió copia certificada de lo expuesto por el Fiscal 
deesa Audiencia v Acuerdo en su vista de la misma á conse- 
cuencia de la acordada que se la comunico en 12 de Noviembre 
del año último acerca de los defecto» que se habían notado en 
las listas de causas del segundo semestre del de 1845. — Kn sn 
inteligencia y de lo que con presencia de los antecedentes han 
expuesto loa señores Fiscal y Ministro encargados de la revi- 
sión y listas d? causas de esa Audiencia, se ha servido dicha 
Sala acordar se manifieste 4 ese Tribunal que para el maa exacto 

Í puntual cumplimiento y observancia de la ley 4. * tít. 29 libro 
3 de la novísima Recopilación de las de E spa ñ a, mandada ex- 
tender á esos dominio* por la Seal cédula do 31 de Mayo de 1801 
diaponga que los jueces de su territorio en los autos do arresto 
ó prisión, que decretasen contra todo reo de estupro asimple „ 
ifcttwih n que dándose por parte de aquel fianaa de estar á derecho 
yr pagar Juagado y sentenciado, no se le molestará con prisiones 
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ni arrestos: que sino tuviese con que dar esta fianza ó la de es- 
tar á derecho solamente, se le dejará en libertad, guardando la 
ciudad, lugar ó pueblo que se le designe por cárcel, prestando 
caución juratoria de presentarse siempre que le fuere mandado, 
y de cumplir la determinación que se diese en la causa: y que 
ademas se prevenga á esa Audiencia que si como aparece de su 
acuerdo, cree que la utilidad y conveniencia pública de esa isla 
exige imperiosamente que se haga innovación en dicha Real 
cédula, forme expediente por separado con los insertos necesa- 
rios, si ya tal vez no lo hubiese hecho, y consulte en su vista á 
S. M. por conducto de esta Superioridad cuanto estime conve- 
niente. — Todo lo que de orden de la referida Sala comunico á 
Y. S. para que sirviéndose hacerlo presente á esa Audiencia 
disponga su cumplimiento, dando aviso .del recibo de esta, por 
conducto del Sr. Fiscal. — Dios guarde á Y. muchos años. Madrid 
30 de Setiembre de 1847. — Juan de Dios Rubio. — Sr, .Regente 
de la Audiencia Pretorial de la Habana." 

Y de orden de S. A. lo comunico á Y. para su debido 
cumplimiento, y del recibo se servirá darme aviso. 

Dios guarde á V. muchos años.— Habana de Enero de 

1848.— Jtegino Martin* secretario. 



Señorea: 
Regente. 
Decano. 
Eseosura. 
Oarbonell. 

Valenzuela. 
Buelta. 
Ochoa. 
Oses. 



"En la siempre fidelísima ciudad de la Ha- 
bana á veinte de Enero de mil ochocientos cua- 
renta y ocho, hallándose reunidos en acuerdo or- 
dinario los señores de su Real Audiencia Preto- 
rial que al margen se expresan, y teniendo' pre- 
sente la frecuencia con que las Salas de Justi- 
cia se ven en la necesidad de proceder á la im- 

posición de penas graves en causas criminales, 

sin que los abogados nombrados de oficio á los procesados, se 
hayan presentado en estrados á hacer sus defensas, propendien- 
do afijar regla á que deban ajustarse en este punto, dijeron: Que 
en lo sucesivo todo abogado á quien hubiese cabido la defensa 
de cualquier procesado que traiga impuesta en la sentencia ó 
contra el que se pi<!a por los señores fiscales pena de seis años 
de presidio ú otra mayor, haya de concurrir necesariamente á 
esforzar sus alegaciones verbalmente en los estrados de vista ó 
revista de las causas, quedando sujeto en caso de omisión vo- 
luntaria á la demostración que estime oportuna la Sala de Jus- 
ticia á que toque su conocimiento. Así lo acordaron dichos se- 
Tomo 2. 4 
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ñores mandando que para el debido cumplimiento se comunique 
al decano del número de abogados de esta capital, y que se pu- 
blique en los diarios previa noticia del Sr. Presidente, y lo ru- 
bricaron por ante mí el secretario de Acuerdo de que certifico. 
Hay ocho rúbricas de los señores del margen. --Regin o Martin." 



CIRCULAR. — F.[ Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial por auto de 7 del corriente se ha servido mandar se circu- 
len á los juzgados del territorio para su observancia las lleaies 
órdenes comunicadas en copia por el Excmo. Sr. Presidente 
Gobernador Capitán General cuyo tenor es el siguiente: 

Isla de Cuba. — Gobierno Superior Civil. — ministerio de ma- 
rina, COMERCIO Y GOBERNACIÓN DE ULTRAMAR. — ExcmO. Sl\ — 

He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de la instancia que acom- 
pañó V. E. en carta núm. 360, su fecha 27 de Julio último, y en 
que I). José Toribio de Arazoza, encargado de la imprenta de 
Gobierno y del Diario de esa < iudad, solicita permiso para es- 
tablecer un periódico bajo el título de "Gaceta de la Habana" 
dedicado á toda clase de noticias v avisos inclusa la inserción 
de comunicaciones y órdenes oficiales. Enterada S. M. y con- 
formándose con lo manifestado por V. E. en su citada carta, ha 
tenido á bien acceder á esa solicitud, con la circunstancia de 
sujetarse el interesado á los reglamentos y disposiciones que 
sobre imprentas y publicación de periódicos rigen en esa Isla. — 
De Real orden lo digo á V. E. para su inteligencia y demás efec- 
tos.. Bios guarde á V. E. muchos años. Madrid 3 de Noviembre de 
1845. — Armero.-- Sr. Gobernador Capitán General de la Isla de 
Cuba. — ministerio de la gobernación del reino. — Excmo. Sr. 
Atendiendo la Reina á lo que manifiesta V. E. en su carta núm. 
803 se ha dignado acceder á la solicitud de I). José Toribio de 
Arazoza, concediéndole su Real permiso para que el periódico 
que publica con el título de "Gaceta de la Habana" pueda llevar 
también el de "Oficial del Gobierno" y d[\ie en él se inserten, 
antes que en los demás papeles, los asuntos de oficio. De aromen 
de S. M. lo comunico á V. E. para su conocimiento y efectos cor-* 
respondientes. Dios guarde á V". E. muchas afios. Madrid 17 de 
Noviembre de 1847. — Sartorius. — Sr. Gobernador apitan ge- 
neral de la Isla de Üuba. — Son copias. — Miguel Maña Pan a-» 
y na" 
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Y de orden de S. A. lo comunico á V. á los fines dispuestos* 
Dios guarde á V. muchos años. Habana de Febrero de 
1848.— Regino Martin, secretario. 



CIRCULAR — El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial, se ha servido proveer el auto que sigue: 



Señores* 
Regente. 
Decano. 
CarbonelL 
Valen zuela. 
Buelta. 
Ochoa. 
Oses. 



"En la siempre fidelísima ciudad de la Ha* 
baña á 17 de Febrero de 1848, reunidos en 
acuerdo ordinario los señores de su Real 
Audiencia que al margen se expresan, to- 
mando en consideración que algunos "de los 
juzgados del distrito después de dictar y hacer 
notificar sus sentencias en causas criminales, 
dejan transcurrir oficialmente los cinco dias que el derecho con- 
cede para poder apelar, y en casos de apelación sustancian los 
incidentes con traslados á los promotores fiscales, de cuyas dos 
prácticas se siguen dilaciones dignas de evitarse, en el supuesto 
de que debiendo todas las causas someterse á la revisión de las 
Salas de Justicia del Tribunal nunca parece la defensa de los 

Í>rocesados que se dispongan á apelar, dijeron: que én lo sucesivo 
os jueces inferiores, inmediatamente que resulten en las causas 
de su conocimiento las notificaciones de sus sentencias, remitan 
los procesos á la Real Audiencia por el conducto de costumbre, 
citadas y emplazadas las partes, á reserva de hacer después 
también remesa de los escritos que les fueren presentados por 
alguna de ellas interponiendo apelación, para que obren en es- 
ta Superioridad los efectos convenientes. Así lo acordaron di- 
chos señores y mandaron que para su ejecución se circule cti la 
forma ordinaria previo conocimiento del Sr, Presidente, y lo 
imbricaron por ante mí el infrascrito Secretario de Acuerdo de 
•que certifico. — Hay siete rúbricas de los señores <lel margen. — 
Regino Martin. 

Y de orden de S. A, lo comunico á V. para su inteligencia 
y cumplimiento, dando aviso de su recibo. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana de Febrero de 
1848. — Regino Martin, secretario. 
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CIRCULAR. — El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial se ha servido proveer el auto que sigue: 



Señores 
Regente. 
Decano. 
Carbonell. 
Valen zuela. 
Buelta. 
Ochoa. 
Oses. 



En la siempre fidelísima ciudad de la Ha- 
bana á 17 de Febrero de 1848, reunidos en 
acuerdo ordinario los Sres. de su Real Audien- 
cia que al margen se expresan, y habiéndose 
dado cuenta del expediente promovido por el 
Sr. Fiscal mas moderno, en representación de 

la frecuencia con que se observa que los testigo» 

examinados en juicio, no son preguntados por los Jueces sobre 
la razón del conocimiento de los hechos que comprenden su» 
atestados, y lo importante que era reen cargar la observancia 
en la materia de las leyes 26 y 41, del título 16, partida 3. * , de 
conformidad con lo propuesto por su Sría., acordaron que se 
prevenga á los Jueces del territorio y demás funcionarios que 
hayan de proceder al examen de testigos, que nunca dejen de 
exijirles la razón de sus dichos cuidando de hacerla constar 
puntualmente en cada una de sus declaraciones y que para el 
cumplimiento de este auto, se publique y circule en la forma de 
estilo, previo conocimiento del Sr. Presidente: y lo rubricaron 
dichos señores de que yo el Secretario del Real Acuerdo certi- 
fico/' Hay siete rúbricas de los señores del margen. — Regino 
Martin. 

Y de orden de S. A. lo comunico á V. para su puntual 
cumplimiento, dando aviso de su recibo. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana de Febrero de 
1848. — Regino Martin, secretario. 



CIRCULAR.— El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial, á consecuencia del expediente formado con el resultado de 
la visita practicada en las escribanías del territorio con arreglo 
al auto acordado de 21 de Febrero del año próximo pasado, por 
otro de 21 del corriente, se ha servido prevenir se circule para 
su observancia á todos los jueces encargados de practicarla, lo 
representado por el señor fiscal en el otro sí de su dictamen de 
15 del mismo mes que á la letra es como sigue: 
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"Otro sí. El Fiscal ha observado que la mayor parte de lo» 
jueces no han practicado la visita en los términos con que deben 
ejecutarse tales actos, ó cuando menos, no consta que lo hayan 
hecho. Sabido es que en casos tales se levanta auto de proceder 
refiriendo el objeto de la visita, se nombra escribano, y donde 
no le hay, testigos de asistencia; se pasa en seguida al local, y 
por diligencia en forma se van anotando todas las cosas que se 
observen, y todas las faltas que ere hayan cometido. Concluido 
el acto, en una ó mas diligencias, ó en uno, ó mas dias, «e remite 
de todo testimonio á la Superioridad sin desprenderse de los 
originales, y en el oficio de remisión consigna el juez remitente 
las observaciones que tenga que hacer ó mai.es que sea preciso 
remediar. Y como en el presente año no daría mas resultado la 
repetición de la visita al menos en los jueces que nada repara- 
ble han encontrado, que el consignado en este rollo, se limitó 
el fiscal por lo mismo á pedir lo que aparece en lo principal de 
su respuesta, sin perjuicio de que se diga á los jueces que no 
la practicaron en forma, lo misino que á aquellos q«e tienen es- 
te año que repetirla que en lo sucesivo procedan como deja el 
Fiscal indicado, ó en los términos que V. A. considere mas jus- 
tos y arreglados. Habana fecha ut supra.— Olañeta." 

Y de orden de S. A. lo comunico á V. para su inteligencia 
y cumplimiento. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 4 de Marzo de 1848. 
Begino Marti», secretario. 



CICXJLAR. — El Keal Acuerdo de esta Audiencia Pre- 
torial á consecuencia de las observaciones hechas por el limo. 
Sr. Fiscal del Supremo Tribunal de Justicia á las listas de cau- 
sas criminales correspondientes al segundo semestre del año pa- 
sado de 1846, de conformidad con lo representado por el fiscal 
de S. M., se ha servido disponer que en las listas sucesivas se 
exprese en las causas de estupro si fué simple ó violento ooroo 
está mandado. 

Y de orden de S. A. lo comunico á V. para su inteligencia. 

Dios gurade á V. muchos años. Habana 29 de Febrero 
de 1848. 
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CIECULAK. — Con motivo de haberse observado que los 
juzgados del territorio de esta Eeal Audiencia Pretorial suelen 
dar cuenta á las Salas respectivas con las diligencias de cumplí* 
miento por consecuencia de la devolución con auto de vista de 
las causas seguidas contra prófugos, el Excmo. Sr. Eegente con 
•conocimiento de dicha Audiencia se ha servido disponer que en 
lo sucesivo escuse V, la remesa de los despachos originales 
aguardando á que capturados ó presentados los prófugos haya 
«ejecutorias que cumplir, advirtiendo al mismo tiempo por punto 
general que la obligación de dar cuenta con las diligencias de 
los cumplimientos de autos de vista en materia criminal prevé* 
nida en la regla primera del auto acordado de 4 de Noviembre 
del año próximo pasado, es limitado á los casos en que hay que 
poner en ejecución pena de azotes, presidio, cárcel, destierro, 
confinamiento ó multa. — Y de orden de S. E» lo comunico á V t 
para su inteligencia y cumplimiento. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana 4 de Abril de 1848. 
Eegino Martin* 



Señores Auto.— "En la siempre fidelísima ciudad 

Regente. de la Habana á 10 de Abril de 1848, reunidos 

S™íí™ en acuerdo ordinario los señores de su Real 

üjscosura. A ,. n . . , , , 

Carbonell. Audiencia Pretorial que al margen se expresan 

Valenzuela. y habiéndose dado cuenta del expediente for- 
Buelta. mado con la comucicacion del Sr» Presidente á 

Ochoa. Iq ue acompañó, por si se consideraba adaptable 

ten este distrito, el auto acordado, apr.»bado ya 

para el de la Real Audiencia de Puerto-Príncipe sobre el esta- 
blecimiento de un libro denominado Registro de Informes) exá» 
minada y discutida la materia con detención y reconocida la 
conveniencia del expresado Registro para lletiar debidamente 
varias atenciones del servicio, conformes con lo expuesto por el 
Sr. Fiscal, acordaron lo siguiente. Artículo 19 Desde 19 de Ju- 
lio del corriente año la secretaría del Real Acuerdo llevará un 
libro de la inscripción de Registro de informes, encuadernado, 
forrado, foliado, y todas sus hojas rubricadas por el Sr. Regen- 
te y por el Secretario, conteniendo la primera de ellas una 
nota escrita y firmada por el propio Secretario y rubricada 
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también por el Sr. Regente expresiva del número de folios que 
el libro comprenda. Artículo 2. ° Será materia del Eegistro el 
asiento que con distinción de partidos y pueblos ha de abrise en 
hoja especial á los jueees, asesores titulares, abogados y* demás 
empleados de Real nombramiento en la administración de justi- 
cia del distrito desde el momento en que la intervención de cual- 
quiera de ellos en los asuntos del Real Acuerdo ó de las Salas 
de Justicia hubiere dado lugar á que se le haya hecho alguna 
demostración favorable ó adversa. Artículo 3.° Los asientos 
contendrán á la letra. Primero: las providencias gubernativas ó 
judiciales en que se modifiquen ó enmienden las anteriores ci- 
tándose los folios e"n que estas se hallaren. Tercero: las censuras 
fiscales que hubieren precedido ó motivado las determinaciones 
referidas en los dos números anteriores. Cuarto: las providen- 
cias gubernativas ó judiciales que contengan alguna demostra- 
ción honorífica por el comportamiento oficial. Quinto: los infor- 
mes que acerca de Ja conducta y circunstancias do los funciona- 
rios expresados hubiere dirigido el Real Acuerdo ai Gobierno 
Supremo por el Ministerio de Gracia y Justicia. Artículo 4.° 
En el orden de llevar el libro se prohibe: — Primero, alterar la 
progresión de fechas correspondientes á los asientos. Segundo, 
dejar huecos de uno á otro de estos asientos, permitiéndose solo 
cnando alguno de ellos concluya á principio o mitad de renglón 
pasar raya hasta el margen opuesto. Tercero, hacer interlinea- 
ciones, raspaduras ni enmiendas, debiendo salvarse cualquiera 
equivocación ú omisión por medio de nuevo asiento en la fecha 
en que el error ú omisión se adviertan. Cuarto, tachar asiento 
alguno, ni usar de abreviaturas ni guarismos. Quinto, mutilar 
alguna parte del libro ni alterar la encuademación ni foliación. 
El libro Registro de informes se custodiará bajo de llave que 
tendrá el Sr. Regente. Artículo 6. ° El Secretario del Real 
Acuerdo y los Escribanos de Cámara no notificarán providencia 
alguna de las referidas en los números primero y segundo del 
artículo tercero, sin que resulte en los expedientes respectivos 
una nota escrita de su puño y rubricada por el Sr. Regente con 
media firma del Secretario, que diga, Tomóse razón en el libro 
Registro al folio... Artículo 7. ° Si el Secretario ó cualquiera de 
los Escribanos de Cámara contraviniere á lo dispuesto en el ar- 
tículo anterior, incurrirán por la primera vez en la multa de 
doce pesos y se les exigirá doble en caso de reincidencia, sin per- 
juicio de quedar suspensos y sujetos á formación de causa para 
lo demás que haya lugar. Así lo acordaron y rubricaron dichos 
señores, mandando su publicación en la forma de costumbre, 
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previa la aprobación del Sr. Presidente y que se diera cuenta á 
8. M.. por conducto del Tribunal Supremo, de todo lo cual yo ei 
infrascrito Secretario de Acuerdo certifico. — Hay ocho rúbricas 
do los señores del margen. — Regino Martin." — Es copia, Martin. 



CIRCULAR. — El Real Acuerdo de esta Audiencia Pretorial 
se ha servido proveer el auto que sigue: 



Señores. 
Regente. 
J)eeano. 
Escosura. 
Carboncll. 
Valenzuela. 
Buelta. 
Ochoa. 
Osé*. 



Auto. — ^En la siempre fidelísima ciudad 
de la Habana á 4 de Mayo de 1848, reunidos en 
acuerdo ordinario los Sren. del margen, habién- 
dose dado cuenta del expediente formado para 
el examen de las copias de los índices de es- 
crituras públicas otorgadas en el año pasado de 
1847, acordaron que se archivase y á fin deque 
en lo sucesivo haya la debida uniformidad en 
los índices y en los copias testimoniadas que de los mismos se 
remitan á esta Audiencia, y para mejor conseguir también los 
importantes fines que con la formación de los primeros y remi- 
sión de las segundas se propusieron las Reales Cédulas y autos 
acordados de la materia, se observen las reglas que á continua- 
ción se expresan y para su mas fácil ejecución se acomoden los 
Escribanos á los modelos que acompañarán al presente auto 
acordado. 

Regla, primera. Desde 1849 en adelante los índices de los 
protocolos deberán hacerse por orden alfabético de apellidos. 

Segunda. — Contendrán un breve resumen de cada uno de 
los instrumentos otorgados; este resumen se compondrá de los 
nombres de las partes que á su formación concurran, del con- 
trato o negocio que se celebre, la cosa deslindada ó la cantidad 
que sea objeto de él, fecha de su otorgamiento, nombre de los 
testigos instrumentales, y folio del protocolo en que^principie y 
concluya el instrumento de que se trate. 

Tercera.— Los índices deberán colocarse á continuación de 
los protocolos y se irán formando á medida que se otorguen los 
iustrumentos. 

Cuarta. — Las copias que se remitan á la Audiencia se es- 
cribirán en papel de oficio principiando con la certificación que 
cierra el protocolo y concluyendo con otra signada y firmada 
por el Escribano en la que se asegure la conformidad de la co- J 

pia con el original existente en el protocolo con fe negativa de * 

no quedar otros en su poder. 
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Y quinta. — Al concluir cada una de las letras quo componen 
*el índice alfabético pondrá el Escribano tanto eu el original 

como en la copia que debe remitir á la Audiencia, hasta aquí la 
letra A por ejemplo " y autorizará esta diligencia con media fir- 
ma y rúbrica. Y lo rubricaron los dichos señores de que yo el 
Secretario del Eeal Acuerdo certifico. — Hay ocho rubricas de 
los señores del margen. — Regino Martin.' ' 

Y de orden de y. A. lo comunico á V. con inclusión de los 
modelos que se citan, para su inteligencia y cumplimiento, dán- 
dome aviso de su recibo. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana de Mayo de 
1848. — Antonio María del Rio, secretario. 



CIRCULAR. — El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial Be ha servido proveer el auto del tenor siguiente. 



Señores: 
Regente. 
Decano. 
Escosura. 
Carbonell. 
Valenzuela. 
Ochoa. 
Oses. 



Auto.— "En la siempre fidelísima ciudad de 
la Habana á 8 de Junio de 1848 , reunidos en 
acuerde ordinario los Señores del margen de su 
Real Audiencia Pretorial, y traido á la vista el 
expediente sobre los medios de hacer mas expe- 
dita la acción de los juzgados inferiores: consi- 
derando entre otros puntos dignos de la prime- 
ra atención, el arreglo del despacho de los Escribanos públicos 
ocupados en la actuación combinada de modo que estos funcio- 
narios resulten prontos ai servicio, é igualados en trabajo y en 
-emolumentos; sobre lo cual existe también una excitación del 
Sr. Presidente do cinco del actual, con presencia de lo expuesto 
por los señores Fiscales, acordaron las reglas siguientes. 

PRIMERA. 

Dividida como está la Capital en cinco cuarteles á cargo á% 
igual número de Alcaldes mayores, los quince Escribanos pú- 
micos existentes se asignarán fijamente al respecto de tres para 
*el servicio de cada Alcaldía mayor. 

SEGUNDA. 

La propia asignación se hará do los cuatro Escríbanos de 
Tono 2. 5 
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la ciudad de Matanzas, al respecto de dos para cada una de su» 
Alcaldías mayores. 

TERCERA. 

Se verificará en ambos puntos la asignación en Junta dfr 
Alcaldes mayores presidida por el mas antiguo, y oidos los Es- 
cribanos con el fin del mayor acierto. 

CUARTA. 

Cada Escribano despachará en la Alcaldía mayor á que fue- 
re asignado todos los negocios pendientes de su actuación, y los 
que le toquen en lo sucesivo por el repartimieuto que se dirá 
después., 

QUINTA. 

La ocupación de los Alcaldes mayores á consecuencia de 
esta reforma en negocios pendientes antes en otra Alcaldía no 
devengará nuevos derechos de vista. 

SEXTA. 

Las partes interesadas en asuntos judiciales ó sus encargados 
acudirán con sus escritos de demanda á la Secretaría política 
para su repartimiento á las Alcaldías mayores, quedándoles sal- 
vo el derecho de poder practicar aquella diligencia por medio 
de Escribano en cualquier caso que les convenga la nota de 
presentación. 

SÉPTIMA. 

Cada Alcalde mayor establecerá un libro en el cual se asen- 
tará el repartimiento por turno á los Escribanos de su asigna- 
ción de las causas y pleitos en que les tocare entender. 

■ 

OCTAVA. 

Sin embargo de la regla anterior quedará ai prudente arbi- 
trio de los Alcaldes mayores alterar el turno cuando el interés 
del servicio lo exija en algún caso de procedimiento criminal, 
aunque relevando de otro turno de su especie al Escribano que* 
hubieren ocupado por extraordinario en la actuación. 



V~ 
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NOYENA. 

Los mismos Alcaldes mayores establecerán del modo que 
-estimen mas conveniente otro turno entre los Escribanos de su 
asignación para las diligencias de exhortos ó comunicaciones 
«que ocurran con los demás juzgados del territorio, ó con otras 
Autoridades. 

DÉCIMA. 

Para no complicar las operaciones, y mientras no se pre- 
sente á servir su plaza el Alcaide mayor quinto de esta capital, 
Í)odrá omitirse el repartimiento de negocios á su juzgado; pero 
os Escribanos de la asignación se distribuirán para el servicio 
entre los Alcaldes mayores, primero, segundo y tercero. 

Así lo acordaron dichos Señores mandando se publicase y 
circulase para su cumplimiento, previo conocimiento del señor 
Presidente, y lo rubricaron: de todo lo cual yo el infrascrito 
Escribano de Cámara Secretario interino de Acuerdo certifico. 
— Hay siete rúbricas de los señores del margen. — Antonio Ma- 
ría del Rio," 

Y de orden de S. A. lo comunico á V. para su inteligencia 
y cumplimiento, dándome aviso de su recibo. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana de Julio de 
1848. — Antonio María del Rio; secretario. 



CIRCULAR. — El Real Acuerdo de esta Audiencia P^eto- 
¿rial, se ha servido proveer el auto que sigue: 



Auto.— "En la siemnre fidelísima ciudad de la 
Habana á 15 de Junio da 1848, reunidos en. 
acuerdo ordinario los señores del márgea dó su 
Real Audiencia Pretorial y habiéndose dado 
cuenta del expediente instruido para el arreglo 
de la marcha de los juicios ejecutivos en ios Juz- 

? s6s ' [gados inferiores del Distrito, de modo que se 

faciliten la rapidez, ritualidad del procedimiento y economía de 

costas recomendadas por las leyes; COn presencia de lo expuesto 

por los Sres. Fiscales acordeón las disposiciones siguientes.— 

Primera: Lo* Jutooa inferiores del Distrito en los casos de de~ 



Señores: 
Regente. 
Decano. 
Escosura. 
Carbonell. 
Valenzuela. 
Ochoa. 
Oses. 
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mandas ejecutivas que estimen procedentes por el mérito de los 
instrumentos ó diligencias previas en que se apoyen, abstenién- 
dose del decreto ordinario de pago con apercibimiento hasta 
hoy practicado, proveerán desde luego los despachos de ejecu- 
ción. — Segunda: La ved ación comprendida en la tercera disposi- 
ción del auto acordado de 18 de Marzo de 1841, de recusaciones 
de Jueces, Asesores ni Escribanos antes de haberse hecho la tra- 
ba de ejecución, con responsabilidad de las costas y perjuicios á 
los Jueces ó Asesores que Jas admitiesen, se entenderá amplia- 
da en lo sucesivo hasta después de verificada la citación de re- 
mate. — Tercera: Para la debida autorización de las diligencias 
de traba y demás consiguientes á este primer trámite de las eje- 
cuciones, acompañarán necesariamente los Escribanos actuarios 
ó Notarios auxiliares á los Alguaciles mayores ó á sus delegados 
ejecutores. — Cuarta¿ Los mismos Alguaciles mayores ó sus de- 
legados procederán siempre á los embargos precisos en los bie- 
nes que les designen los ejecutados en el orden prevenido por 
las leyes, y en su defecto en los que le señalen los ejecutantes, 
ó tengan á la vista, limitándose en ca60 de no hallar efectos que 
embargar, á realizar la traba en cualquiera prenda de uso de los 
ejecutados á nombre y voz de los demás que se les descubran y 
sobre los cuales quedará á los ejecutantes salvo su derecho á 
pedir la mejora. — Quinta: La tasación de los bienes embargados 
se reservará en todo caso de ejecución para después de la sen- 
tencia de remate, reduciéndose los anuncios intermedios, cuando 
los ejecutados no hubieren renuuciado los pregones, á la expre- 
sión de la especie y calidad de los bienes y de su situación, di- 
mensiones y linderos siendo raices. Asi lo acordaron dichos 
"^Señores mandando se publique y circule en la forma de costum- 
bre para su cumplimiento, previo conocimiento del Sr. Presi- 
dente, y lo rubricaron de todo lo cual yo el infrascrito Escribano 
de Cámara Secretario interino de Acuerdo certifico. — Hay sieto 
rúbricas de los Señores del margen. — Antonio María del Itio." 

T de orden de S. A. lo comunico á V. para su inteligencia 
y cumplimiento, dándome aviso de su recibo. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana de Julio de 
1848.— Antonio María del Rio, secretario. 
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CIRCULAR. — El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial se ha servido proveer el auto del tenor siguiente: 



J8&lores. 

Regente. 
Decano. 
Escosura. 
Carbonell. 
Valenzuela. 
Ochoa. 
Oses. 

Presentes los se- 
ñores Fiscales. 



Auto. — "En la siempre fidelísima ciudad de 
la Habana ,á 19 de Junio de 1,848, reunidos en 
acuerdo ordinario los Señores del margen de 
su Real Audiencia Pretorial y dada cuenta del 
expediente formado con la solicitud del procu- 
rador!). José Gregorio de I barróla, para que 
en virtud del poder general que le tiene confe- 
rido el Caballero Síndico Procurador de esta 
capital, se recuerde á las Escribanías de Cámara 
la obligación de entenderse con el mismo en todos los casos de 
apelaciones ó súplicas en causas civiles sobre libertad ó coarta- 
ción de esclavos, propendiendo la Audiencia á fijar reglas aná- 
logas á la unidad y energía de la defensa de los esclavos en 
todos los casos que hayan de valerse enjuicio de la protección 
de los Síndicos; de conformidad con lo propuesto por el Señor 
Fiscal dijeron: que en lo sucesivo los Síndicos Procuradores ge- 
nerales de los Ayuntamientos del Distrito que hubieren tomada 
en primera instancia la defensa de cualquiera esclavo tanto en 
materia criminal como en la civil, se consideren sus legítimos 
representantes para gestionar en la prosecución de las segundas 
ó terceras instancias sin necesidad de otorgar poder en forma á 
favor de Procurador de esta Superioridad bastando Cjue desig- 
nen apud-acta el que haya de encabezar sus escritos previa ex- 
hibición que se les hará en los juzgados inferiores de la lista de 
Jos Procuradores de la Audiencia antes de elevarse los autos, y 
entendiéndose que en el caso de no aceptar voluntariamente el 
mandato el Procurador que así fuere nombrado, se encargará el 
negocio al que toque por turno con el Abogado que también 
le corresponda, sino se hubiere elegido en el inferior; todo ello 
sin perjuicio de que cuando el cargo de Síndico de esta Capital 
se halle, como es frecuente, desempeñado por letrado, él mismo 
sea quien en tal concepto formule en derecho las alegaciones y 
concurra á los estrados de costumbre. Así lo acordaron dichos 
Señores mandando se publicase y circulase para su cumplimien- 
to previo conocimiento del Sr. Presidente, y lo rubricaron por 
ante mí el infrascrito Escribano de Cámara Secretario interino 
de Acuerdo de que certifico.— Hay siete rúbricas de los Señores 
del margen.— Antonio María del Rio." 



T de orden do S, A. lo comunico á Y. para su inteligencia 
y cumplimiento, dándome aviso de bu recibo. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana de Julio de 
1848, — Antonio Mafia del Rio, secretario. 



CIRCULAR.— Rl Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial se ba servido proveer el auto siguiente: 



Señor & 

Regente. 
Decano. 
ISsoosura 
Carbón elL 
Valenzuela. 



Auto.— "En la siempre fidelísima ciudad de 
la Habana á treinta de Junio de 1848, reunidos 
en acuerdo ordinario los Señores del margen de 
su Real Audiencia Pretorial, y traido á la vista 
el expediente sobre mejoras en la marcha ad- 
Ochoa. jministrativa de los Juzgados inferiores, conside- 

Oses. ¡rando preciso dar reglas uniformes á que deban 

ajustarse los Alcaldes mayores en uso de la facultad de comisio- 
nar para diligencias del servicio, ya con el fin de reducir el 
número de dichas comisiones según el espíritu de las leyes que 
recomiendan mientras sea posible, la presencia de los Jueces en 
las actuaciones de su instituto, como por la justa atención que 
-merecen los intereses de la Hacienda desde que impuesto á 
"Cajas Reales el pago de los sueldos señalados por la última Cé- 
dula de 29 de Julio de 1845 se la consignaron para cubrir aque- 
lla obligación los derechos de arancel que devengare el despacho 
de los mismos Alcaldes mayores, con presencia de lo expuesto 
sobre la materia por los señores Fiscales dictaron las disposicio- 
nes siguientes. — Primera'* Los Alcaldes mayores del Distrito, 
intervendrán personalmente en todos los actos propios de su 
ministerio, limitando la práctica de comisionar para alguno de 
ellos á los casos de absoluta necesidad notoria ó que harán 
constar en los procesos y sobre lo cual las Salas de Justicia del 
TribunaLejercerán asidua inspección. — Segunda: Las diligencias 
judiciales que ocurran á los propios Alcaldes mayores fuera de 
su residencia, serán cometidas necesariamente por medio de 
exhortos, órdenes ú oficios á las justicias ordinarias ó autorida- 
des pedáneas de los puntos donde deban evacuarse, ó á las mas 
inmediatas en caso de haber algún obstáculo.- -Tercera: Para la 
práctica de las que debiendo actuarse en el punto de residencia 
de los Alcaldes mayores no pudieren estos, por motivo fondado, 
desempeñar personalmente y sean de naturaleza que impida 
-cometerlas á los Escribanos de actuación, emplearán á lo» 
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Abogados de pobres guardándose turno riguroso entre ellos que 
señalará el Decano, y devengándose por los mismos por via de 
compensación de sus trabajos de oficio los derechos á que ellas 
den lugar y estén marcados á los jueces en el arancel. — Cuartal 
Los actos de remates se verificarán en lo sucesivo ante los Al- 
caldes mayores en las casas de su morada sin mas dilaciones 
que las precisas, haciéndose á puerta de calle las publicaciones 
necesarias por voz de pregonero y mientras el número de esta 
clase de funcionarios dificulte á los Alcaldes mayores obrar con 
independencia en cuanto á la designación del dia ú hora de los 
propios remates deberán ponerse previamente de acuerdo á fin 
de que el servicio en este ramo no éufra detención. Así lo acor- 
daron dichos Señores mandando se publicase y circulase en la 
forma de costumbre previo conocimiento del Sr. Presidente, y 
lo rubricaron por ante mí el infrascrito Escribano de Cámara 
Secretario interino de Acuerdo de que certifico. — Hay siete rú- 
bricas de los Señores del margen.— Antonio María del Kio." 

Y de orden de S. A. lo comunico á Y. para su inteligencia 
y cumplimiento, dándome aviso de su recibo. 

Dios guarde á V. muchos años, Habana de Julio de 
1848. — Antonio María del Rio, secretario. 



CIRCULAR.*— El Eeal Acuerdo de esta Audiencia Pretorial 
se ha servido proveer el auto siguiente: 



Señores. 
Regente. 
Decano, 
Escosura. 
Carbonell. 
Valenzuela. 
Ochoa. 
Oses. 



Auto. — "En la siempre fidelísima ciudad de 
la Habana á tres de Julio de mil ochocientos 
cuarenta y ocho, reunidos en Acuerdo ordina- 
rio los Señores del margen de su Eeal Audien- 
cia Pretorial, y habiendo procedido á la revi- 
sión del auto acordado de 21 de Noviembre de 
1844 por el cual con referencia á la práctica de 
nombrarse en los juzgados inferiores Letrados calificadores pa- 
ra las adjudicaciones de herencias á menores, y en toda ena- 
genacion de bienes, transacciones y demás contratos en que 
versase el interés de los mismos, quedó limitada la permisión 
de dicha práctica á los casos de las expresadas adjudicaciones 
de herencias de menores, dijeron que en lo sucesivo no se nom- 
bren por los Jueces para estos ni para ningún otro caso los re- 
feridos letrados calificadores; y que los ya elegidos cesen desde 
luego en su ministerio sin perjuicio de los derechos que tuvie- 
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ren devengados hasta la fecha. Así lo acordaron dichos Señores 
mandando se publicase ea la forma ordinaria, previo, conoci- 
miento del Sr. Presidente, y lo rubricaron por ante mí el infras- 
crito Escribano de Cámara Secretario interino de Acuerdo, de 
que certifico. — Hay siete rúbricas de los Señores del margen. 
— Antonio María del Rio." 

Y de orden de S. A. lo comunico á V. para su inteligencia 
y cumplimiento. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana 19 de Julio de 
1848. — Antonio María del Rio, secretario. 



CIRCULAR.— El Real Acuerdo de esta Audiencia Pre- 
torial en auto proveído en 20 del corriente, ha tenido á bien 
mandar se circule á las justicias ordinarias del territorio, que 
prevengan á sus respectivos escribanos que al librar el docu- 
mento que se conoce con el nombre de cláusula para la Iglesia 
hagan expresión no solo de las mandas de misas, elección de 
sepultura, albaceas y herederos, sino también de cualquier le- 
gado pío á favor do Iglesias ó establecimientos de caridad suje- 
tos al ordinario diocesano ó den fé de que no hay tales legados, 
s\ ninguno se hiciere en el testamento. 

Lo que comunico á V. en virtud de lo mandado para su 
cumplimiento, esperando me acuse Y. el recibo. 
Wt - - X)í os guarde á Y. muchos años. Habana 31 de Julio de 
1848.— Es copia. — Antonio María del Rio. 



« 

Real orden sobre discordias. — Excmo. Sr. — El Sr. Subsecre- 
tario de Gracia y Justicia me comunica la Real orden dirigida 
al Supremo Tribunal del ramo por el Exorno 1 Sr. Ministro en 
20 de Julio último que dice lo siguiente: — Enterada la Reina 
Nuestra Señora del expediente instruido en la Real Audiencia 
Pretorial de la Habana sobre el modo de dirimir las discordia» 
que ocurran en las votaciones de pleitos y causas, y de lo infor- 
mado en su razón por la Sala de Indias de ese Supremo Tribu- 
nal se ha dignado S. M. resolver, de conformidad con el parecer 
de ías secciones reunidas de Gracia y Justicia y Ultramar del 
Consejo Real, que no se haga ninguna alteración en lo que dis- 
pone la ley 97, título 15 libro 29 de la Recopilación de India», 
cuya observancia reclama el Fiscal de ese Tribunal Supremo y 
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con anterioridad los Fiscales y la mayoría del Acuerdo de di- 
cha Audiencia Pretorial, sino en la parte modificada por la Eeal 
Cédula de 3 de Agosto J797. Y habiendo dispuesto se guarde, 
cumpla y ejecute, la traslado á V. E. para su inteligencia del 
Eeal Acuerdo y demás efectos.— Dios guarde á V. E. muchos 
años. — Habana diez y seis de Agosto de mil ochocientos cuaren- 
ta y ocho. —El Conde de Alcoy, — Excmo. Sr. Eegente de la 
Real Audiencia Pretorial. — Es copia. — Antonio María del Rio, 
secretario. 



CIRCULAR. — El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial se ha serrido proveer «d auto siguiente: 



Señores. 
Regente. 
Escosura. 
Xtarbonell. 
Valenzuela. 
Ocho»! . 



Auto. — "En la siempre fidelísima ciudad de 
la Habana á tres de Agosto de mil ochocientos 
cuarenta y ocho reunidos en acuerdo ordinario 
los Señores del margen de su Real Audiencia 
Pretorial v habiendo tomado en consideración 
varios inconvenientes ademas del aumento de diligencias y cos- 
tas que produce la práctica vigente en los Juzgados inferiores 
del distrito de dar en cada causa criminal á los promotores 
fiscales un Subalterno con la denominación de agente cuya 
elección recae en alguno de los procuradores de número y don- 
de no hay en cualquier particular del pueblo dijeron que debian 
mandar y mandaron á los Jueces inferiores cesar en la expresa- 
da práctica, entendiéndose que el cuidado de llevar y recoger á 
«a tiempo los procesos de los estudios de los Promotores es de 
cargo de los respectivos Escribanos de actuación. Así lo acor- 
daron dichos Señores, previniendo se publicase y circulase en 
la forma ordinaria previo conocimiento del Sr. Presidente y lo 
rubricaron por ante mí el infrascrito Escribano de Cámara 
Secretario interino de Acuerdo de que certifico. — Hay cinco 
rúbricas de los Señores del margen. — Antonio María del Rio." 

Lo que comunico á V. de orden de S. A. para su inteligen- 
cia y cumplimiento, esperando se sirva V. acusarme el opor- 
tuno recibo. 

Dios guarde á V. muchos años. — Habana 19 de Agosto de 
1848. — Antonio Mari.t fiel Rio. secretario. 
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CIRCULA]'. — El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial se ha servido proveer el auto siguiente: 



Señares. 
Regente. 
Escosura. 
Valen zuela. 
Oehoa. 
Os*s. 



Auto. — "En la siempre fidelísima ciudad de 
la Habana á once de Agosto de? mil ochocientos 
cuarenta v ocho, reunidos en acuerdo ordinario 
los Señores del margen de su Real Audiencia 
Pretorial, y habiéndose dado cuenta del expe- 
diente formatlo a virtud de la comunicación del Sr. Presidente 
con el Un de establecer reglas para la petición y hm> de licencias 
en lo iuterior de la Isla por los Subalternos de este Superior 
Tribunal y los demás dependientes de Justicia en el distrito, de 
conformidad con lo propuesto sobre la materia por el Sr. Fiscal 
acordaron las siguientes: 

PRIMERA. 

Los Subalternos de la Audiencia que necesiten licencia para 
ausentarse por mas de quince «lias ¿i cualquier punto de la Isla, 
acudirán con sus solicitudes al Sr. Presidente: por quien se re- 
solverán prév ; o informe del Real Acuerdo sobre los motivos en 
que <e tunden. 

SEUUXDA. 

l¿a concesión á los propios subalternos de licencias que no 
excedan de quince días, ó para salir de esta capital en época de 
vacaciones, quedará a discreción del Sr. Recente, quieu dará 
cunocimiente al Real Acuerdo. 

TERCERA. 

«orresponde ai Sr. Presidente proveer sobre his solicitudes 
t le licencias del Gobernador de la ciudad de Matanzas y de ios 
Tenientes gobernadores del distrito, para ausentarse á cual- 
quier punto de la Isla, haciendo la couyeniente participación al 
Real Acuerdo, así de las licencias que se les eoncedau, como de 
las personas encargadas de sustituirles en sus jurisdicciones. 

CUARTA. 

Los Alcaldes mavores v los Asesore* titulares deberán t;.m- 



bien acudir al Sr. Presidente con sus instancias de licencias para 
lo interior de la Isla, que serán resueltas con previo informe 
del Real Acuerdo. 

QUIETA. 

En caso de grave urgencia podrá el Gobernador de Matan- 
zas conceder dichas licencias á los Alcaldes mayores de aquella 
ciudad, y los Tenientes gobernadores del distrito á sus Aseso- 
res titulares, pero deberán todos dar inmediatamente cuenca 
justificada al Sr. Presidente, trasladándose por su conducto á 
conocimiento del Real Acuerdo. 

SEXTA. 

Durante la ausencia con licencia temporal para lo interior 
de la Isla de cualquier Alcalde mayor de esta capital ó de la 
ciudad de Matanzas, se observará en cuanto al despacho ordi- 
nario de sus negocios, lo prevenido en el articulo cuarto de la 
Real cédula de erección de veinte y cuatro de Julio de mil ocho- 
cientos cuarenta v cinco, con las modificaciones del Keal decre- 
to de diez de Febrero de mil ochocientos cuarenta y siete. 

SÉPTIMA. 

Guando disfruten de las propias licencias los Asesores titu- 
lares de las Tenencias de gobierno del distrito, serán suplidos 
en el despacho por los letrados que nombre el Sr. Presidente á 
propuesta en eterna del Real Acuerdo en el caso de exceder de 
dos meses las licencias concedidas; y por los que nombren los 
Tenientes gobernadores, en los casos de licencias de menor du- 
ración en cada negocio judicial con arreglo á derecho. 

OCTAVA. 

lias licencias que necesiten los Escribanos y Procuradores 
del distrito para separarse del ejercicio de sus oficios por tanto 
tiempo que exija poner diehos oficios en administración ó cuidar 
de que se desempeñen fielmente por un tercero, se solicitarán 
al Sr. Presidente y resolverán con previo informe del Real 
Atsuordo. 
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NOVENA. 

Gntióndetise de larga duración para los efectos prevenidos 
en la regla anterior, las licencias pedidas por los Escribanos y 
Procuradores, por mas de dos meses. 

DÉCIMA. 

Tocará al Sr. Regente proveer sobre las de menor duración 
á que aspiren los propios funcionarios en todo el distrito, y en 
estos casos deberán los interesados dejar encargado especial- 
mente á algún compañero de la clase para que supla su falta en 
el servicio. Así lo acordaron dichos Señores, mandando se cir- 
culase y publicase en la forma de costumbre para su cumpli- 
miento, previo conocimiento del Sr. Presidente, y lo rubricaron 
por ante mí el infrascrito Escribano de Cámara Secretario inte- 
rino de Acuerdo de que certifico. — Hay cinco rúbricas de los 
Señores del margen. — Antonio María del Eio." 

Lo que comunico á V. de orden de S. A. para su inteligen- 
cia y cumplimiento, esperando se sirva V. acusarme el opor- 
tuno recibo. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 31 de Agosto de 
1848. — Antonio María del liio. secretario. 



CIRCULAR.— "El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial se ha servido proveer el auto siguiente: 



Señores 
Regente. 
Decano 
Carbonell. 
Valenzuela. 
Ochoa. 
Oses. 



En la siempre fidelísima ciudad de la Haba- 
na á 4 de Setiembre de 1848, reunidos en 
Acuerdo ordinario los Señores de su Real Au- 
diencia Pretorial que al margen se expresan, 
dijeron: — Que la inspección y examen por los 

Señores Ministros de esta misma Superioridad 

de las listas semestrales de causas criminales pendientes en los 
Juzgados inferiores del distrito, ha demostrado hasta el dia con 
repetición, que los Escribanos encargados de formarlas no se 
ajustan enteramente á las reglas y modelos dispuestos por el 
Supremo Tribunal do Justicia; originándose de semejantes fal- 
tas la necesidad de devolver aquellas, siendo en algunos casos 
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preciso el trabajo de triplicarlas con pérdida de tiempo para su 
remesa al citado Supremo Tribunal; y ce:: el fin de que á la 
formación de dichas listas presida la ma\ T or atención y que ellas 
lleguen de una sola vez redactadas con la plenitud de datos 
prevenidos, acordaron: Que los Asesores titulares de los parti- 
dos respectivos, las examinen escrupulosamente y hallándolas 
arregladas ai presentírselas los Escribanos encargados de su 
redacción, les pongan su Visto Bueno y asi las remitan á este 
Tribunal, en inteligencia que de cualquiera falta que en lo suce- 
sivo notaren los Señores Ministros, se les exigirá su personal 
responsabilidad. Y por este su auto que dichos Señores rubri- 
caron, asi lo acordaron, disponiendo que para su exacto cumpli- 
rme íto se imprima y circule á quienes corresponda, de que yo 
el infrascrito Secretario de Acuerdo certifico. —Está rubricado 
de los Señores; — Regente. — Decano. — Carbonell. — Yalenzuela. 
— Ochoa.— Oses. — Antonio Alaria del Rio. 

Lo que comunico á V. en cumplimiento de lo mandado á 
los efectos que se expresan, sirviéndose acusarme el oportuno 
recibo. 

Dios guarde ;í V. muchos año*. Habana de Setiembre 
de 1848. — Antonio María fiel Ufa. secretario. 



CIRCULAR.— El Excmo Sr. Presidente Gobernador Ca- 
pitán general con fecha G del corriente se sirvió comunicar al 
Excmo. Sr. Regente de esta Real Audiencia Pretorial la Real 
orden siguiente: 

"Excmo. Sr. — En Ueai orden del 14 de Agosto último, me 
dice el Excmo. Sr. Secretario de Estado y del Despacho de la 
Gobernación del Reino lo que sigue. - Excmo. Sr.- — Enterada la 
Reina del Expediente instruido con motivo de las cartas núme- 
ros 615 y 802 del antecesor de V. E. y de conformidad con el 
dictamen de la Junta Revisora de las Leyes de Indias, Sección 
de Ultramar del Consejo Real, y Ministerio de Gracia y Justi- 
cia, se ha servido S. M. resolver la absoluta extinción de los 
Alcaldes de la Santa Hermandad en esta Isla, y suprimir la ju- 
risdicción de los llamados Alcaldes mayores provinciales; que- 
dando estos con el encargo de Regidores si á su oficio está unida 
aquella p rerogativa. — Lo que traslado á V. E. para su conoci- 
miento y efectos consiguientes." 

Y habiéndose dado cuenta al Real Acuerdo, y oídos los Se- 
ñores Fiscales, se proveyó el auto que simie: 
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Señores. 

Regente. 

Decano. 

Escosura. 

Carbonell. 

Valenzuela. 

Ochoa. 

Oses. 



"Vistos: Guárdese y cúmplase la Beal orden 
de 14 de Agosto último, póngase copia de ella 
en el Cedulario, pásese otra á las ñscalías y 
circúlese á los Jueces ordinarios del territorio, 
á los Alcaldes de la Santa Hermandad y á los 
provinciales, previniendo á estos que remitan 

desde luego al Alcalde mayor primero de su 

respectiva jurisdicción donde los hubiere, ó en otro caso á los 
Tenientes gobernadores las causas que tuvieren pendientes, para 
el debido repartimiento y continuación, dando a esta Superiori- 
dad cuenta del cumplimiento de lo mandado. Proveído y rubri- 
cado por los Señores del margen en la Habana á 13 de Noviem- 
bre de 1848. — Rubricado por los Señores del margen. Antonio 
María del Rio." 

Y de orden de S, A. lo comunico á Y. para su debido cum- 
plimiento, sirviéndose darme aviso de la presente. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. Habana 27 de Noviembre 
de 1848. — Antonio María del Bio, secretario. 



El Real Acuerdo de esta Audiencia Pretorial, por auto de 
23 Noviembre último, recaido en el expediente formado para 
dictar lo conveniente sobre varios puntos relativos á la admi- 
nistración de justicia, se ha servido mandar entre otras cosas, 
que se dirija Acordada á los Alcaldes mayores de esta capital y 
de la ciudad de Matanzas, encargándoles la observancia del ar- 
tículo 11 de la Real cédula de 29 de Julio de 1845 sobre la crea- 
ción de dichas Alcaldías mayores, con la advertencia al propio 
tiempo de que no deben decretar prisiones por costas ni dejar 
de admitir las pruebas de las excepciones legales que presenten 
los deudores para no ser presos por deudas civiles. 

Y en cumplimiento de lo mandado libro á Y. S. la presente 
al indicado objeto esperando se sirva acusarme el recibo. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. Habana 12 de Enero de 
1848.— Antonio María del Bio, secretario. 



Auto. — Yistos: El anotador de hipotecas de esta capital y 
los demás del distrito arreglen sus funciones á lo propuesto por 
el Señor Fiscal sobre cada uno de los puntos que comprende la 
exposición que precede, y para que tenga efecto se les eirculo 



certificación de su censura y del presente proveído; y en cuanto 
al uso del papel para el mejor método y conservación de los 
libros de anotaciones, diríjase certificación del particular relati- 
vo de la propia censura y de lo proveido por el Señor Superin- 
tendente delegado de Hacienda de la Isla, á fin de que con la 
plenitud de datos que estime precisos se sirva informar á este 
líeal Acuerdo lo mas conveniente. Así lo mandaron v rubrica- 
ron los Señores del margen en la Habana á veinte y dos de 
Febrero de mil ochocieutos cuarenta y nueve. — Rubricado por 
los Señores. — Iteirente. — Decano. — Eseosura. — Valenzuela. — 
Ochoa. — Oses: — Antonio María del Jtio. — Dictamen fiscal. — M. 
P. S. — El Fiscal dice: Que el anotador de hipotecas de esta 
ciudad pretende ahora que V. A. resuelva lo que juzgue conve- 
niente respecto á ciertas cuestiones que dice se suscitaron sobre 
la inteligencia que debe darse al auto acordado de seis de Di- 
ciembre de mil ochocieutos cuarenta y siete, y este Ministerio 
se ocupará de ellas sncesi veniente manifestando su parecer en 
cada una por separado. — Primera. ¿Se ha de tomar razón de 
instrumentos otorgados en esta ciudad con renuncia del fuero 
de domicilio y sumisión de los otorgantes á las justicias de la 
misma estando las hipotecas situadas en jurisdicción extraña? 
Es claro que no; porque la toma de razón ha dé efectuarse siem- 
pre en aquel ó aquellos oficios de hipotecas en cuyo territorio 
están situadas las fincas que se gravan. Si dos personas, por 
ejemplo, otorgan un instrumento en esta capital hipotecando 
una casa situada en la Ooruña (y cita el Ministerio el caso por- 
que es precisamente el que dio motivo á la formación de este 
expediente) ¿ha de anotarse en el registro de ella por mas que 
los otorgantes se sometan á que las justicias de la misma conoz- 
can de las cuestiones que sobre su cumplimiento se suscitan? 
No; porque para eso se establecieron por las leyes tantos oficios 
de hipotecas como son los distritos ó partidos en que se ha 
creído conveniente dividir para este efecto las provincias. Re- 
sultaría sino que los oficios establecidos en las capitales absor- 
verian las anotaciones de todos los demás distritos, y que al 
paso que estos serian improductivos para los anotadores, se ha- 
rían los otros tan crecidos y voluminosos que ofrecería gran 
dificultad á los interesados su reconocimiento. La sumisión 
tiene por objeto las cuehtiones contenciosas judiciales, de nin- 
gún modo actos como el de la toma de razón, medida preventi- 
va establecida principalmente para evitar pleitos y otros incon- 
venientes. La resolución que á esta duda da el Fiscal está tam- 
bién arreglada al artículo 39 de la lev 4*. título 16 libro 10 
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fie la Novísima Iíeeopihiei >n que dice así. «Todos estos regis- 
«tros y toma ele razón deben hacerse indistintamente no en las 
«capitales donde se hallan los cuerpos, comunidades y acreedo- 
res respectivos (como algunos solicitan) sino en los correspon- 
dientes oficios de hipotecas destinados á ese efecto en las eabe- 
«zas particulares del partido á donde están situadas las mismas 
«hipoteca*, porque lo contrario produciría grandísima confusión 
«y perjuicios sucesivos.» Segunda. Cuando en las escrituras se 
gravan tincas situadas unas en el territorio de la Habana, y 
otras en jurisdicción extraña, pregunta el anotador ¿tomará 
razón en el todo en la parte ¡vía ti va á su territorio, ó registrará 
el instrumento por un extracto ajustado á su tenor? El artículo 
19 de la ley 3* titulo 1(> do la Xovísima Recopilación dice sobre 
este particular: «y si las hipotecas estuvieran situadas en distin- 
ta os pueblos, se anota ni en cada uno las que les correspondan.» 
Pudiera pues resolverse esta duda diciendo que la toma de ra- 
zo*! en el caso de que se trata debe tener lugar en los dos ó mas 
oficios de hipotecas en cuyos territorios exist m las .fincas que 
se gravan, especificando en cada uno de ellos y en el libro cor- 
respondiente al pueblo de su radicación las fincas solo en él 
comprendidas, con las dema« circunstancias que expresa el ar- 
tículo 4? de la lev mencionada. — 3?. 4£ y 5^ Cuando se consti- 
tuyan hlporecas sobre esclavos designados por sus nombres 
sobre las hipotecas de predios rústicos hipotecario*, capitales 
impuesto^ etc., ¿deberá el anotador continuar la antigua prácti- 
ca de tomar razón de ellos en sus libros? El Fiscal repite lo que 
ha dichos muchas veces, que el registro debe limitarse á los 
gravámenes que se imponen sobre bienes raices, entendiéndose 
por tales, «egun el citado articulo 4? de la ley 3** título 16, libro 
10 le la Novísima Recopilación, ademas de catas heredades y 
otros de esta calidad inherentes al suelo «los censos, oficios 
«y otro* derechos perpetuos que puedan admitir gravamen ó 
constituir hipoteca.» Ño procede por consiguiente la anotación 
de lo que con impropiedad se llama hipoteca sobre esclavos á 
no ser que se consideren como parte de la finca que se hipoteca, 
y entonces no hay para que expresar sus nombres sino el nú- 
mero, pero si deben registrarse las hipotecas que se constituyen 
sobre créditos hipotecarios, capitales puestos á censo, oficios y 
otros derechos perpetuos y aun les frutos ó cosechas cuando se 
hipotecan, estando pendientes en unión de la finca que las pro- 
duce, porque forman parte de la misma por estar adheridas á 
(?u suelo. — Sexta. Los Escribanos dice el Anotador suelen omi- 
tir la designación del territorio ó jurisdicción en que está sitúa- 
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da la finca y sus linderos, y* pregunta ¿se deberá en tal caso 
tomar razón? Es claro que no, pero muy conveniente fuera para 
evitar los perjuicios que de esto se originaran, 'que V. A. pre- 
venga á los Jueces del territorio, que recuerden á los Escribanos 
la obligación en que están de manifestar en los instrumentos 
que otorguen el territorio ó jurisdicción en que se hallan las 
fincas que se hipotecan, con expresión sucinta y clara de todos 
sus linderos y la responsabilidad en que incurren sino lo verifi- 
can. Ya se les previno así á consecuencia del auto acordado; 
mas como el Anotador se queja de que no lo cumplen no estará 
de mas encargarles su observancia por conducto de los Jueces 
de quienes inmediatamente dependen. — 7£, 8£ y 9£. Pregúntase 
si los libros de toma de razón deben formarse por la división 
de Tenencias de gobierno ó por pueblos en la acepción común 
de esta palabra, y en uno ú otro caso á qué demarcación se 
aplica la frase que emplea el auto acordado de términos ó pagos. 
Añádese que la estadística de mil ochocientos cuarenta y siete, 
antes y después de publicada ha sufrido muchas alteraciones y 
podrá sufrirlas en lo sucesivo. ¿Cuál dato pregunta el Anotador, 
tomará por regla para la división de sus libros? Y supuesta la 
alternativa después de formados, ¿si estará autorizado para se- 
guir en ellos la situación antigua, ó pasará los asientos á los de 
la nueva cabecera, sin embargo de las fechas y de los demás 
inconvenientes que se ofrecen? — V. A. ha dicho en el auto acor- 
dado de seis de Diciembre de mil ochocientos cuarenta y siete, 
«que tomando los Anotadores, los datos convenientes de la divi- 
«sion territorial en el largo plazo que al efecto se les otorgó, 
«arreglasen sus libros por pueblos ó términos» Nada mas fácil 
que el cumplimiento de esta disposición. El Anotador de hipo« 
tecas de esta ciudad así como los délos restantes partidos del 
territorio de la Audiencia sabrán los límites hasta donde alcan- 
zan sus respectivos oficios hipotecarios, y pueden enterarse en 
la Secretaría de Gobierno de las jurisdicciones, partidos, pue- 
blos y aun términos ó pagos dentro de ellos comprendidos. 
Formen, pues, un libro, o mas si atendido el número de anota- 
ciones de los años anteriores calcularen prudentemente que uno 
solo no basta, y abriendo un registro para cada pueblo y colo- 
cando estos por el orden de partidos y jurisdicciones, anoten en 
el correspondiente á cada uno las cargas que se imponga sobre 
los bienes raices en él situados. Supóngase que el distrito cor- 
respondiente al oficio de hipotecas de esta ciudad tiene cuatro 
jurisdicciones, cada una de ellas seis capitanías do partido que 
tienen veinte pueblos una con otra. Formará un libro para las 
Tomo 2. 7 
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cuatro jurisdicciones ó dos si uno solo no bastare, uno para la 
de esta capital y otro para las tres restantes, abrirá ciento 
ochenta registros porque otros tantos serán los pueblos según 
aquella hipótesis, colocándolos por el orden de jurisdicciones y 
de partidos, y con los huecos que prudencialmente calcule que 
podrán llenarse en un Año, ó sin huecos si los libros se van su- 
cesivamente formando como ahora se practica. Si con el dis- 
curso del tiempo pueblos que hoy pertenecen á un distrito hi- 
potecario se ascriben mañana á otro distinto, cerrará el registro- 
de ellos en los años sucesivos, y le abrirá aquel á quien se agre- 
guen, si esos mismos pueblos sin dejar de pertenecer á su oficio 
de hipotecas se agregan á una capitanía ó jurisdicción distinta 
de aquella á que antes pertenecían, no tiene para que hacer al- 
teración alguna en sus asientos hasta que terminado el año 
llegase el caso de formar un nuevo libro. Una dificultad sin 
embargo se ofrece derivada del método que actualmente se si- 
gue en el modo de llevar los libros. Creyendo el Anotador que 
le comprendia el auto acordado que se dio para que los protoco- 
los se formasen por cuadernillos y con los pliegos intercalados 
hace también de este modo sus registros hipotecarios. No sabe 
el Fiscal en que se funda esta práctica, porque el auto acordado 
de la Audiencia de Puerto-Príncipe así como los de V. A. se 
refieren solo á los protocolos de los Escribanos. Si pues se adop- 
ta el sistema propuesto en el párrafo anterior, resultará que 
quedarán en blanco, no los huecos que pudieran prudencialmen- 
te calcularse en los pueblos en que haya pocas ó ninguna hipo- 
teca que anotar, sino todo el cuadernillo destinado para los 
mismos, y esto ademas de costoso porque se emplea, quizá in- 
debidamente, papel del sello 39, hará que los libros del registro 
sean extremadamente voluminosos. Pero esta dificultad desa- 
paracerá desde que se diga al Anotador que no está comprendi- 
do en la disposición mencionada. El Fiscal cree que la práctica 
establecida de emplear en los registros de hipotecas papel sella- 
do será si se quiere útil á la Keal Hacienda, puesto que propor- 
ciona mayor consumo; pero es perjudicial en alto grado á los 
intereses de aquellos que hacen los registros en las oficinas de 
hipotecas, porque el papel sellado no es el que ofrece mayor ga- 
rantía de duración ni por sus dimensiones que varían con fre- 
cuencia en el discurso de un año, se presta al orden convenien- 
te en libros de esta clase. Acaso convendría por esto disponer 
que los libros de oficio de hipotecas se llevaran en el papel blan- 
co mas á propósito por su calidad y dimensiones para tan im- 
portante objeto. Y no lo diría así el Fiscal si hubiese visto en 



la .Real cédula sobré el uso de papel sellado alguna disposición 
que directa ó indirectamente comprendiera los libros de registro 
de hipotecas; mas como este panto se roza con las atribuciones 
de las autoridades de Hacienda, juzga mas prudente aguardar 
para tomar esta resolución á que se pidan los informes oportu- 
nos. — Décima. Dice por último el Anotador que es probable que 
Tribunales privilegiados exijan que tome razón de escrituras no 
acomodadas al tenor literal de lo prevenido por V. A. Supone 
el Fiscal que se refiera al registro de esclavos y bienes muebles 
ó semovientes; mas acerca de esto se ha dispuesto ya lo conve- 
niente por V. A. en el expediente sobre entredichos, y nada tie- 
ne que añadir á lo que entonces expusa el ministerio. Tal es la 
resolución que en su concepto debe darse á las diez cuestiones 
que el Anotador propone: Y. A. sin embargo resolverá como 
siempre lo mas acertado. Habana 22 de Febrero de 1849. — 
Olivares. — Es copia. — Antonio María dd Bio. 



Los perjuicios considerables que experimenta en sus rendi- 
mientos la Real Renta de Correos por la trasmisión punible de 
correspondencia fuera de balija ó de los bultos dirigidos por las 
administraciones y estafetas, como que por la que procedente 
de Ultramar se introduce por mediod particulares, contravinien- 
do las ordenanzas, las Reales órdenes y las disposiciones gu- 
bernativas vigentes, hizo fijar mi atención en tan importante 
asunto para adoptar las medidas convenientes á restablecer en 
su vigor las que pudiesen estar descuidadas ó en desuso: y al 
efecto, oido el informe de la Administración general del ramo, 
y con el fin de atajar para lo sucesivo el contrabando de cor- 
respondencia, en que si bien incurren muchas personas por 
ignorancia ó equivocada inteligencia de servicios amistosos, 
suele tener lugar por otras la ocultación de cartas é impresos, 
con malicioso y criminal objeto, he determinado en uso de las 
facultades que tengo por S. M. como Gobernador Capitán ge- 
neral, y Sub-delegado general del ramo de Correos, lo siguiente: 

1? 

A toda persona particular de cualquiera calidad ó condi- 
ción que sea, sin excepción alguna, está prohibido por el título 
20 de la Real ordenanza de Correos que se halla vigente, el con- 
ducir cartas ni pliegos cerrados fuera de balija, á menos que 
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sea por expreso mandato do las autoridades, con sujeción á las 
formalidades y á las penas en dicha ordenanza señaladas; pera 
en los parages donde no haya administración ó estafeta, pueden 
llevarse ó traerse pliegos y cartas hasta la mas próxima en la 
carrera á donde se dirijan, en la inteligencia que, los que se 
hallase haber pasado el punto para • donde las conducen sin ve- 
rificar su entrega, serán castigados con la multa de un ducado 
por carta. 

29 

La remisión de impresos no puede verificarse en paquetes 
cerrados sino por el Correo, y llevando una sola faja que per- 
mita su examen sin romperse, y escrito en ella el título del im- 
preso ó periódico que contenga, y su dirección. Los periódicos 
ú hojas sueltas impresas que no vayan de este modo á las Esta- 
fetas, quedarán sin curso. 

39 

La ocultación de cartas y de cualesquiera papeles, sean 
ma inscritos, de imprenta, dibujos, grabados, ó litografías, dis- 
tintos de los que diga la faja de cubierta, ó que le sean anexos, 
se considera fraudulenta en los paquetes de impresos á que se 
refiere el artículo anterior. 

49 

Todos los pliegos ó paquetes que no se hallen en los térmi- 
nos explicados, ó que por demasiado gruesos ú otros indicios se 
hiciesen sospechosos de contravención, se detendrán en las Ad- 
ministraciones y Estafetas, hasta que con conocimiento de la 
Autoridad sean llamados ó concurran los interesados á recojer- 
los, y los abran á presencia de los administradores. 

59 

Siendo notoria la facilidad del contrabando de correspon- 
dencia por los pasageros y empleados en los trenes de los ca- 
minos de hierro, como en los vapores y buques de cabotaje, 
cuidaran los Administradores de las empresas y los consima- 
tanos de dichos buques de imponer á todos sus dependientes la 
obligación de no consentir los abusos de esta clase que observa- 



ren ó de que tuvieren noticia y harán fijar en las estaciones de 
todos los pueblos donde hubiese Estafeta, nn anuncio que ex- 
prese esta prohibición para conocimiento del público, en inteli- 
gencia que dichos administradores serán responsables de la 
omisión de ambos preceptos. 

69 

Los capitanes de buques y los individuos de las tripula- 
ciones ó pasageros que salgan de puertos de la Península, no 
admitirán para conducir á esta Isla, cartas ni pliegos que no 
tengan el sello de las respectivas Administraciones de Correos. 

79 

Toda la correspondencia que traigan las embarcaciones que 
arribaren á la Isla, sean nacionales ó extranjeras, se entregará 
al Colector de Correos en el acto de la visita, por el capitán, 
sobrecargo, pasagerc ó tripulante á cuyo cargo estén. 

89 

En los puertos donde no haya Colector estará obligado el 
capitán, el sobrecargo y pasageros á entregar en la Estafeta ó 
Administración de Correos la correspondencia que conduzcan 
inmediatamente después que fondeare el buque. 

99 

En el acto de la entrega de la correspondencia y paquetes 
de periódicos según expresan los artículos anteriores, satisfará 
el Colector por via de remuneración á razón de un centavo de 
peso por cada pieza, ya sea carta sencilla ó doble, ó paquete 
procedente de los Estados Unidos é Indias, y dos si de cualquie- 
ra otra parte. Si la correspondencia estuviese en sacos ó bultos 
cerrados, se hará el expresado abono en la Administración; y 
en ambos casos bajo recibo del número de piezas y cantidad que 
percibe el conductor. 

10. 

Pasadas veinte y cuatro horas después de fondeado un bu- 
que se impondrá la multa de un peso por cada carta sencilla, y 
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en proporción de dos, tres y cuatro por las dobles, triples etc. 
que se hubiesen dejado de entregar al Colector ó á la Adminis- 
tración, y para que nadie alegue ignorancia se entregará á cada 
Capitán en el momento de la visita un ejemplar de los artículos 
que marcan esta obligación, escrito en castellano, francés é 
inglés. 

El Colector está autorizado para obligar á que se hagan 
efectivas inmediatamente las multas señaladas, y en el inespe- 
rado caso de resistencia pedirá su arresto al Capitán del puerto 
ó al Ayudante de visita dando parte á la Autoridad superior 
local, que podrá duplicar la multa á los contumaces ó mandar 
permanezcan en la cárcel dos días por cada carta que trajesen, 
sin perjuicio del procedimiento á que hubiere lugar según las 
circunstancias y la tendencia ú objeto de la ocultación. 

11. 

Toda la correspondencia y periódicos vinientes, está sujeta 
al pago de porte con arreglo á las tarifas vigentes, exceptúan* 
dose la del consignatario del buque que la conduce, y la de los 
Cónsules cuando el paquete ó bulto que la contuviese les viniere 
rotulado, y precisamente en buques de sus naciones. 

12. 

Será obligación de los dueños de las embarcaciones ó de 
sus consignatarios encargar á los capitanes y patrones bajo su 
responsabilidad, que por todos los medios que estén á sus alcan- 
ces no permitan se Heve correspondencia alguna fuera de los 
bultos que se les hubieren entregado por las administraciones 
del ramo. 

13. 

Los buques de guerra españoles se hallan también en el 
deber de entregar a las Administraciones de Correos la cor- 
respondencia que les dieren las de los puntos de su partida; y 
respecto á los extranjeros, se les invitara cortésmente en el acto 
de la visita á dar al Colector del ramo la que trajesen de cual- 
quiera parte. 

14. 

En todos los casos de reincidencia Jpodrán duplicarse las 
penas; pero cuando las infracciones envolviesen otros delitos 



comunes ó políticos, contra el orden establecido y la seguridad 
é integridad del Estado, se seguirán los procedimientos por los 
Tribunales competentes hasta su término por aplicación de sen- 
tencia con arreglo á las leyes, ó se castigarán gubernativamen- 
te con multa desde cien á mil pesos y expulsión del territorio, 
en uso de los poderes y facultades con que me hallo revestido 
por S. M. 

15: 

Los empleados del Besguardo, los Ayudantes de reconoci- 
mientos y cualesquiera otros agentes comisionados por las Au- 
toridades locales en los puertos de esta Isla, tendrán entre sus 
instrucciones las relativas á evitar la transmisión de correspon- 
dencia por descuido ó malicioso abuso, y á cerciorarse de si los 
capitanes y patrones de los buques están enterados de su res- 
ponsabilidad. 

Y para que llegue á noticia del público y nadie pueda alegar 
ignorancia se circulará á todas las Autoridades y corporaciones 
y á los cónsules extranjeros, insertándose ademas en tres nú- 
meros consecutivos de la Gaceta Oficial, debiéndose considerar 
desde la fecha como parte adicional del Bando de Gobernación 
y Policía. — Habana 19 de Marzo de 1849. — El Conde de Alcoy. 



CIRCULAR— "El Eeal Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial se ha servido proveer el auto siguiente: 



Señores. 
Regente. 
Decano. 
Escosura, 
Valen zuela. 
Ochoa. 
Oses. 



«En la siempre fidelísima ciudad de la Habana 
á doce de Abril de mil ochocientos cuarenta y 
nueve, reunidos en acuerdo ordinario los Seño- 
res de su Real Audiencia Pretorial que al mar- 
gen se expresan, y habiéndose manifestado por 

el Sr. Regente, en su carácter de Sub-delegado 

de Penas de Cámara, el recargo de gastos de dicho ramo en el 
pago de la correspondencia de oficio según se iba aumentando 
en el distrito el número de causas criminales que debian remi- 
tirse por los Juzgados inferiores en consulta ó apelación á esta 
Superioridad, indicando la conveniencia de adoptar para las de 
prófugos alguna medida que sin perjuicio de las constancias de 
las requisitorias despachadas para su captura redujese á lo 
preciso el gran volumen que actualmente les da la práctica de 
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devolverse y unirse originales en todos los casos las expresadas 
requisitorias, conformes con lo propuesto por dicho Sr. Regente 
y con el dictamen verbal de los Señores Fiscales resolvieron. — 
Primero: Que en lo sucesivo todo juez á quien se dirija despacho 
requisitorio contra prófugo, luego que termine las diligencias 
en su jurisdicción sin haber logrado la captura, reserve el des- 
pacho y actuaciones sub-siguientes para responder de ellos cuan- 
do se le pidieren por la Superioridad; y se limite á dar parte del 
resultado por medio de oficio simple al juez exhortante, aunque 
acompañando lista nominal certificada por el Escribano de las 
diligencias en que cada funcionario haya tenido intervención 
para poder en su oportunidad procederse á tasar los derechos 
devengados. — Segundo: Que en caso de aprehenderse ó adqui- 
rirse noticia del prófugo se devuelvan únicamente con oficio el 
exhorto y diligencias originales en que conste una ú otra cosa, 
desglosándose y reservando las demás y acompañando también 
la lista referida. — Tercero: Que á fin de conseguir siendo posi- 
ble, en todo el territorio de la Isla las ventajas de las reglas 
precedentes se traslade este auto acordado á la Real Audiencia 
de Puerto-Príncipe, recomendando su adopción si le pareciese 
conveniente en aquel distrito. Así lo acordaron dichos Señores 
mandando se publicase y circulase en la forma de costumbre, 
previo conocimiento y aprobación del Sr. Presidente, y lo ru- 
oricaron por ante mí el infrascrito Escribano de que certifico. 
— Rubricado de los Señores del margen. — Antonio María del 
Rio.* 

Y de orden de S. A. lo comunico á V. para su debido cum- 
plimiento, sirviéndose darme aviso de la presente. 

Dios guarde á V. muchos años Habana 4 de Mayo de 
1849. — Antonio Marta del Rio, .secretario. ' 



CIRCULAR.— MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 
— Ecxmo. Sr. — El Sr, Ministro de Gracia y Justicia dice con 
esta fecha ai Sr. Presidente del Tribunal Supremo de Justicia 
lo siguiente. — Dada cuenta á la Reina (Q. D. G.) del expediente 
consultado por la Sala de Indias de ese Supremo Tribunal sobre 
la conveniencia de hacer extensiva á la isla de Cuba la ley de 
vagos sancionada y publicada en Ueal decreto de nueve de Ma- 
yo de mil ochocientos cuarenta y cinco, y oido el parecer del 
Consejo Real se ha servido S. M. mandar: que por ahora se apli- 
que en la isla de Cuba dicha ley* dé vagos y la circular de este 
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Ministerio de veinte de Junio del mismo año, dando cuenta 
aquellas autoridades de los resultados para adoptar en su vista 
la resolución definitiva que convenga, y guardándose en la eje- 
cución las aclaraciones siguientes: Primera: Se suprimirá la 
intervención del Ministerio fiscal á que se refieren las reglas 
primera, segunda, tercera, cuarta y sexta de dicha circular, y 
se observarán por los Fiscales de aquellas dos Audiencias las 
restantes quinta y sétima.— Segunda: Continuarán ejerciendo 
las función ep fiscales en primera instancia los Procuradores Sin* 
dicos de los Ayuntamientos y en donde no hubiere estas Corpo- 
raciones se elegirá por el Juez que conozca de la causa un 
letrado de inteligencia y probidad que haga las veces de Pro- 
motor fiscal, entendiéndose también que dichos Procuradores 
Síndicos han de proceder bajo la dirección de Abogado, cuando 
ellos no lo sean, en todos los puntos de derecho y en todas las 
actuaciones judiciales que requieran semejante dirección.— Ter- 
cera: El conocimiento de primera instancia en las causas de 
vagos corresponderá á los Gobernadores políticos militares, y 
Tenientes de gobernador, Alcaides mayores y Alcaldes ordina- 
rios auxiliados todos por los comisarios y jueces pedáneos; y en 
segunda instancia á la AudjjHicia del territorio á que pertenezca 
el juez que hubiere conocido de la causa en la primera. — Cuarta: 
Los quinientos á cinccmil reales vellón que por via de multa se 
fijan en el artículo sétimo de dicha ley se entenderán en aque- 
lla Isla reales de plata.— T quinta: El Gobernador Presidente 
oyendo el voto consultivo de ambas Audiencias, designará los 
establecimientos en dontie4*s «vagos hayan de cumplir sus con- 
denas, y adoptará las providencifis*fue¿crea convenientes y estén 
en sus atribuciones con el fin ule mejorarlos y peofyceionarlos en 
ouauto lo permitan las circunstancias de aquel pais, sin perjuicio 
entre tanto de que los que sean condenados por vagos se desti- 
nen á los establecimientos que existan y se juzguen mas á propó- 
sito.— De Real orden comunicada por el expresado Sr. Ministro 
lo traslado á Y. E. prra su inteligencia y efectos consiguientes. 
— Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid veinte y cuatro de 
Setiembre de mil ochocientos cuarenta y ocho. — El Sub-se«;reta- 
rio, Fernando Alvarez. — Ministerio de Gracia y Justicia.— La 
Reina Nuestra Señora se ha servido expedir con fecha 9 de Mayo 
último el Real decreto siguiente. — Doña Isabel Segunda por la 

fracia de Dios y la Constituoion de la Monarquía española Reina 
e las Españas; á todos los que las presentes vieren y entendie- 
ren sabed: que las Cortes han decretado y Nos sancionado lo 
siguiente.— .TiUite primero. — Calificación y clasificación de loa 
Tomo 2. 8 
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vagos. — Artículo primero. — Serán considerados simplemente 
vagos para el objeto de esta ley, primero: los que no tienen 
oficio, profesión, renta, sueldo, ocupación ó medio lícito con que 
vivir. — Segundo: los que teniendo oficio ó ejercicio, profesión ó 
industria no trabajan habitualmente en ellos, y no se le conocen 
otros medios lícitos de adquirir su subsistencia. — Tercero: los 
que con renta; pero insuficiente para subsistir, no se dedican á 
alguna ocupación lícita y concurren ordinariamente á casas de 
juegos ó tabernas ó parages sospechosos. — Cuarto: los que pu- 
diendo no se dedican á ningún oficio ni industria y se ocupen 
habitualmente en mendigar. — Artículo segundo. Serán conside- 
rados vagos con circunstancias agravantes, primero: los com- 
prendidos en el artículo primero que hubieren entibado en alguna 
casa, habitación, almacén ú oficina sin permiso del dueño ó de 
otra manera sospechosa. Segundo: los que lo hubieren verifica- 
do usando de engaños ó amenazas. Tercero: los que se disfracen 
ó tengan armas ó ganzúas ú otros instrumentos propios para 
ejercitar algún hurto ó penetrar en las casas. Cuarto: los vagos 
contra quienes apareciere alguna otra fundada sospecha de j 

delito. — Título segundo. — Destino de los vagos. — Artículo ter- 
cero. — Los simplemente vagos segun el artículo primero serán 
destinados por tiempo de uno á tres años á los talleres de los 
establecimientos que el Gobierno tuviere designados al efecto. — 
Artículo cuarto. — Los vagos con circunstancias agravantes se- 
rán destinados á los establecimientos ó presidios correccionales 
designados por el Gobierno por el tiempo de dos á cuatro años. 
—Artículo quinto. — Cuando el vago resulte reo de algún delito 
común la calidad de la vagancia se tendrá en cuenta para agra- 
var la pena en que por aquel* hubiere incurrido segun las leyes. 
— Artículo sexto. — El tiempo del destino de los reincidentes pe 
aumentará desde una mitad mas del que sufrieron por la prime- 
ra sentencia hasta el duplo.— Artículo sétimo.— En cualquier 
tiempo en que después de ejecutoriada la sentencia se presente 
ante la Sala que la pronunoió, fiador que bajo la multa de qui- 
nientos á cinco mil reales se obligue á responder de que el sim- 
plemente vago se dedicará dentro de un breve plazo á ejercer 
un oficio ó profesión, y que asimismo se obligue á que el vago 
aprenderá oficio sino lo tuviese y á mantenerle entretanto á 
sus expensas, se pondrá el vago en libertad bajo la expresada 
fianza. Se admitirá también la fianza durante el procedimiento; 
pero siempre deberá prestarse con aprobación de la Sala á que 
corresponda el conocimiento de la causa. — Artículo octavo. — 
JJq se admitirá la fianza del artículo anterior á loa simplemente 
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vagos si hubieren reincidido en la vagancia, y en ningún caso á 
los vagos con circunstancias agravantes que expresa el artículo 
segundo,— Título tercero. -Procedimiento contra los vagos. — 
— Artículo noveno. — La prevención del sumario contra ol pre- 
sunto vago se hará por el juez de primera instancia de su domi- 
cilio ó el del partido donde fuere aprehendido, ó bien por el 
Jefe político/ ó por el Alcalde ó por el Comisario de seguridad 
pública respectivos. — Artículo décimo. — Si el sumario se previ- 
niere por el Jefe político, Alcalde ó Comisario, se pasará con el 
procesado siempre que este sea aprehendido al juez de primera 
instancia dentro de ocho dias ó antes si estuviere terminado. — 
Artículo undécimo.— Concluido el sumario, el juez de primera 
instancia recibirá la confesión al procesado, pasará en seguida 
la causa ai Promotor fiscal, que propondrá la acusación ó el so- 
breseimiento en su caso en el término de segundo dia. — Artícu- 
lo duodécimo. — Si propusiere el sobreseimiento, seguirá este los 
trámites comunes. — Artículo décimo tercio.— Si el Promotor 
fiscal propusiese la acusación se dará traslado. de ella al proce- 
sado por el término preciso de tercero dia; haciéndose saber al 
mismo tiempo que nombre procurador y abogado, y sino lo 
hiciere en el acto se le nombrarán de oficio. — Artículo duodéci- 
mo cuarto. — En los escritos de acusación y defensa se propon- 
drá por medio de otrosíes la justificación de los cargos y de las 
expulsaciones del acusado, y en seguida se recibirá la causa á 
prueba por un breve término que nunca podrá exceder, aunque 
se prorogue de veinte dias. — Artículo duodécimo quinto. — He- 
cha la prueba, el juez dentro del término de seis dias dictará la 
sentencia con citación y con arreglo á esta ley y al mismo tiem- 
po mandará emplazar al procesado para ante el Tribunal Supe- 
rior. - Artículo décimo sexto. — En el acto del emplazamiento 
se requerirá al procesado para que nombre procurador y abo- 
gado de la Audiencia del territorio, con la prevención de que 
sino lo hace se le nombrará de oficio. — Artículo décimo sépti- 
mo. ~ Seguidamente se remitirá la causa al Tribunal Superior, 
y sino se hubieren hecho los nombramientos de procurador ni 
abogado se realizarán desde luego de oficio. — Artículo décimo 
octavo. — La catira pasará al Fiscal y al defensor á cada uno por 
tres dias y solo para el objeto de instruirse. — Artículo "décimo 
nono. — Devuelta por el defensor se pasará al relator y se citará 
para la vista. — Artículo vigésimo. — Hecha la relación en el 
acto de la vista, se informará de palabra por el Ministerio fiscal 
y por ol defensor, y sin mas trámites se pronunciará sentencia; 
—Articulo vigésimo primero. — Para que haya sentencia basta- 



rán dos votos conformes de tres magistrado» si fuer* confirma- 
toria y siendo revocatoria se necesitan tres votos conformes de 
magistrados que constituyan mayoría.— -Artículo vigésimo se- 
gando.»— La sentencia de vista en todo caso será ejecutoriad- 
Artículo vigésimo tercero. — Dictada la sentencia condenatoria 
y transcurridos veinte dias desde Su notificación, sin haberse 
«lado la fianza de que trata el artíoulo sétimo, se pondrá al 
vago á disposición del Jefe político respectivo para que sea con- 
ducido á su destino sin perjuicio de q»e pueda presentar la fian* 
2a mas adelante si la encontrare.'-— Artículo vigésimo cuarto. — 
Los comprendidos en el artículo cuarto serán procesados con 
arreglo a los trámites de las leyes comunes desde que contra 
ellos aparezca suficiente causa.-^Artículo vigésimo quinto,— Si 
el vago fuere destinado á corrección, extinguido el tiempo de 
su destino quedará sometido á la vigilancia de la Autoridad por 
un plazo igual al tiempo que hubiere durado la corrección. —Por 
tanto mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Gober- 
nadores y demás Autoridades, así civiles como militares y ecle- 
siásticas, de cualquier clase y dignidad, que guarden y hagan 
guardar, cumplir y ejecutar la presente ley en todas sus partes. 
— Palacio á nueve de Mayo de mil ochocientos cuarenta y cinco. 
— Yo la Eeina. — Está rubricado de la Real mano. — El Ministro 
de Gracia y Justicia, Luis Mayans. — Lo que de orden de S. M. 
transcribo á V S. para su conocimiento, el de ese Tribunal y 
efectos consiguientes para su circulación en ese territorio. — 
Dios guarde á Y. S. muchos aüoe.— Madrid de Junio de mil 
ochocientos cuarenta y cinco.— líayans. — Señor.— Ministerio 
de Gracia y Justicia.— Sancionada por S. M. la ley de vagos, 
necesario es que los agentes de la Administración y los del Mi- 
nisterio fiscal trabajen celosamente y de consumo para que te- 
niendo puntual ejecución se consigan los útiles resultados que el 
Gobierno de S. M. y las Cortes se propusieron al formarla. 
Organizado ya con regularidad el importante servicio de la pro- 
tección y seguridad pública y planteado con notables mejoras 
el Ministerio fiscal, es ya llegado el caso de dar acción y rápido 
movimiento á la policía judicial, que aunque consignada en al- 
guna de nuestras leyes, no ha tenido hasta ahora la aplicación 
que exige la buena administración de justicia. El cumplimiento 
de la ley de vagos reclama acaso mas que el de ninguna otra la 
acción saludable y activa de los agentes de la administración; 
pero á fin de que esta acción sea mas eficaz y produzca resulta- 
dos ventajoso» al bien público, es preciso que obren en armonía 
desde el Fiscal del Tribunal Supremo hasta el último agente de 
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la policía judicial. Con este objeto se ha servido S. M . disponer 

Sue se observen las reglas siguientes. — Primera. £1 Ministerio 
•cal procurará adquirir los datos que puedan contribuir á la 
formación de las 'sumarias de que trata el artículo noveno de 
dicha ley, ya por medio de los Jefes políticos, Alcaldes, comi- 
sarios, celadores de seguridad publica y demás agentes de la 
Administración en este ramo, ya por noticias de personas pri- 
vadas fidedignas, ó ya promoviendo ante la autoridad judicial 
competente Tas indagaciones oportunas.—- Segunda. Para adqui- 
rir estos datos ó presentar formal denuncia en su caso tendrá el 
Ministerio .fiscal muy presente, y lo mismo las autoridades y 
agentes de administración cuando instruyan las sumarías con 
arreglo al artículo noveno, todo lo que ¿atablece la ley acerca 
de la calificación y clasificación de los vagos en el título prime- 
ro de la misma, cuidando mucho de que se indaguen y averi- 
güen y se hagan constar por medio de datos seguros todos los 
hechos y cualidades por donde puedan clasificarse bien las cir- 
cunstancias del reputado vago; procurando en estas investiga- 
ciones rechazar todo espíritu de partido, y tener en cuenta las 
parcialidades y bandos ágenos á la política que frecuentemente 
se abitan en los pueblos por intereses locales, y hasta los odios 
personales, mas comunes que en otras partes, en las poblaciones 
pequeñas. —Tercero. En los procedimientos sumario», tanto el 
Ministerio fiscal como las autoridades judiciales y administrati- 
vas y los comisarios de protección cuidarán de respetar escru- 
pulosamente la seguridad individual, no procediendo á la pri- 
sión ó arresto de ninguna persona sino en ios casos en que haya 
fondado motivo con arreglo á las leyes para privarle de ,611 li- 
bertad. — Cuarta. Para la ejecución de las reglas anteriores el 
Ministerio fiscal estará en activa correspondencia ja por escrito, 
ya de palabra, si fuere necesario, con las autoridades y agentes 
de la administración y con ios jefes ¿atúrales ó accidentales ,de 
los respectivos destacamentos de la Guardia civil, impartiendo 
en caso preciso el auxilio de esta fuerza en los términos que 
previene su reglamento especial. — Quinta. Los fiscales de Jas 
Audiencias cuidarán de que las fianzas de que tratan los artícu- 
los siete y veinte y tres de la ley sean efectivas y no simuladas, 
y de que ofrezcan por lo tanto toda la seguridad necesaria, y en 
el caso de no conseguirse el objeto que se expresa en el dicho 
artículo siete, exigirán que el procesado sea destinado á correc- 
ción con arreglo a la sentencia egecutoriada. — Sexto. El Minis- 
terio fiscal cuidará igualmente de que extinguido el tiempo del 
destino de cada vago aplicado á corrección, sea efectivamente 
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vigilado por la autoridad, como se previene en el artículo veinte 
y cinco de la ley para lo cual hará las excitaciones y reclama- 
ciones necesarias á los respectivos jefes, agentes ó subalternos 
de protección y seguridad pública, procurando que esta vigilan- 
cia sea eficaz y positiva hasta que se cumpla el término que en 
el mismo artículo veinte y cinco se señala. — Siete. Los Fiscales 
de las Audiencias llevarán un estado en que expresen todos los 
procedimientos de este género, clase y circunstancias de los 
procesados, corrección impuesta y fianza que hubieren prestado 
estas, para poder suministrar al Gobierno de S. M. todos los da- 
tos estadísticos y noticias que se les pidan 'sobre estas materias. 
— Lo que de Real orden digo á V. para su conocimiento y pun- 
tual egecucion. — Dios guarde á Y. muchos años.— Madrid vein- 
te de Junio de mil ochocientos cuarenta y cinco. — Mayans. 

Y habiendo mandado que se guarde cumpla y ejecute lo re- 
suelto por S. M. en las soberanas disposiciones que preceden, he 
dispuesto se inserten en tres números consecutivos de la Gaceta 
oficial de esta ciudad para' general inteligencia, circulándose 
ademas á todas las Autoridades que ejerzan jurisdicción Real 
ordinaria para su puntual observancia en lo sucesivo. — Habana 
16 de Junio de 1849 — El Conde de Alcoy. 



El Real Acuerdo de esta Audiencia Pretorial, á consecuen- 
cia de las observaciones hechas por el Illmo. Sr. Fiscal del Su- 
premo Tribunal de Justicia, en las listas de causas criminales 
correspondientes ai primer semestre del año pasado de 1848, se 
ha servido disponer so circule á todos los Juzgados del distrito 
para su puntual observancia, que en las sucesivas listas semes- 
trales se exprese respecto de aquellas causas que para su curso 
exigen instancia de las partes, la fecha de la última petición que 
las mismas partes hicieren, la del auto proveído en consecuen- 
cia y Ja de la última diligencia ó actuación que se haya practi- 
cado en dichas causas. Y lo digo á V. en cumplimiento de lo 
mandado, esperando se sirva acusarme el recibo. 

Dios guarde á V. muchos ¿inos. Habana do Julio do 
1849.— Antonio María del li'io. 
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*í.— El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rio proveer el auto siguiente: 

«En la siempre fidelísima ciudad de la Haba* 
na á 23 de Julio de 1849, reunidos en acuerdo 
ordinario los Sres. de su Eeal Audiencia Preto- 
rial que al margen se expresan, y habiéndose 

dado cuenta del expediente instruido con las 

«jilas elevadas por el Teniente de gobernador y Asesor ti- 
ardel Mariel sobre algunas dudas ocurridas en la aplicación 
! auto acordado de tres de M.arzo de mil ochocientos cuarenta 
, cinco, y acerca de los derechos de vista que puedan devengar 
>* Asesores voluntarios nombrados por ausencia, enfermedad ú 
otro legítimo impedimento de los titulares, de conformidad con 
lo propuesto por el Sr. Fiscal dijeron: que debían hacerlas aéla- 
rauiones siguientes: — I a Que siendo los Asesores titulares del 
distrito delegados de la Eeal Audiencia para examinar y poner 
su visto bueno en las tasaciones de costas, no deben admitir 
recusaciones, súplicas ni otro recurso del agravio que por conse- 
cuencia de sus calificaciones se propusieren deducir los intere- 
sados en dichas tasaciones, á quienes queda expedito el derecho 
de pedir la debida reparación por via de queja ante esta Supe- 
rioridad. — 2 a Que la percepción adelantada de los derechos por 
algunos curiales, no les exime llegado el caso de tasación, de 
aprontar como los demás que no hubieren cobrado antes los su- 
yos, la contribución del cuatro por ciento sobre sus respectivas 
partidas: y los tasadores encargados de recaudar aquel impuesto, 
cuidarán de anotar y exigirles su importe. — 3 a Que los Aseso- 
res voluntarios nombrados en los casos referidos, devengan por 
bus actuaciones los propios derechos asignados por el luevo 
arancel á los titulares, aunque los Tenientes gobernadores debe- 
rán siempre que ocurra necesidad de hacer tales nombramientos 
determinarlos, siendo posible, á favor de los letrados que hubie- 
ren consultado antes en los propios negocios: á fin de evitar 
multiplicación del pago de la totalidad de vistas con detrimento 
de las partes litigantes. Así lo acordaron dichos Señores, man- 
dando que se circule á los Juzgados de distrito para su inteli- 
gencia y uniforme cumplimiento, y lo rubricaron, de todo lo 
cual yo el infrascrito Secretario de Apuerdo certifico. — Antonio 
María del Kio.» 



CIRCULAR — Conformándose el Real Acuerdo de esta 
Audiencia Pretorial con el parecer de los Señores Fiscales, en 
el expediente instruido con motivo de una exposición del Cole- 
gió de Procuradores de esta capital sobre derechos que á su 
juicio debieran asignárseles en los aranceles vigentes, se ha ser- 
vido desestimar diferentes partidas por hallarse comprendidas 
unas en las de su clase, y por alterar otras la proporción esta- 
blecida, adoptando para los Procuradores de todos los Juzgados 
y con la graduación prevenida, las señaladas á ios de la Real 
Audiencia en las diligencias siguientes: 
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2? Por la aceptación de curado- 
ría y defensoría de menosqMrtifcen- 

3$ Por la obligación y fianza que 
deben constituir ea el caso expre- 
sado en el artículo anterior y por e! 


75 
75 



Lo que de orden del propio Real Acuerdo comunico á V. 
para Conocimiento de los Procuradores y que pueda tener ejecu- 
ción er. el Juzgado de su cargo como adición al arancel vigente. 

Di )s guarde á V. muchos años. Habana Octubre 26 de 
1849.— Antonio Marta del Rio. 



Señores. 
Regente» 
Escosura, 
Carbonell. 
Valenzuela. 
Ochoa. 
Oses. 



AuTO.-»«VÍBta la antecedente instancia del 
Ledo. D. Eduardo Esponda, lo informado por el 
Secretario del Real Acuerdo de la práctica de 
exigir en los asuntos de que vienen los Escri- 
banos á hacer relación los derechos íntegros del 
,. . recurso de la parte apelante ó de la que se pre- 

senta por la certificación de lo resuelto, de conformidad con lo 
representado á la vez por el Sr. Fiscal, los Sres. Regente y Oi- 
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dores expresados al margen, acordaron: que en lo sucesivo solo 
se exijan á dichas partes los que les correspondan según el nú- 
mero de las del artículo con entera sujeción á las resoluciones de 
las Salas de Justicia sobre el particular de costas; que se devuel- 
va el expediente á la Sala primera quedando testimonio literal; 
que se haga saber este auto á los Escribanos de Cámara y que 
se publique en tres números de la Gaceta de Gobierno de esta 
capital. T lo rubricaron dichos Señores en la Habana á veinte 
y dos de Octubre de mil ochocientos cuarenta y nueve. — Anto- 
nio María del Rio.* 



CIRCULAR.— Kl Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial á consecuencia de la apelación interpuesta ante la Real Sala 
primera de Justicia, de un auto pronunciado por el Sr. Alcalde 
mayor cuarto en la testamentaría de D. Juan Araujo, mandando 
satisfacer á todos los Procuradores que en ella intervinieron los 
derechos señalados por Agencia en el nuevo arancel, se ha ser- 
vido mandar en auto de 12 del corriente de conformidad con lo 
representado por los Sres. Fiscales: Que en las testamentarías, 
abintestatos y demás negocios en que no haya contienda judi- 
cial, no corresponden á los Procuradores derechos de Agencia, 
que si en ellos se suscita una cuestión entre los interesados, que 
el juez decida después de haberlos oido con arreglo á las formas 
prevenidas por las leyes, entonces los devengaran solo los Pro- 
curadores que en la contienda hayan intervenido, y en propor- 
ción también á la cantidad sobre que se disputa. 

T de orden del citado Real Acuerdo lo comunico á V. para 
«u conocimiento y ejecución en la oficina de su cargo. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana 26 de Noviem- 
bre de 1849. — Antonio Mazorra. 



Siempre fiel isla de Cuba. — Gobierno y Capitanía general. 
— Secretaría política. — Circular. — Para evitar las frecuentes re- 
clamaciones a que da lugar la falta de distinción y claridad con 
que están anotados los entredichos en el oficio de hipotecas, por 
las dilaciones y costos que se originan á los que, por tener el 
mismo nombre y apellido de los entredichados, se ven en U 
necesidad de acreditar que no son estos, he dispuesto después 
de oir el voto consultivo del Real Acuerdo y de oanfornúd^4 
Tono 2. 9 



con él, que cuando esto ocurra, baste un simple acto verbal, en 
que el acreedor ó aquel á cuyo favor se puso el entredicho, diga 
si el demandante es ó no el entredichado, para que el Tribunal 
mande expedir la correspondiente certificación, dándosela al 
* interesado del resultado de la concurrencia, para que con ella 
ocurra al oficio de hipotecas; en la inteligencia de qué si el acree- 
dor no fuese habido, se le citará y emplazará por un breve 
término por medio de la Gaceta oficial, facilitándosele al recla- 
mante la oportuna certificación para que obtenga sino compa- 
reciese, la del oficio de hipotecas, y de que todos los costos que 
se ocasionen para acreditar la identidad de las personas cuyos 
bienes se creian entredichados, se consideren de oficio. — Lo que 
comunico á V. á los efectos consiguientes. — Dios guarde á V. 
muchos años. — Habana doce de Diciembre de mil ochocientos 
cuarenta y nueve. — El Conde de Alcoy. 

Es copia de su original que obra en el expediente de inter- 
dicciones generales y leyes de hipotecas especiales á que me 
remito y de que certifico. Y para unir al cuaderno de autos 
acordados de la Real Sala primera de Justicia hice sacar la pre- 
sente en la Habana á 23 de Diciembre de mil ochocientos cua- 
renta y nueve. — Antonio Marta del Rio. 



CIRCULAR.— El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial se ha servido proveer el auto siguiente: 



•Señores. 
Regente. 
Eseosura. 
Carbonell. 
Valenzuela. 
Ochoa. 
Oses. 



Auto. — «En la siempre fidelísima ciudad de 1* 
Habana á diez de Diciembre de mil ochocientos 
cuarenta y nueve, hallándose en acuerdo ordi- 
nario los Sefiores de su Real Audiencia Preto- 
rial que al margen se expresan y dada cuenta 
del expediente formado con exposición del Te- 
niente de gobernador del Mariel, representando algunos inconve- 
nientes prácticos en la actividad tan recomendada de las causas 
criminales, conformes con lo propuesto en su vista por el Sr. 
Fiscal, mandaron que en lo sucesivo siempre que los procesados 
hagan nombramientos de curadores que les defiendan, se desig- 
nen por estos en los Juzgados de primera instancia del distrito 
donde haya número de Procuradores, alguno de la clase que 
deba representarles, y suscriba sus peticiones, y con quien pue- 
dan entenderse las diligencias de entrega de los procesos y 
apremios para su devolución. Así lo acordaron dichos Sefiores 



disponiendo se contornease por circular, previo conocimiento del 
Sr. Presidente, y lo rubricaron por ante mí el infrascrito Secre- 
tario de que certifico. — Antonio María del Rio.» 



CIRCULAR.— El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial se ha servido proveer el auto que dice así: 



Señores. 
Regente. 
Escosura 
€arbonelL 
Valenzueta. 
Ochoa. 
Oses. 



Auto.— «En la siempre fidelísima ciudad de la 
Habana á veinte y ocho de Enero de mil ocho- 
cientos cincuenta, hallándose en acuerdo ordi- 
nario los. Señores de su Real Audiencia Preto- 
rial que al margen se expresan, y dada cuenta 
___ del expediente formada con la queja de los Su- 
balternos de esta Superioridad de la práctica abusiva de asig- 
narse los Escríbanos públicos del inferior en los casos de verifi- 
car prorateos de costas el diez por oiento por recompensa de 
este trabajo sobre las partidas correspondiente» á cada interesa- 
do, conformes con lo dictaminado en sn vista por el Sr. Fiscal 
dijeron; Que no fijando el Arancel vigente derechos algunos por 
aquel trabajo que debe hacerse de oficio, se abstengan los Escri- 
banos de semejantes asignaciones; y se comunique este acuerdo 
al Juex del Concurso que dio motivo á la reclamación expresada, 
publicándose y circulándose en la forma de estilo para su obser- 
vancia en todo el Distrito, previo conocimiento del Sr. Presi- 
dente, y lo rubricaron dichos Sefiore&de que certifico.— -Antonio 
liaría del Rio.» 



CIRCULAR.-— El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial, en el expediente que trata del auto acordado de 11 de 
Agosto de Í848, comprensivo de las reglas que han de observar- 
se para la petición y uso de licencias en lo interior de la Isla 
por los Subalternos de este mismo Tribunal y demás dependien- 
tes de Justicia del Distrito, se ha servido prevenir se diga por 
circular á los referidos Juzgados, que no cesando los Escriba- 
nos d Procuradores en el ejercicio de sus' funciones siempre que 
» hayan de salir á desempeñarlas fuera de la jurisdicción, no ne- 
cesitan paro ello la licencia deque habla el auto acordado; pero 
deberán en tales casos poner en conocimiento del Teniente go- 
bernador respectivo, por medio del correspondiente oficio, las 
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diligencias v que hayan de practicar, el punto para donde se au- 
senten y el tiempo que necesiten hasta su regreso. 

Y lo comunico a Y. en cumplimiento de lo acordado. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana de Febrero de 
1850. — Antonio María del Rio, secretario. 



CIRCULAR. — El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial se ha servido proveer el Auto siguiente: 



Señores. 
Regente. 
Carbonell. 
Valen zuela. 
Escosura, 
Ochoa. 
Oses. 



Auto— «En la siempre fidelísima ciudad de la 
Habana á veinte y ocho de Febrero de mil ocho- 
cientos cincuenta, en Acuerdo ordinario se dio 
cuenta á los Señores de su Real Audiencia que 
al margen se expresan, del expediente formado 
á virtud de queja del apoderado de los curiales 
de esta Superioridad con motivo del orden y forma en que se 
verifican los prorateos de costas entré dichos curiales y los de 
los juzgados inferiores, y de conformidad con lo representado 
por el Sr. Fiscal, acordaron: Que en lo sucesivo cuando se ofrez- 
ca repartir una cantidad que por sí sola no sea suficiente á cu- 
brir el total de las costas causadas, se haga la repartición ó pro- 
rata entrando en el prorateo á la vez los curiales todos del 
Superior é Inferior que figuren en la causa ó pleito, prhcticán- 
dose la operación ya por el Escribano del Inferior: ya por el del 
Superior según el lugar donde se haga la exhibición de la canti- 
dad, y para lo cual se pedirán oportunamente las respectivas 
tasaciones: que se haga saber esta resolución á los Escribanos 
de Cámara, y que se circule á los Jueces del Territorio para su 
inteligencia y la de los Escribanos de sus Juzgados y se pase 
copia certificada á la Sala 2* de Justicia, previo conocimiento 
del Sr. Presidente, y lo rubricaron dichos Señores de que certi- 
fico.— Rubricado por los Señores del margen. — Antonio María 
del Rio.» 



CIRCULAR.— El Excmo. Sr. Conde de Alcoy, Capitán ge- 
neral, Presidente de las Reales Audiencias de esta Isla, se na * 
servido comunicar á esta Real Audiencia Pretorial la circular 
que sigue: 



«Reglas acordadas por la Junta Superior Directiva de Hacienda 
en 28 de Noviembre de 1849, para asegurar el cobro de lo 
que se adeuda del impuesto del 4 por 100 sobre costas, de la 
diferencia de valores del papel sellado y de los derechos de 
los Alcaldes mayores, y á las cuales ha determinado la de 
Autoridades Superiores en 17 de Diciembre siguiente prestar 
su auxilio y cooperación. 

1£ Que por el Exento. Sr. Superintendente se nombren per- 
sonas aptas y de conocimientos especiales en el ramo para la 
comisión revisora de las Escribanías de todos los Juzgados y 
Tribunales de esta capital y de aquellos pueblos de la provincia 
donde se juzgue conveniente establecer la peculiar revisión y 
cobro de lo que se está adeudando del 4 por 100 sobre costas, de 
la diferencia de valores del papel sellado, y derechos de los se- 
ñores Alcaldes mayores. 

2? Que se establezcan también en Cuba y Puerto-Príncipe 
y otros puntos de aquellas provincias, donde fuese necesario, á 
juicio de los respectivos Intendentes, los cuales propondrán á la 
Superintendencia los sugetos que consideren aptos, probos y 
laboriosos para desempellar dicha comisión. 

3* Que los elegidos y aprobados presten fianza hipotecaria á 
satisfacción del Juzgado de la respectiva Intendencia, enten- 
diéndose las de las provincias de Gnbs y Puerto-Príncipe suje- 
tas á la aprobación de la Superintendencia hasta en cantidad de 
tres mil pesos la Comisión revisora de esta capital, de dos mil 
las de las ciudades de Puerto-Príncipe y Cuba, y de mil las que 
ae creasen para los pueblos subalternos. 

4% Que los comisionados formen relaciones detalladas de la 
deuda de cada ramo ó sea del 4 por 100 sobre costas de la dife- 
rencia de valores del papel sellado, y de los derechos de los se- 
fiores Alcaldes mayores- en las causas ó pleitos en que no se 
hubiesen abonado esos derechos y de los que apareciesen deber- 
los; acumulando aquellas bien ordenadas á las cuentas generales 
de los expresados ramos. 

5* Que los tasadores de costas participen sin dilación algu- 
na á los comisionados la devolución que hiciesen de cualquier 
pleito ó causa, sin haber cobrado el importe de las partidas per- 
tenecientes á los ramos arriba enunciados. 

6* Que los Escribanos presenten las causas ó pleitos que los 
comisionados estimasen necesario revisar sin mostrar oposición; 
pues de lo contrario i incurrirán en la multa de trescientos pesos, 
o mayor responsabilidad si la resistencia irrogase perjuicio al 
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fisco, dando cuenta los comisionados sin demora al respectivo 
Sr. Intendente parala imposición y exacción de la debida multa 
¿pena. 

7* Que si los pleitos ó cansas estuviesen en- trámites peren- 
torios ó reservados, los comisionados na insistan en revisarlos 
si bien será de su cargo- anotar la manifestación que á aquel 
tenor hiciere el Escribano, la fecha y el negocio par» cerciorar- 
se á la terminación del mismo, si fué fundada la oposieioa de 
aquel» denunciándola caso contrario para la exacción da la 
enarcada malta de trescientos pesos. -■ 

8* Que son igual multa se pene á todo Escribano por cada 
vea que resista á la comisión revisora el examen del libro Ha* 
mado de radicación, de donde tomará aquella cabal noticia de 
los pleitos ó causas que cursen. 

9£ Que al punto que los comisionados no logren el cobro de 
lo adeudado á S. M. en los citados ramos,. lo pongan en conoci- 
miento de la Intendencia con especificación de la causa o pleito, 
y designación del responsable al pago para exigirse este por la 
vía que corresponda. 

10£ Que los comisionados bajo su mas estrecha responsabi- 
lidad entreguen mensualmente en la respectiva administración 
de Bentas las cantidades que en ese período hubieren recaudado 
con nota á la vea expresiva del peculiar pleito i causa, y de la 
persona ó personas que hicieren el paga 

11£ Que á los comisionados por toda recompensa se abone 
indistintamente el doce por ciento de lo que recauden. 

12? T por último, que á fin de que los Escribanos no procu- 
ren eludir las penas á que por el presente acuerdo se les sujeta, 
{pretextando ignorancia de las obligaciones que por el mismo se 
es imponen, se publiquen el mismo acuerdo y decreto de su 
cumplimiento por el periódico oficial del Gobierno en tres nú- 
meros consecutivos: que se inserten ademas en los correspon- 
dientes al Excmo. Sr. Presidente de ía Real Audiencia Pretorial 
al de la de Puerto-Príncipe, y á todos los lefea de Juzgados 
privativos ó especiales, para que por sí y sus Subalternos^, á 
quienes se servirán participarlo, contribuyan y cooperen á que 
los respectivos Escribanos llenen la» susodichas obligaciones ó 
deberes, con todo aquel ínteres y celo que demandan la oportu- 
na y cumplida recaudación de las Bentas Bealestque se inserten 
también en las peculiares órdenes á las Intendencias de Cuba y 
Puerto- Príncipe y al Tribunal Mayor de Cuentas en contesta- 
ción al oficio que encabeza el expediente.— Es copia.» 

Y habiéndose dado cuenta al Real Acuerdo y de conformi- 



\ , 
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dad con lo representado por los Sres. Fiscales, se mandó cum- 
plir y ejecutar la antecedente disposición y que se comunicara 
al efecto ¿ todos los Juzgados del territorio de esta Audiencia 
para su observancia.— Dios guarde á V. muchos afios. Haba- 
na de Abril de 1850. — Antonio María M Río, secretario. 



CIRCULAR. — El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial se ha servidt) mandar se prevenga á V. que en los casos 
de ausencia 6 recusación de los Asesores titulares respectivos, 
y en los nombramientos de defensores elijan á los Abogados que 
mas constantemente residan en cada distrito y en ellos ejerzan 
su profesión. 

Lo que comunico á V. para su conocimiento y efectos con- 
siguientes: 

Dios guarde á Y/ muchos años. Habana 8 de Mayo de 
1S&0.— Antonio María del Rio. 



CIRCULAR.— El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial se ha servido proveer el auto que sigue: 



Señares. 
Regente. 
Carbonel). 
Valenzuela, 
Escosura. 
Oses. 



«En la siempre fidelísima ciudad de la Ha- 
bana á cinco de Agosto de mil ochocientos cin- 
cuenta, reunidos en acuerdo ordinario los Sres. 
Regente y Oidores de eéta Audiencia Pretorial 

que al margen se expresan, habiéndose dado 

cuenta de este expediente instruido á virtud de lo acordado por 
la Sala Segunda de Justicia en la causa criminal seguida contra 
D. Francisco Yento y otros por plagio, con motivo de la ausen- 
cia voluntaria de esta capital del Dr. D. Blas Wiarreta, defensor 
del citado Vento, de conformidad con lo representado por el 
Sr. Fiscal, acordaron: que ninguno de lqp letrados nombrados 
para defender las causas de pobres ó de oficio, ni los que hayan 
aceptado defensas de esta clase por nombramiento de las partes, 
puedan ausentarse dé la ciudad ó pueblo para cuyo Juzgado se 
le eligió, sin previa autorización del Tribunal ó Juzgado respec- 
tivo. Y que se publique y circule este acuerdo á las Justicias 
del territorio de esta Audiencia previo conocimiento y aproba- 
ción del Sr. Presidente y lo firmaron dichos Señores* de que yo 
el infrascrito Secretario de Acuerdo certifico. — Antonio María 
del Rio.» 
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CIRCULAR. — El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial por auto de 2 del corriente proveído en el expediente for- 
mado para asegurar el cobro de lo que se adeuda á la Real 
Hacienda por razón de los impuestos de cuatro por ciento sobre 
costas, diferencia del papel sellado, y derechos de las Alcaldías 
mayores, se ha servido proveer entro otras cosas, se prevenga 
por circular á los Escribanos del territorio de esta Audiencia, 
la observancia de las reglas acordadas por la Superintendencia 
general delegada de Real Hacienda de esta Isla, que á conti- 
nuación so expresan: 

«Habrán de dedicar en cada año un libro en el que con la 
mas prolija exactitud, limpieza 7 designación dé negociados y 
fechas respectivas, hayan de anotar indefectiblemente por un 
orden correlativo lo que con distinción corresponda, por el im- 
puesto sobre costas procesales, diferencia de valores de papel 
. sellado, y derechos de los Srea. Alcaldes mayores, en los Juzga- 
dos respectivos, anotando las sumas equivalentes en pesos y 
quebrados consiguientes de reales y medios.— Las dichas ano- 
taciones que han de servir para la mas eumplida rectificación 
de las diferencias que constituyan las cuentas de los Colectores 
y comisión creada para el cobro de la deuda, han de referirse á 
las partidas enunciadas, no solo con relación á la que satisfagan, 
sino irremisiblemente á todas las tasaciones que se verifiquen, 
á cuyo efecto los respectivos Tasadores, pasarán á los Escriba- 
nos los expedientes con una nota exacta de lo que corresponda 
Í)or los referidos ramos, si bien hayan de conservar en su poder 
as tasaciones. — Al margen de dichas partidas que por meses 
constarán en los indicados libros, estamparán su firma los res- 
pectivos Colectores cuando perciban su importe en totalidad, 
ó si fuere parcialmente designarán la suma y siempre la fecha 
de la entrega, todo con la debida claridad. — A la comisión 
encargada del cobro de la deuda, por su especial instituto é 
importancia abrirá caftla Escribano separadamente un libro, 
donde por el indicado orden correlativo de fechas y ciara de- 
signación de negociados y tasaciones á que aluden, anotarán 
con esmerada puntualidad las sumas que entreguen; firmando 
el Comisionado para acreditar el recibo.» 

Y lo digo á V. de la propia orden para su puntual cum- 
plimiento esperando me acuse el'recibo de la presente. 

Dios guarde á V. muchos años. — Habana de Setiembre 
de 1850. — Antonio María del Rio, secretario. 
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El Eeal Acuerdo de esta Audiencia Pretorial, ha tenido á 
fcien proveer el auto del tenor siguiente: 



Señores. 
Regente. 
Carbonell. 
Valenzuela. 
Escosura. 
Ochoa. 
Oses. 



((En la siempre fidelísima ciudad de la Ha- 
bana á 17 de Octubre de 1850, reunidos en 
acuerdo ordinario los Señores Regente y Oido- 
res designados al margen, se dio cuenta del ex- 
pediente promovido por el Alguacil mayor de 
esta ciudad conde de O-Reilly, en solicitud de 
que se declare que no existe Alguacil mayor de la Capitanía 
general, y que el haberle nombrado de este modo en el Arancel 
vigente no importa un reconocimiento de tal destino, y que se 
modifique la nota del mismo Arancel relativa al repetido oficio 
de Alguacil mayor, en la cual se expresa que siendo innecesa- 
rias las delegaciones no llevará derechos algunos por ellas; y de 
¿onformidad con lo representado por los Señores Fiscales, dije- 
ron: que debían declarar y declaraban eficaz y subsistente di- 
cha nota, y que el carácter de Alguacil primero y no mayor es 
el que corresponde en nombre y atribuciones al que ejerce 
dicho cargo en el Juzgado de Guerra. Y que se circule este 
Acordado á los Jueces del territorio de esta Audiencia para su 
inteligencia y cumplimiento. Y lo firmaron dichos Señores de 
que yo el Secretario certifico. — Antonio María del Rio.» 



CIRCfURAR. — El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial se ha servido proveer el auto siguiente: 



Regente. 

Carbonell. 

Valenzuela. 

Escosura. 

Oses. 



«En la siempre fidelísima ciudad de la Ha- 
bana á 12 de Diciembre de 1850, reunidos en 
Acuerdo ordinario los Señores de su Real Au- 
diencia Pretorial que al margen se expresan y 
habiéndose tomado en consideración la frecuen- 
cia con que la» Salas de Justicia ven (en las causas criminales 
sometidas á su conocimiento y fallo) que por algunos Juzgados 
inferiores se exigen á los procesados informaciones do insolven- 
cia para permitirles defenderse en calidad de pobres, cuya prác- 
tica ademas de no conformarse á lo que en tales negocios pro- 
cede, envuelve una dilación perjudicial á la vindicta pública, de 
acuerdo con lo propuesto á la voz por el Sr. Fiscal, dispusieron, 
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que en lo sucesivo cesen aquellas informaciones^ limitándose 
los Jueces del distrito á decretar y verificar embargo de bienes 
á los procesados en cuanto basten á asegurar las resultas del 
juicio, y en caso de no encontrar bienes embargables, las de- 
fensas se entiendan en la expresada calidad de pobres, obser- 
vándose lo prevenido en el artículo sesenta del Auto acordado 
general del veinte y uno de Agosto de mil ochocientos treinta 
y ocho sobre sustanciacion y término de las causas criminales 
en los casos que el mismo comprende. Así lo acordaron dichos 
Señores mandándolo publicar y circular para su cumplimiento 
previo conocimiento del Sr. Presidente, y lo rubricaron por 
ante mí el infrascrito Escribano-Secretario de Acuerdo, de que 
certifico. — Antonio María del Bio.» 



CIRCULAR. — El Excmo. Sr. Capitán general Presidente 
de esta Real Audiencia Pretorial, con fecha 23 do Diciembre 
último, se sirvió comunicar al Excmo. Sr. Regente de la misma, 
la Real orden siguiente: 



o 



Señores. 
Regente. 
Carbonell. 
Valenzuela. 
Escosura. 
Ochoa. 
Oses. 



«Excmo. Sr. — El Excmo. Sr. Ministro de 
Gracia y Justieia en Real orden de 16 de Octu- 
bre último me dice lo que sigue: — Excmo. Sr. 
—Subsistiendo todavía en las provincias de Ul- 
tramar algunos fueros especiales que han sido 

suprimidos en la Península, al propio tiempo 

que los tribunales privilegiados de alzada, comunes á unos y 
otros como sucede respecto del fuero del Real Bureo y Junta 
Suprema patrimonial, resultan diariamente embarazos en la ad- 
ministración de Justicia por no existir ó ser inciertos p jos Tribu- 
nales Superiores de apelación y decisión de competencias. Con 
presencia de todo la Reina (Q. D. G.) se ha dignado resolver 
que hasta que pueda adoptarse una determinación definitiva en 
el caso antes citado, y cualesquiera otros de la misma natura- 
leza, las apelaciones se interpongan para ante las Audiencias 
territoriales respectivas que conocerán de ellas y decidirán con- 
forme á derecho, y que las contiendas de competencia se forma- 
licen y diriman en la forma que estuviere establecida por regla 
general para otros casos.— Lo que traslado á V. E. para cono- 
cimiento de ese Real Acuerdo y efectos oportunos.» 

Y habiéndose dado cuenta al Real Acuerdo y oidos los Se- 
ñores Fiscales se proveyó el auto que á la letra es como sigue: 
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Vistos: Guárdese y cúmplase la antecedente Eeal orden 
comunicada por el Sr. Presidente, publíquese y circúlese á los 
Jaeces del territorio y á los Juzgados del Keai Bureo y del Keal 
Patrimonio: póngase copia en el Cedulario y pásese otra á los 
Señores Fiscales, Así lo mandaron y rubricaron los Señores 
del margen en la Habana á diez y seis de Enero de mil ocho- 
cientos cincuenta y uno. — Antonio María del Rio, secretario. 



CIRCULAR. — Enterado el Real Acuerdo de esta Audien- 
cia Pretorial do haberse verificado en el distrito de la misma 
por parte de uno de los Juzgados especiales la práctica de cier- 
ta diligencia judicial, sin el requisito previa del impartimiento 
del auxilio del respectivo Juzgado ordinario, conforme lo dis- 
ponen las leyes, ha tenido á bien mandar en auto del dia tres 
del próximo pasado, se libro circular á las Justicias y Pedáneos 
•del territorio, reencargándoles el cumplimiento de las mismas 
leyes para no permitir en sus jurisdicciones ó partidos la prác- 
tica de diligencias procedentes de providencias de cualquiera 
de los Juzgados especiales sin que preceda el impartimiento del 
auxilio de las Justicias ordinarias. 

Y lo comunico á V. para su cumplimiento y demás fines 
que sean convenientes en esa jurisdicción, de lo cual se servirá 
darme aviso para ponerlo en el Superior conocimiento de S. A. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 7 de Marzo de 
1851. — Antonio María del Bio* 



CIRCULAR. — Formado expediente ante el Real Acuerdo 
de esta Audiencia Pretorial á virtud de instancia del Asesor 
titular de Alacranes sobre si en los casos de impartimiento de 
auxilio solicitado por extraña jurisdicción debe oirse ó no al 
Asesor titular respectivo del Juzgado de quien se solicita el in- 
dicado impartimiento: el citado Real Acuerdo de conformidad 
con lo representado en su razón por el Sr. Fiscal se ha servido 
declarar que todos los Tenientes gobernadores y demás Jue- 
ces legos del territorio de esta Audiencia, están en el oaso de 
oir á sus respectivos Asesores titulares siempre que por otro 
Juzgado se solicite el impartimiento de auxilio, y que se circu- 
le esta resolución para su cumplimiento. En su consecuencia 
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lo digo á V. al indicado fin esperando me acuse brevemente el 
recibo. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 12 de Marzo de- 
1851. — Antonio María del Rio. 



CIECULAE.— El Eeal Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial, en Auto de 20 del corriente proveido en el expediente 
formado con motivo de una representación del Escribano del 
Mariel y del Ledo. D. Francisco Sánchez Lubian, en que expu- 
sieron que por el Tasador de costas de aquella jurisdicción no- 
se le regulaban debidamente varias diligencias practicadas en 
cierta causa criminal se ha servido declarar entre otras cosa» 
el citado Eeal Acuerdo que corresponde á los Escribanos por 
las diligencias que practiquen a la distancia de mas de tres le- 
guas del lugar de su residencia, la cantidad de doce reales por 
cada una de las que excedan sobre los cuarenta y ocho reales 
asignados por las toes primeras en el Arancel vigente, enten- 
diéndose esta asignación con arreglo á la graduación estableci- 
da en el propio Arancel, y que se circule esta disposición á los 
Juzgados del territorio. En esta virtud lo digo á V. para su 
cumplimiento, sirviéndose darme aviso del recibo. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana de Marzo do 
1851.— Antonio María del Bío, secretario. 



Señores. 
Regente. 
Carbonell. 
Valenzuela. 
Escosura. 
Ochoa. 
Oses. 



Auto.— El Eeal Acuerdo de esta Audiencia 
Pretorial á consecuencia del expediente forma- 
do para tratar de los derechos que exige el 
Anotador de hipotecas por las certificaciones 
que despacha, se ha servido proveer el auto si- 
guiente: — Vistos: En la siempre fidelísima ciu- 
dad de la Habana á veinte y siete de Febrero de mil ochocien- 
tos cincuenta y uno reunidos en Acuerdo ordinario los Señores 
Eegente y Oidores expresados al margen, se dio cuenta del ex- 
pediente formado á virtud de Acordada de la Sala primera de 
Justicia de esta Audiencia en los autos testamentarios de D. 
Carlos Enrique Eolando con motivo de haber exigido el Ano- 
tador de hipotecas de esta ciudad, ciento cuarenta y un pesos 
cuatro reales por registro y certificación de gravámenes en los: 
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bienes de dicha testamentaría fundándose en que no era posi- 
ble certificar en conjunto los gravámenes de una finca con sus 
negros sin expresar estos nominalmente y practicar un registro 
por cada uno de ellos, y de conformidad con lo representado 
por los Señores Fiscales acordaron. Primero: que en lo suce- 
sivo el Anotador de hipotecas de esta capital, para certificar 
como en el caso en cuestión, que los esclavos que forman la do- 
tación de un fundo no tienen gravamen, no pueda cobrar el im- 
porte del registro de cada uno de los siervos sino los derechos 
que el Arancel señala al registro de toda la finca con sus tierras, 
siervos, animales, frutos y aperos. Segundo: que devuelva á 
los interesados las cantidades que haya estado percibiendo abu- 
sivamente por tales registros nunca autorizados por ningún 
Arancel. Tercero: que por el registro de siervos sueltos ó que 
no se consideren parte integrante de una finca, continúe perci- 
biendo mientras subsistan las antiguas hipotecas que aun pue- 
den gravitar sobre ellos los ocho reales que habia costumbre de 
percibir, ya que en el nuevo Arancel no están previstos seme- 
jantes derechos. Cuarto: que los ocho reales del artículo que 
precede basten para satisfacer el registro de uno ó mas negros 
con tal que tengan un mismo dueño. Quinto: que todas estas 
reglas y disposiciones se hagan extensivas á los demás Anota- 
dores del distrito de esta Audiencia y que se publiquen y circu- 
len después de ponerlas en conocimiento del Sr. Gobernador 
Presidente acompañando certificación del dictamen de los Se- 
ñores Fiscales y lo rubricaron dichos Señores de que yo el 
secretario certifico. — Se hallan seis rúbricas. — Antonio María 
del Kio. 

Lo que comunico á V. para su cumplimiento, esperan- 
do me avise el recibo para ponerío en conocimiento del Real 
Acuerdo. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana y Abril d« 
1851. — Antonio María del Bio, secretario. 



CIRCULAR. — En virtud de 'comunicación por el Excmo. 
Sr. Presidente Gobernador y Capitán general aprobando y 
mandando poner en ejecución provisionalmente á reserva de la 
resolución de S. M., el nuevo Reglamento consultado por esta 
Real Audiencia Pretorial para el conocimiento y curso de las 
demandas verbales y juicios de menor cuantía que ocurren en 
todo el distrito judicial, por auto de este dia se ha servido dis- 
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poner el Acuerdo de la misma se imprima, publique y circule 
en los términos siguientes: 

1? La facultad concedida á los Kegentes en el artículo 52 
de la Instrucción de 20 de Junio de 1776 para conocer en juicio 
verbal de pleitos hasta la cantidad de quinientes pesos, queda 
suprimida. 

29 Los Alcaldes mayores ó Jueces letrados conocerán ver- 
baimente de todos los pleitos cuyo valor no exceda de doscien- 
tos pesos; y los Jueces legos seguirán conociendo como hasta 
aquí, de los que no pasen de cien. 

39 Los Alcaldes ordinarios continuarán fallando verbalmen- 
te hasta la suma de cincuenta pesos conforme al artículo 39 de 
la Cédula de 29 de Julio de 1845 sin mas variación que la de 
hacer extensivas á las Alcaldías ordinarias do esta capital y de 
Matanzas las reglas adoptadas en las Mayores para aplicar al 
Fisco los derechos de los Alcaides. 

49 También seguirán conociendo los Pedáneos verbalmente 
hasta la cantidad de veinte pesos conforme al Bando de Gober- 
nación y Policía aprobado por S. M. 

59 Los pleitos así ordinarios como ejecutivos, en que el va- 
lor de la cosa litigiosa exceda de doscientos pesos y no pase de 
mil, se denominarán también de menor cuantía y se sustancia- 
rán por los Alcaldes mayores ó Jueces letrados y Tenientes de 
gobernador con sus Asesores, por los trámites que van á ex- 
presarse. 

69 Empezarán por un escrito breve en que se exponga la 
acción ó demanda con la claridad y demás requisitos que exi- 
gen las leyes, acompañando si los hubiere, los documentos en 
que se funde y la certificación de haberse intentado el juicio de 
conciliación. 

79 Del escrito de demanda se conferirá traslado al deman- 
dado por el término de nueve dias, dentro de los cuales deberá 
presentar la contestación con los documentos en que apoye las 
excepciones; y pasados, el Escribano hará recoger los autos con 
escrito ó sin él; sin que so necesite para ello petición de la parte 
ni mandato del Juez. 

89 Si el demandado formare algún artículo de no contestar, 
ó de previo pronunciamiento, no dejará por eso de contestar 
subsidiariamente sobre lo principal. 

99 Eecogido el pleito, como se dispone en el artículo 79, se 
proveerá auto señalando el dia en que las partes han de hacer 
su respectiva prueba si hubiere hechos disputados. El dia en 
que se señale ha de ser posterior al quinto y anterior al duodé- 
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cimo siguientes al de la fecha de dicho auto. Si no hubiese 
hechos que probar se pronunciará desde luego sentencia. 

10. En el intermedio desde esta providencia hasta el dia de 
la prueba se manifestarán los autos en la Escribanía á las par- 
tes ó sus defensores si los apetecieren; la actora para enterarse 
de la contestación á la demanda, y ambas para preparar sus 
probanzas con el debido conocimiento. Por esta manifestación 
de los autos no devengará derechos algunos el Escribano. 

11. El dia señalado para la prueba producirán el demandan- 
te y el demandando la que les convenga instrumental, testifical 
por juramento deferido ó referido ó por posiciones. La propon- 
drán vevbalmente y del mismo modo las posiciones y las pre- 
guntas que hallan de hacerse á los testigos. 

12. Todo lo relativo á las pruebas se expresará breve; pero 
claramente, en una diligencia que se extenderá en el acto y^que 
firmarán el Juez, el Escribano, las partes, sus defensores si 
hubieren asistido y los testigos que supieren escribir, haciéndo- 
se constar antes de las firmas el tiempo que en ella se hubiere 
invertido. Para que en la diligencia haya orden y claridad se 
extenderá primero la prueba del demandante, después la del 
demandado: en una y otra se hará expresión de los documento» 
que cada parte presente de las posiciones que mutuamente se 
hagan con sus respuestas, se anotarán las preguntas que las 
partes ó sus defensores hagan á los testigos y las respuestas 
que estos dieren. 

15. Si por cualquier causa no se pudieren concluir amba» 
pruebas en el mismo dia, se continuarán en los dos siguientes, 
y si dentro de los tres se señalare y ofreciere presentar algún 
testigo que está ausente ó documento que no se haya podida 
presentar, se podrá prorogar el término probatorio por otros 
veinte dias; pero para solo el efecto de examinar al testigo ó 
testigos señalados que podrán declarar ante el Juez del do- 
micilio si estuviesen impedidos de comparecer en el lugar del 
juicio, ó presentar dichos documentos. También podrán ser 
examinados antes del término de prueba los testigos que estén 
para ausentarse. 

14. Los interesados que litigan y sus defensores presencia- 
rán si les conviniere, todos los actos de la prueba, así de la suya 
como de la contraria, y podrán hacer á los testigos todas laa 
preguntas que sean concernientes al asunto. 

15. Dentro de los primeros cuatro dias después de conclui- 
do el término de prueba, prununciará el Juez la sentencia, en 
la que decidirá lo que corresponda sobre algún artículo si se 



—So- 
hubiese formado y sobro lo principal; pero si el artículo es de 
los que perimen la acción ó impiden el progreso ad ulteriora, 
decidiéndose que tiene lugar, no se fallará lo principal. 

16. Cuando el artículo se funde en que el pleito no es de la 
euantia señalada en esta ley, si se declara así, porque el valor 
de la cosa litigiosa no pasa de doscientos duros, el Juez decidirá 
también sobre lo principal; pero si es porque excede de mil, 
se repondrá el pleito al estado de contestación á la demanda, y 
se proseguirá por los trámites señalados para los pleitos de ma- 
yor cuantía. En ambos casos pagará el actor, en el primero 
todas las costas y en el segundo las causadas desde dicha con- 
testación. 

17. La sentencia no apelada se tiene por consentida y pasa- 
da en autoridad de cosa juzgada por ministerio de la Ley y sin 
necesidad de declaración judicial. Transcurrido el término de 
la apelación, el Juez ejecutará la sentencia. 

18. Si se interpusiere apelación dentro de los cinco dias se- 
ñalados por la Ley, el Juez la admitirá lisa y llanamente y sin 
dar traslado, mandando que se cite á las partes, para que den- 
tro de quince dias acudan por sí ó por medio de Procurador á 
la Audiencia, á la que se remitirán los autos á costa del ape- 
lante. 

19. Llegados los autos á la Audiencia, hecho el repartimien- 
to, inmediatamente que haya transcurrido el término de la ci- 
tación y emplazamiento, se dará cuenta á la Sala á que corres- 
ponda, y esta mandará pasar los autos al Eelator señalando 
desde luego el día de la vista, que ha de ser uno de los seis pri- 
meros siguientes. 

20. El dia señalado dará cuenta el Relator sin formar ex- 
tracto ni apuntamiento; pero leyendo á la letra* lo que sea 
necesario especialmente en las diligencias de prueba. No asis- 
tirán Abogados: mas se permitirá que hablen las partes ó sus 
Procuradores sobre los hechos. 

21. Los pleitos de menor cuantía pueden verse en segunda 
instancia con el número de ministros que ven los pleitos ordi- 
narios. 

22. Si la sentencia de vista confirma en todas sus partes la 
del Juez de primera instancia causa egecutoria. Si la revoca y 
fueren solos dos los ministros que pronunciaron la sentencia de 
vista, ó siendo tres, se revocó solo por mayoría de votos, proce- 
de la revista: en los demás casos causa egecutoria. En la mis- 
ma sentencia se expresará (siendo tres) si es por unanimidad ó 
por mayoría absoluta lo que se falle ó resuelva. 
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•23. Cuando la sentencia de vista no causa ejecutoria podrá 
suplicar de ella la parte que se crea agraviada, y admitida la 
súplica sin dar traslado, se señalará dia para la reyista dentro 
de los seis primeros siguientes. 

24. La revista se verificará por dos magistrados diversos y 
en los mismos términos que quedan prevenidos para la vista. 
Estos magistrados se reunirán con los que vieron antes el plei- 
to; votarán unos y otros y lo que resulte acordado por la ma- 
yoría hará sentencia y causará ejecutoria. 

25. Ni el Eelator, ni el Escribano de Cámara, ni otros su- 
balternos percibirán sus derechos mientras esté pendiente el 

Eleito en la Audiencia. Después de ejecutoriado, podrán reci- 
irlos si las partes ó sus Procuradores se los pagan voluntaria- 
mente. Cuando no se verifique esto, el Escribano de Cámara, 
sin mandato del Tribunal, pasará los autos al Tasador para que 
regule los derechos,. 

26. Fenecido el pleito en la Audiencia, el Escribano, tam- 
bién sin mandato del Tribunal, devolverá los autos al Juzgado 
inferior con certificación á la letra de la sentencia ó sentencias 
de la Audiencia, y de la tasación de costas si la hubiere. 

27. En vjrtud de esta certificación llevará el Juez de prime- 
ra instancia á puro y debido efecto la sentencia que haya cau- 
sado ejecutoria y exigirá de quien corresponda las costas com- 
prendidas en la tasación, cuyo importe remitirá á la Escribanía 
de Cámara para sú distribución entre los interesados. 

28., En, la ejecución de la sentencia y en la exacción de las 
costas precederá el Juez de plano sin permitir gastos y dilacio- 
nes que puedan excusarse. Para ello si requerido el deudor, 
no pegaso dentro de dos dias, se embargarán y venderán en 
almoneda pública bienes suficientes* los muebles á los tres dias, 
y los i*aices á los nueve, pregonándolos de tres en tres* 

29. En toda la sustanci ación de los pleitos de menor cuan- 
tía no se admitirán mas escritos que el de demanda y contes- 
tación; sin embargo la apelación y la súplica se puede' interpo- 
ner por escrito ó ;m voce* $n ( ei últi-mo caso se anotará por 
diligencia formal y lo mismo se. Jiará con otras peticiones ver- 
bales ó requerimientos que hagan las pastes. 

,30. Los escribanos notificarán todas las providencias en ,el 
dia de la fecha de egtas, ó á maq tardar en ,$i siguiente. 

31. Jjos términos señalados en est^e Keglamento, que ompe* 
zarán á contarse desde el dia siguiente á la notificación, son 
perentorios 6 improrogables; pero no so contarán en ellos los 
dias festivos en que vacan los Tribunales. 
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32. Los Jueces de primera instancia y la Audiencia cuida- 
rán muy particularmente bajo su responsabilidad de que se 
cumpla lo aquí establecido y no se contravenga á estos artícu- 
los por ningún motivo ni pretexto. 

Lo que comunico á V. para su cumplimiento y puntual 
observancia, esperando se sirva darme aviso de su recibo. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana de Mayo de 
1851. — Antonio María del Bio, secretario. 



CIRCULAR.— El Excmo. Sr. Presidente Gobernador Ca- 
pitán general de esta Isla, con fecha 1? del corriente se ha ser- 
vido comunicar al Excmo. Sr. Regente de esta Real Audiencia 
Pretorial el oficio que copio. 

«Excmo. Sr. — En el expediente instruido con motivo de 
haberse insertado en algunos periódicos de esta ciudad, un acta 
de la Alcaldía ordinaria de primera elección, sin que en ella 
apareciese al efecto el mandato explícito del Juez correspon- 
diente, se ha hecho valer la conveniencia de que en lo sucesi- 
vo, para que no pueda eludirse la responsabilidad que por tales 
publicaciones se contrae, al hacerse uso de la facultad que á Ios- 
Tribunales concede la Ley y el artículo 49 del Reglamento de 
Imprentas para la inserción de actas, edictos y demás documen- 
tos de su instituto, se exprese en el cuerpo del escrito ó por 
nota á continuación del mismo el mandato explícito y termi- 
nante del Juez: en el concepto que para que tenga lugar la 
publicación de copias ó certificaciones de los mismos escritos, 
que obtengan las partes interesadas, siempre que no conste 
aquel requisito «del Ju«z, deberá proceder la censura del funcio- 
nario competente. Lo que manifiesto á V. E. para su conoci- 
miento y á fin do que se sirva circularla á los Juzgados de su 
jurisdicción,» 

Y dada cuenta al Real Acuerdo en el celebrado en 5 del 
actual, se sirvió S. A, proveer el auto que dice así: 

«Enterado el Real Acuerdo y con lo informado á la voz 
por los Sres. Fiscales, circúlese á los Jueces del territorio lo dis- 
puesto por el Sr. Presidente en la comunicación que antecede. 
Así lo mandaron los Señores del margen y rubricó el Sr. Se- 
manero en Acuerdo ordinario en la Habana á cinco de Mfayo 
de mil ochocientos cincuenta y uno.' — Señores del margen. — 
Regente. — Valenzuela.«¿- Buelta. — Escosura. — Ochoa. — Oses.— 
Hay una rúbrica del Sr. Semanero. — Antonio M&ría del Rio.» 
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CIRCULAR. — El JfceaL Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial se ha servido proveer el auto que á la letra dice así: 

Auto. — «Vistos. Los Alguaciles y Porteros de esta Au- 
diencia exigirán recibo de los pliegos que respectivamente en- 
treguen á los Alcaldes mayores ú ordinarios y á los Escribanos 
de esta capital en los que se les dirijan, á cuyo fin los de Cá- 
mara extenderán en el interior de los sobres con la debida es- 
pecificación y claridad el citado recibo ai que se añadirá la 
lecha y autorizará con la media firma del Juez ó Escribano, á 
quien se romitan, debiéndose observar esta misma regla en los 
pliegos que mutuamente se comuniquen unos Jueces á otros, 
declarándose responsables á los Conductoras de los nominados 
pliegos, si no acreditan su entrega con la presentación del 
recibo. Y comuniqúese esta resolución á los citados Jueces y 
Escribanos, á los de Cámara y á los Porteros y Alguaciles para 
su cumplimiento. Así lo mandaron y rubricaron los Señores 
del margen en la Habana á dos de Mayo de mil ochocientos 
cincuenta y uno. — Rubricado por los Señores Regente. — Valen- 
zuela. — Escosura. — Ochoa. — Oses. — Antonio María del Rio.» 



CIRCULAR. — El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial, consecuente á comunicación del Excmo. Sr. Presidente 
Gobernador y Capitán general, se ha servido mandar se circu- 
le á las Justicias del distrito con el fin de evitar reclamaciones 
sobre el abono de portes de correo, las reglas adoptadas por 
S. E. que á continuación se expresan: 

1£ Todos los Jefes, Tribunales y Corporaciones de la Isla 
deberán pagar su correspondencia de oficio de los fondos que 
designasen Tas mismas Reales órdenes, á saber: los primeros de 
los-de Hacienda publica: los segundos do los de Penas de Cá- 
mara y los terceros de los que tengan para, los objetos de su 
instituto, llevándose por los Administradores la cuenta corres- 
pondiente para que se hagan los enteros por trimestres, en vir- 
tud del certificado que libre la intervención. 

2£ De los pliegos que contengan procesos, diligencias, ofi- 
cios ú órdenes entre y á instancias de partes que no son insol- 
ventes cobrarán los Administradores los portes al contado, ex- 
presándolo en la cubierta para que so reciban francos eu la del 
punto do su destino. Si se remitieren á instancia de parte 
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insolvente, ó de reos que lo sean notoriamente, por no tener 
bienes algunos embargados, regirá el capítulo octavo del título 
citado de la ordenanza, que en lo dispositivo dice: «se certifica- 
rá en la cubierta de los pliegos por el Escribano originario con 
firma también del Juez de la calidad de pobreza, para que de 
esta forma, y conforme á mis piadosas intenciones, se entre- 
guen francos en las Administraciones á los Escribanos ó Pro- 
curadores del Tribunal á donde se remiten, dejando en ellas 
recibo con expresión del porte adecuado para que habiendo en 
cualquiera de ellos condenación de costas ó parte pendiente, ó 
ganado el pobre con que poder satisfacerlo, cuiden de que se 
reintegre á dicha Administración, y el Tasador general lo in- 
cluya en las tasaciones que ejecute. 

3^ Para evitar abusos, y las continúas reclamaciones de las 
partes, ó de los Capitanes de partido acerca del porte, y del 
extravío de las órdenes que se les remiten, expresarán los se- 
gundos, ó los Escribanos respectivamente al reverso de las 
cubiertas la causa ó negocio de que procedan, ó si es asunto de 
oficio, para que, sin perjuicio de pagar de contado el porte ó de 
cargarlo al fondo que corresponda según el caso, haya la debi- 
da constancia en las Administraciones al efecto llevarán un 
libro en que se anote la entrega respectiva con expresión del 
dia y persona que la haga, ó reciba los pliegos y del porte ade- 
cuado, la que firmará la partida. 

4^ Con respecto á los Capitanes de partidos de Guanabo, 
Bio-Blanco, Arcos de Canasí y Jibacoa por las particulares cir- 
cunstancias que allí concurren no se hará novedad y continua- 
rán observándose las reglas acordadas en 10 de Diciembre de 
1832; practicándose sin embargo lo prevenido en cuanto á es- 
tampar al reverso de las cubiertas la causa ó negocio de que 
procede.» 

• Y lo traslado á V. de la misma orden del Beai Acuerdo 
para que se sirva disponer el cumplimiento de las reglas inser- 
tas por quien corresponda en los casos que ocurran, esperando 
me avise el recibo. 

Dios guarde á V. muchos años.— Habana de Mayo de 
1851. — Antonio María del Rio, secretario. 



—85— 

CIRCULAR. — El Ecal Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial se ha servido proveer el auto que dice así: 



Señores. 

Regente. 

Carbonell. 

Valenzuela. 

Buelta. 

"Escosura. 

Ochoa. 

Oses. 



«En la siempre fidelísima ciudad de la Ha- 
bana á 12 de Junio de 1851, reunidos en Acuer- 
do ordinario los Señores Regente y Oidores 
anotados al margen se dio cuenta del expedien- 
te instruido á instancia de D?* Lugarda y D? 
Micaela Valdes Albertini, en que solicitan se 
adopte la providencia conveniente á impedir 
extravios de las partidas de costas, y de hacer llegar á conoci- 
miento de los interesados en las tasaciones el estado de estas, 
de conformidad con lo representado por el Si\ Fiscal acordaron 
que los Escribanos de Cámara y los públicos y de número del 
territorio de esta Audiencia publiquen de oficio al fin de cada 
ano en la Gaceta de Gobierno ó en el periódico oficial del lugar 
mas inmediato á cada Juzgado una noticia de las partidas de ' 
costas exhibidas en las Escribanías y no satisfechas á los intere- 
sados con expresión del nombre de estos y del pleito ó causa en 
que se devengaren y si la exhibición es parcial ó total. Y que 
se publique y circule á los Jueces del territorio para el debido 
cumplimiento poniéndose previamente en conocimiento del Sr. 
Gobernador Presidente. Y lo rubricaron dichos Señores de que 
yo el presente Secretario certifico. — Antonio María del Rio. 



El Excmo. Sr. Presidente Gobernador y Capitán general, 
se ha servido participar al Real Acuerdo lo que sigue: 

líExcmo. Sr. — El Jefe principal del Cuerpo de Policía y 
Salvaguardias con fecha 3 del próximo pasado, me consultó si 
en los documentos, oficios etc. se habia de dar Don á Ios-Salva- 
guardias y Serenos. Pasado el asunto al Sr. Asesor de Gobier- 
no, este me consultó* no hallar inconveniente alguno en que -se 
conteste afirmativamente al Jefe del Cuerpo, y conformándome 
con su parecer, he tenido á bien acceder á la declaratoria con- 
sultada por dicho Jefe y que se publique en la Gaceta oficial.» 

Y habiéndose dispueeto por el Real' Acuerdo por auto de 
22 del citado Agosto, que se circule á las Justicias del territorio 
la disposición inserta para su observancia, la traslado á* T. S. 
con dicho objeto, esperando me avise el recibo. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Habana 26 de Setiem- 
bre de 1851. — Antonio María del Rio. 
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_ < ,E1 Excmo. Sr. Presidente Gobernador y Capitán general 
'se tá servido comunicar al Eeal Acuerdo, la Eeal orden si- 
guiente. 

^1 tcEbccmo. Sr. — Por el Ministerio de Gracia y Justicia, con 
iochja 28 de Junio último, se me comunica la Eeal orden si- 
tgKieiite.— Kxcmo. Sr. — Por el Sr. Ministro de Hacienda, se dijo 
*alr&$ Gracia y Justicia con fecha 10 de Julio próximo pasado 
io que c<>pÍQ.cT-Excmo. Sr. — Con esta fecha digo á los Intenden- 
tes i4e la Habana, Puerto-Rico y Filipinas lo que sigue. —He 
■dado cuenta á 1& Eeina (Q. D. G.) del expediente instruido, 
00ft.i3aotivp > de una consulta elevada al Ministerio de Gracia y 
ínsticia pojr? la Sala de ludias del Tribunal Supremo de Justi- 
cia^neiativá&á 'lo0', trámites que deberán observarse para que 
los Jfjzgadoaf de Hacienda de Ultramar puedan pedir á ios oi- 
*üuamos. y ¡especiales ¿los autos pendientes en los mismos ad 
^flfejctttm \Uftendij: :á»:fin de conocer si en. ellos tiene interés el 
¿rario/póblifO.0. 'Ejütarada S. M. se ha servido resolver, de con- 
•fecrnidad co©i Lo^dieténienes de las secciones reunidas de Gra- 

• «iatiy, JustitíaíViHíttiiooíbí^ Ultramar del Consejo Eeal y de la 
©iréccionjdc lo Gpnieneiosp, que se observen las reglas siguien- 
jtói^r-1? Jsm Iiitondeatos;de Ultramar podrán redamar de los 
íliagadtí»^rd¿a»ri^s y o&pssci&les los autos que les convengan 

!examiníttvp^^f ve J. ? í s i <#« jeitos tiene, algún interés ó puede se- 
guirse pferjuieiíí á la ;Bi^L Hacienda, y los Juzgados referidos 
deberán remitirlos inmediatamente. Eecibidos por el Inten- 
dente los examinará por sí ó por medio de sus empleados y los 
deycdverá^eny,dl terminen jtferontG/rio de «ocho dias, sin que en 
ningún caept;.pu > «da.r : et^n^rlojg i9 &.$# cuando considere el asunto 
deisu toisdicrá^^^ entonces al devolver- 

Jos id&beapá requeriüiide feWbkion^en, la fbrma ordinaria. Toda 
,df^ieiw3áa;relaith i 3a.iá est^.^XjánJiien.^eV^xáTnen mismo se decía- 
>rtó.4ie»(jfici^¿>¿«i r 2^I^s^.e^e8jordin^r : ijos y especiales, en todo 
^TOtodesu'^fl&n^ que aparezca que 

lacfieis¿iffécií¿da ti£ft$ intefcesi^: pu>d# experimentar algún da- 
:ñOymmé&zéJi>4le MoiOi^^^ei^e. te^tknpnio de lo que fuere 

• bastante, jy^>o*xitíráa ^LJní|en¿ente. - M^t^, en el solo caso de 
^uonwtime i£áispje¡lie&bferc^ pedidlos al 
Juea,'íyj S0igitíy*ái;o!itóüc4«^ípr^vei^^O3§n ; ]^ reg& anterior. 
jDe&taf&óñtaarfa &o¿mm&&4$¥* ^i^^i^Sgencia y efectos 
correspondlentej^^IjQ qu^£¿j:as]dd^ftrSsc^8 ¿§¿1a misma Eeal 

. ofdaa; c&mtmieaa4& |lor qUík, 2&i#tep $ e 6k$é^jjJ.usticia para 
su cumplimiento por parfól<taUQ& sTfibu^^k^y—í^zgados de- 
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pendientes de este Ministerio. Y lo traslado á V. E. para su 
conocimiento, el de ese Eeal Acuerdo y efectos indicados.» 

Y enterado el Eeal Acuerdo ha tenido á bien mandar de 
conformidad con lo representado por los Sres. Fiscales, que se 
guarde y cumpla la Eeal orden inserta comunicándose á los 
Juzgados del distrito de esta Eeal Audiencia como en su cum- 
plimiento la traslado á V. para su conocimiento y puntual 
observancia, de cuyo recibo se servirá darme aviso. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana de Setiembre 
de 1851. — Antonio Mana del Rio. 



CIECULAE. — El Eeal Acuerdo se ha seivido proveer et 
auto del tenor siguiente: 

«Visto por el Eeal Acuerdo de la Audieucia Pretorial, ei 
expediente instruido cdn motivo del suicidio del reo de pena 
capital D. Antonio Orozco hallándose en bartolina de esta Eeal 
Cárcel en víspera de ponérsele en capilla para su ejecución, en 
proveído del ordinario celebi'ado en 23 de Octubre próximo pa- 
sado, de conformidad con lo propuesto por los Sres. Fiscales y 
con el fin de evitar en cuanto sea posible la repetición de caso» 
de tal especie, se ha servido dictar, para que se comunique 
á quienes corresponda su cumplimiento, las disposiciones si- 
guientes. 

PEIMEEA. 

Que los Jueces de las causas, antes de notificar á los reos 
las sentencias condenatorias á último suplicio, les hagan poner 
en bartolina, calabozo ó habitación sola, segura é incomunicada. 

SEGUNDA. 

Que á esta incomunicación proceda por mano de los Al- 
caides, registro de la persona de los reos y de la habitación, 
sustrayendo toda clase de armas 'ó cosas capaces de dañar. 

TEECEEA. 

Que los propios Alcaides sobre las! requisas ordinarias 
hagan dos mas extraordinarias de las personas de los reos de 
muerte y del lo«;al donde se encuentren una á las diez de la 
noche y otra á las cuatro de la madrugada. 
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CUARTA. 

Que se cuide también mucho, r de los alimentos que se lea 
introduzcan á los reos, inspeccionándolos los Alcaides, quienes 
se hallarán presentes á las horas en que aquellos se' verifiquen 
y hagan los reos sus comidas ordinarias. 

QUINTA. 

Que en los casos en que los reos fueren de índole tan per- 
versa ó de carácter tan altivo y feroz que demanden precaucio- 
nes mas exquisitas, puedan los Jueces [que conozcan de sus 
causas, mandar ponerles grillos, esposas ó prisiones y aun al- 
gún centinela de vista, si por informe previo de los Alcaides asi 
lo estimaren conveniente. 

Lo que comunico á V. conforme lo acordado por la líeal 
Audiencia, para el debido cumplimiento en la parto que le toca. 

Dios guarde á V. muchos años. 1 Habana 11 de Noviem- 
bro de 1851. — Antonio María <lel Mió, secretario. 



Por la Sala de Indias del Supremo Tribunal de Justicia, ¿e ha co- 
municado áesta Real Audiencia Pretorial la acordada quesigu»: 

«Supremo Tribunal de Justicia. — Escribanía de Cámara. — 
Excmo. Sr.-JSl Excmo. Sr. Ministro do Gracia y Justicia; con 
fecha 20 de Marzo de este año, comunicó á este Supremo Tri- 
bunal por conducto del Excmo. Sr. Presidente del mismo, la 
Real orden siguiente. — Excmo. Sr. — Conformándose la Reina 
Nuestra Señora con lo consultado por la Sala de Indias de ese 
Tribunal Supremo, acerca de la duda ocurrida á la Audiencia 
territorial de la Habana en el incidente . cta una causa seguida 
contra D. Francisco Hernández Bermejo, por falsedad de cier- 
ta escritura, se ha servido S. M. aprobar el auto acordado de la 
referida Audiencia de 14 do Junio de 1847, sustituyendo á las 
penas soñaladas en el mismo, la de una multa de cincuenta á 
ciento cincuenta pesos por primera vez, suspensión de oficio de 
dos á seis mesos por la segunda, y privación de él por la terce- 
ra; sin perjuicio en todas ellas de la responsabilidad civil y de 
las acciones criminales que puedan ejercitarse contra los mis- 
mos funcionarios si apareciese habían obrado con malicia. — Lo 
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que de .Real orden comunico á V. B. para los efectos consi- 
guientes. — Y lo trascribo á Y. E. de orden de la Sala de Ii dias 
de este Supremo Tribunal, para que se sirva hacerla presente á 
esa Audiencia, á los efectos oportunos y consiguientes en la 
misma; y dar aviso de su recibo por conducto del Sr. Fiscal. — 
Dios guarde á V. E. muchos años. — Madrid 19 de Setiembre de 
1851.— Pedro Sánchez de Ocafia.— Excmo. Sr. Eegente déla 
Real Audiencia Pretorial de la Habana.» 

Y habiéndose dado cuenta al Real Acuerdo, se sirvió pro- 
veer el auto que copio. — « fistos. Guárdese, cúmplase y ejecú- 
tese la Real orden inserta en la antecedente Carta Acordada: 
circúlese á las Justicias del territorio, poniéndose copia en el 
cedulario y dense otras á los Sres. Fiscales. Así lo mandaron 
y rubricaron los Señores del margen en la Habana á 11 de Di- 
ciembre de 1851. — Rubricado por los Sres. Regente. — Decano. 
— Buelta. — Escosura. — Oses. — Antonio María del Rio.» 



El Real Acuerdo de esta Audiencia Pretorial en auto pro- 
veído en 12 del corriente, ha tenido á bien mandar se libre 
orden á las Justicias del territorio, á fin de que respectivamen- 
te cumplan lo dispuesto en el artículo 11 de la circular expedi- 
da por el Gobierno Superior civil de esta Isla en 8 de Diciembre 
último para la matrícula de todas las personas que ejerzan 
industria, comercio, ó profesión, con las modificaciones poste- 
riormente dictadas por el propio Gobierno, en 6 de este mismo 
mes, cuyo artículo 11 y modificaciones relativas á la menciona- 
da circular, es todo á la letra como sigue: 

« Artículo 11. Desde el cumplimiento del plazo prefijado 
«en la disposición 7£ se prohibe establecer demandas, juicios 
«de conciliación, ni celebrar contratos de ninguua especie en 
«negocios relativos á su profesión á todos los que estén sujetos 
«á inscribirse en la matrícula, sin que presente el interesado el 
«certificado de inscripción. — Si el demandado no tuviese este 
«certificado, el Juez lo participará inmediatamente á la Auto- 
«ridad política, para que se haga efectiva la pena señalada en 
«el artículo 10 de este decreto.» 

«Habiendo ocurrido algunas dudas sobre la aplicación de 
«mi disposición del 8 de Diciembre último, relativa á la ma- 
«trícula que debe formarse de todos los que ejercen en esta Isla 
«alguna industria, comercio, profesión, arte ú oficio, los Gober- 
«nadores, Tenientes gobernadores y Capitanes de partido ten- 
Tomo 2. 12 
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cdrán presentes las disposiciones siguientes: — 1£ La matrícula 
«mandada formar por la citada disposición, no se refiere á los 
«jornálelos y oficiales de los diferentes arto» y oficios, ni á los 
«dependientes y empleados particulares de las casas de comer- 
«ció, establecimientos públicos y empresas particulares; estando 
«solamente obligados á inscribirse los maestros de artes ú ofi- 
«cios, los dueños de las casas de comercio en cuyo nombre se 
«hallen estas establecidas, y los que representen las diferentes 
«empresas ó industrias á que sé refiere la tarifa. — 2? Tampoco 
«estarán sujetos á esta matrícula los calafates de buques y car- 
«pinteros de ribera «dependientes de la Marina. — 3? Quedan 
«igualmente exceptuados los maestros de azúcar empleados en 
«los ingenios.» 

Lo que comunico á V. para su mas puntual observancia, 
esperando me conteste el recibo. 

Dios guarde á V. muchos años.— Habana 5 de Febrero de 
lo52. — Antonio Marta del Rio, secretario. 



CIECULAB.— Número 19— El Eeal Acuerdo de esta Au- 
diencia Pretorial habiendo observado que las disposiciones ge- 
nerales dictadas por esta Superioridad para mejorar la Admi- 
nistración de Justicia en el territorio no se conservan con la 
debida exactitud ni en las Escribanías ni en los Juzgados, se 
ha servido mandar de conformidad con el S*\ Fiscal, se preven- 
ga á los Alcaldes mayores y Asesores titulares, que todos los 
autos acordados y disposiciones generales que se les comuni- 
quen la-^ reúnan en legajos por orden cronológico, después de 
practicadas las diligencias necesarias para su cumplimiento. 
Que cada año formen un índice y le unan al legajo correspon- 
diente al bienio á que se refiera. Y que al dejar la Alcaldía 
mayor ó Asesoría titular, los entreguen al que les suceda en 
propiedad ó interinamente; y sino hubiese sucesor, en la Escri- 
banía de Gobierno, para que cuando aquel llegue, se les entre- 
guen por el Escribano. 

Lo que de orden de S. A. lo digo á Y. para su conoci- 
miento y efectos consiguientes, debiendo hacerle presente de la 
propia orden, que con el fin de que dicha disposición tenga su 
más exacto cumplimiento se ha servido al mismo tiempo man- 
dar el citado Eeal Acuerdo, que en lo sucesivo se numeren las 
mencionadas disposiciones generales é inserte en cada una el 
numero que respectivamente le corresponda, dándose principio 
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con la presente que se marca con el número 19 de la que espero 
ae servirá acusarme recibo. 

I>ios guarde á V. muchos años. Habana 23 de Abril de 
1852. — Antonio María del Rio. 



CIRCULAR — Número 3. — Habiendo tomado conocimiento 
el .Real Aeuerdo de esta Audiencia Pretorial por comunicación 
del Excmo. Sr. Gobernador Capitán general de la circular del 
mismo de 11 del corriente que Y. habrá recibido relativa al 
curso que ha de darse á las instancias que sobre la rebaja de 
penas concedida por S. 1L en Beal decreta de 30 de Enero últi- 
mo presenten en ese Juzgado las personas ya penadas ó que se 
hallen complicadas en algún procedimiento criminal, y propen- 
diendo S. A. á que las instrucciones del Excmo. Sr. Presidente 
Gobernador sean cumplidas combinándose á la vez los medios 
que hagan mas sencillo y expedito este punto del servicio, ha 
dispuesto en proveído de 17 del corriente se despache orden á 
loa Ju.sgados del territorio encargándoles la puntual observan- 
cia de la circular expresada, entendiéndose que las instancias 
sobre indulto de las personas ya penadas deben elevarse á esta 
R?a l Audiencia inmediatamente que se presenten sin necesidad 
de remitir ningún otro antecedente puesto que las respectivas 
Salas de Justicia tienen en los cuadernos de las causas los datos 
suficientes para el informe prevenido al Excmo. Sr. Goberna- 
dor Capitán general, y que la que hagan cualesquiera de los 
reos pendientes de procedimiento como no sean de causas ele- 
vadas y todavía no devueltas por la Audiencia se manden des- 
de luego agregar á sus causas que deberán continua r su curso 
ordinario, reservándose en este decreto de agregación para mas 
adelante lo que acerca del indulto corresponda por la califica- 
ción que á su tiempo han de hacer las respectivas Salas de 
Justicia del Tribunal. 

Y lo comunico á V. eonforme á lo mandado para su inte- 
ligencia y puntual cumplimiento. 

Dios guarde á Y. muchos años. — Habana de Mayo de 
1852. — Antonio María del Rio, secretario. 



"jT * fli,w V — m «ramo. »r. Presidente U 
feernador y Capitán general con fecha 9 del oorriente dirige 
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Excmo. Sr. Regente de esta Real Audiencia Pretorial el oficio 
del tenor siguiente* 

«Siempre fiel isla de Cuba. — Gobierno y Capitanía general. 
— Secretaria Política. — Excmo. Sr. — Por Real orden de 19 de 
Junio próximo pasado ha tenido á bien resolver S. M. (Q. D. G.), 
en vista del expediente remitido por la Regencia de la Audien- 
cia de Puerto-Príncipe; y de conformidad con lo consultado 
por el Consejo de Ultramar, que quede desde luego suspensa la 
aplicación de los artículos diez y once de la circular expedida 
por mi antecesor en 8 de Diciembre último, relativa á la ma- 
trícula de industria y comercio, que por la misnia disposición 
se mandó formar. — Y lo comunico á V. E. para su conocimien- 
to, el de ese Superior Tribunal y el de los Juzgados de su in- 
mediata dependencia.» — Y habiéndose dado cuenta al .Real 
Acuerdo, ha tenido á bien mandar por auto de 15 de este pro- 
pio mes de conformidad con Ib representado por el Sr. Fiscal, 
se guarde y cumpla lo dispuesto por S. M. en la Real orden á 
que se refiere el oficio inserto y que so comuniquen las órdenes 
oportunas á los Jueces del territorio para su observancia.— Y 
en su cumplimiento lo traslado á V. ai indicado fin, sirvién- 
dose acusarme el correspondiente recibo. 

Dios guarde á V. muchos años. — Habana de Julio de 
1852. — Antonio Marta del Bio, secretario. 



CIRCULAR.— flamero 5.— El Excmo. Sr. Presidente Go- 
bernador y Capitán general en comunicación que ha dirigido al 
Excmo. Sr. Regente de esta Real Audiencia dice lo que copio. 

«Siempre fiel isla de Cuba. — Gobierno y Capitanía generala 
— El Excmo. Sr. Director general de Ultramar me dice en Real 
orden de 28 de Mayo último lo que sigue: — Excmo. Sr.— La 
Reina se ha servido disponer que remita y recomiende á V. E. 
como de su Real orden, comunicada por el Sr. Presidente del 
Consejo de ministros, lo verifico, los adjuntos prospectos del 
Boletín Oficial del Ministerio de Gracia y Justicia que también 
publicará las disposiciones relativas á las provincias de Ultra- 
mar que se le comunicaren al efecto por esta Dirección de mi 
cargo. » 

Y habiéndose dado cuenta al Real Acuerdo del oficio in- 
serto, se h a dirp tiesto de conformi iad con el Sr. Fiscal, circulai 
á los Juzgados dsl distrito la recomendación que de Real orden 
se h*.ce del expresado Boletín Oficial, y en su cumplimiento lo 



comunico á V. con inclusión de un ejemplar del indicado pros- 
pecto esperando me conteste las resultas á la mayor brevedad 
para ponerlo en conocimiento de S. A. 

Dios guarde á V. muchos años. — Habana de Agosto 
de 1852. — Antonio María del Rio, secretario. 



CIKCULAR— Número 6.— El Real Acuerdo de esta Au- 
diencia Pretorial por auto proveído en 23 del corriente con 
motivo de una consulta elevada á S. A. por el Sr. Gobernador 
Político de La ciudad de Matanzas, sobre si debe ó no celebrar 
juicios de paz ha tenido á bien mandar entre otras cosas se 
circule orden á los Jueces del distrito reiterando la observancia 
y cumplimiento del auto acordado de 19 de Enero de 1846 so- 
bre juicios de conciliación y designación de Jueces de Paz, á 
cuyo fin traslado á V. á continuación dicho auto acordado. 

Auto acordado que se cita. 

En acuerdo ordinario de la fecha, se ha proveído con otras 
cosas, un auto del tenor siguiente: 



Señores: 

Decano. 
Sanz. 
Escosura. 
Carbonell. 
Valenzuela. 
Presidentes Srea 
Fiscales. 



«Vistos de conformidadcon lo manifestado 
por el Sr. Fisaal, en lo principal de la prece- 
dente representación, se declara que en esta 
capital y en la ciudad de San Carlos de Matan- 
zas, donde acaban de crearse Alcaldes mayo- 
res, deben entender los ordinarios con el carác- 
ter de Jueces de Paz exclusivamente en los 
Juicios de Conciliación, en la forma prevenida en el capítulo 
segundo, sección primera del Eeglamento provisional para la 
Administración de Justicia, expedido en veinte y seis de Se- 
tiembre de mil ochocientos treinta y cinco. En consecuencia, 
y sin hacerse novedad por ahora en el auto acordado de esta 
Audiencia de veinte y uno de Mayo de mil ochocien tos cuaren- 
ta y uno en las Ciudades, Villas y Lugares del territorio donde 
todavía no se han creado Alcaldes mayores, sustituyase á los 
artículos segundo, tercero y cuarto de dicho auto, los veinte y 
dos, veinte y tres y veinte y cuatro del referido capítulo del 
Reglamento provisional, y circúlese para su ejecución y cum- 
plimiento á los Alcaldes mayores y á los ordinarios de esta ciu- 
dad y Matanzas, y á las demás Justicias del territorio para su 



conocimiento y efectos correspondientes en la parte que les 
toque. Así lo mandaron y rubricaron los Señores del margen 
en la Habana á diez y nueve de Enero de mil ochocientos cua- 
renta y seis. — Señores. — Decano. — Sanz. — Sscosura. — Cnrbo- 
nell. — V alenzuela.— Presentes Señores Fiscales. — Hay cinco rú- 
bricas.— Kegino Martin.» 

Artículos del Reglamento y Auto acordado que se citan y que han 
de regir en esta capital y en la ciudad de Matanzas donde 

hay Alcaldes mayores. 

(f Artículo 19 Sin hacer constar que se ha intentado el me- 
dio de la conciliación, y que esta no ha tenido efecto, no podrá 
establecerse en Juicio ninguna demanda civil ni ejecutiva sobre 
negocio susceptible de ser completamente terminado por ave- 
nencia de las partes, ni tampoco querella alguna sobre meras 
injurias de aquellas en que sin detrimento de la Justicia se re- 
para la ofensa con sola la condenación del ofendido. 

«Exceptúanse de la necesidad de que se intente antes la 
conciliación: — 

«Primero. Las causas que interesen á la Real Hacienda, á 
los Pósitos ó á los Propios de los pueblos, á los demás fondos y 
establecimientos públicos, á herencias vacantes, ó á menores de 
edad, ó á los que se hablen privados de la administración de sus 
bienes. 

«Segundo. Los negocios de que se debe conocer en juicio 
verbal: los interdictos posesorios; los Juicios de concurso; las 
denuncias de nueva obra, los recursos para intentar algún re- 
tracto ó tanteo, ó* la retención de alguna gracia, ó para pedir 
la formación de inventario ó partición de bienes, ó para otros 
casos urgentes de semejante naturaleza. —Pero si hubiere de 
proponerse después demanda formal que haya de causar Juicio 
contencioso por escrito, deberá preceder precisamente el acto 
de conciliación. 

ir Artículo 29 Los Alcaldes ordinarios ejercerán el oficio 
de Jueces de Paz ó conciliadores, y ante cualquiera de ellos de- 
berá presentarse todo el que tuviere que demandar á otro por 
negooio civil, ó por injurias que no se comprendan en las ex- 
cepciones del artículo precedente. 

«Artículo 39 El Juez de Paz con dos hombres buenos 
(entendiéndose por tales cualesquiera personas que no sean de 
letras) nombrados uno por cada parte; pero sin necesidad de 
que asista Escribano, las oh i á ambas personalmente ó íepre* 



sentadas por apoderados con poder bastante; se enterará de las 
razones que aleguen, y oído el dictamen de los dos asociados, 
dará dentro de cuatro días á le ¿lias, la providencia de conci- 
liación que le parezca mas propia para terminar el juicio, la 
cual con expresión de si las partea se conforman ó no, se asen- 
tará en un libro que debe llevar dicho J^ez con el título de 
Juicios de Paz: firmando él, los hombres buenos y los interesa- 
dos, si supiesen, y se darán á estos las certificaciones que pidan. 

«Artículo 49 La providencia del Juez de Paz terminará 
efectivamente el litigio si las partes se aquietaren con ella, en 
cuyo caso la hará aquel llevar á efecto sin excusa ni tergiversa- 
ción alguna. 

«Artículo 59 Si las partes no se conformaren todavía, el 
Juez de Paz las exhortará á que por el bien de ellas mismas 
comprometan sus diferencias en arbitros ó mejor en amigables 
componedores, y lo hará anotar en el libro, con expresión de 
si se convienen ó no los interesados. Si tampoco en esto se 
convinieren, dará al que la pida una certificación de haberse 
intentado el medio de la conciliación, y de que no se conforma- 
ron las partes ni se avinieron á un compromiso. 

«Artículo 69 Toda persona demandada que incite un Juez 
de Paz para la conciliación; está obligada á concurrir ante él 
para este efecto, ó personalmente ó por medio de apoderado 
con poder bastante: y si residiere en otro pueblo, la citará el 
Juez de Paz por medio de oficio á la Justicia respectiva, seña- 
lando el término que sea suficiente. 

«Cuando el citado no cumpliere, se le citará segunda vez á 
costa suya, cominándole el Juez de Paz con una multa de cua- 
renta á doscientos reales de plata según las circunstancias del 
caso, y de la persona: y si aun así no obedeciere, dará dicho 
Juez por terminado el acto, franqueará al demandante certifi- 
cación de haberse intentado el medio de la conciliación, y de 
no haber tenido efecto por culpa del demandado, y declarando 
á este incurso en la multa, ?? le exigirá ó hará exigir desde 
luego con la aplicación ordinaria. 

«Artículo 7° Si la demanda ante el Juez de Paz fuere so- 
bre retención de efectos de un deudor que intente sustraerlos, 
ó sobre algún otro punto de igual urgencia y el actor pidiere á 
dicho Juez que desde Wgo provea provisionalmente para evi- 
tar los perjuicios de la dilación, lo hará este así sin fetra&o, y 
procederá inmediatamente al juicio de paz. 

«Artículo 89 Cuando sean demandantes ó demandados 
los mismos Jueces de Paz, y &o haya en el pueblo otro que ten- 
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ga esto carácter, hará las veces de Juez de Paz, el Eegidor de 
Ayuntamiento que primero siga en orden y si fuere demanda- 
do ó demandante el Ayuntamiento en Cuerpo, se ocurrirá para 
la conciliación al Juez de Paz del pueblo mas inmediato. 

«Artículo 99 Los Jueces de Paz y las demás personas que 
concurran á este juicio no llevarán por él derecho alguno; pero 
para atender al necesario gasto del libro y escribiente, se po- 
drán exigir seis reales de plata á cada parte que no sea pobre 
de solemnidad. 

«Artículo 10. Los Jueces de Paz, penetrándose de la im- 
portancia de sus funciones, y de lo mucho que interesa el que 
se eviten cuanto sea posible los pleitos y disensiones entre ios 
ciudadanos, pondrán la mayor eficacia en conciliar á los que 
se presenten ante ellos, teniendo entendido, que mientras mas 
litigios y querellas corten, mayor será el servicio que hagan al 
Estado, y mayor el mérito que contraigan á los ojos del Go- 
bierno.» 

Y lo comunico á V. en cumplimiento de lo mandado á loa 
efectos que se indican. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana de Octubre 
de 1852. — Antonio María del Rio, secretario. 



CIRCULAR— Mañero 7. — El Real Acuerdo de esta Au- 
diencia Pretorial en auto de trece de Setiembre último de con- 
formidad con lo representado por el Sr. Fiscal, ha tenido á bien 
mandar se circule orden á los Alcaldes mayores, Tenientes go- 
bernadores, Capitanes pedáneos, Comisarios y Celadores del 
territorio, para que no arresten ni dirijan á los Hospitales en 
calidad de presos á los heridos por solo serlo, á no ser que de 
las primeras diligencias resulte que son reos de un delito que 
tenga señalado por la Jjey pena corporal: que si dichos heridos 
propusiesen ser curados en su casa á su costa tampoco los tras- 
laden á los Hospitales en ningún concepto, y por último que le 
reciban la declaración con juramento á no ser que haya motivo 
para considerarlos reos, como si por ejemplo fuesen á su vez 
agresores de otros heridos que á la sazón hubiese. 

Y en virtud de lo mandado dirijo á V. la presente par* 
su cumplimiento. Habana y Noviembre 30 de 1852. — Antonio 
María del JRío, secretario. 



m*** 
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CIRCULAR— Número 9.— El Real Acuerdo de esta Au- 
diencia Pretorial en el celebrado en 21 del actual se sirvió 
dictar el auto del tenor siguiente: 

En la siempre fidelísima ciudad de la Habana á veinte y 
uno de Febrero de mil ochocientos cincuenta y tres, hallándose 
reunidos en acuerdo ordinario los Señores de su Real Audien- 
cia Pretorial y tomando en consideración la práctica bastante 
común en los Juzgados inferiores del distrito de suspender la 
tramitación, fallo y remesa á la Superioridad de las causas cri- 
minales contra prófugos mientras no se le devuelven y quedan 
unidos á las mismas los resultados de las requisitorias expedi- 
das para su captura dijeron de entera conformidad con el Sr. 
Fiscal, que para evitar la innecesaria demora que por el expre- 
sado motivo sufre el servicio, se libre circular á los Juzgados, 
previniéndoles que una vez citados legalmente los prófugos por 
edictos y pregones, continúen sustanciando tales causas sin 
detención, reservándose unir á ellas las requisitorias devueltas, 
si pudiera ser antes de la remesa en consulta á la Real Au- 
diencia, ó en otro caso para cuando las mismas causas descien- 
dan con las sentencias superiores de vista. Así lo acordaron 
dichos Señores y lo rubricaron por ante mí el infrascrito Secre- 
tario de Acuerdo de que certifico. — Está rubricado de los Seño- 
res. —Regente. — Buelta. — Escosura. — Mojarrieta. — Alvarez. — 
Herques. — Por indisposición del Secretario de Acuerdo.— José 
Soroa. 

Y lo comunico á V. para su cumplimiento sirviéndose 
acusarme el recibo. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana 28 de Febrero 
de 1853. — Antonio María del Rio, secretario. 



CIRCULAR.— Número 10. — El Real Acuerdo de esta Au- 
diencia Pretorial en el celebrado en 5 del corriente ha tenido 
á bien mandar de conformidad con el Sr. Fiscal se guarde, cum- 
pla y circule para su ejecución á todas las Justicias del territo- 
rio, la siguiente Real orden comunicada por la Presidencia del 
Consejo de Señores Ministros. 

Presidencia del Consejo de Ministros,— Ultramar. — Excmo. 

Sr. — Por la Presidencia de mi cargo se dice con esta fecha al 

Gobernador Capitán general de la isla de Cuba lo que sigue: — 

«He dado cuenta á la Reina del expediente promovido por la 

Tomo 2. 13 



—98— 
Real Audiencia Cnancillería de Puerto-Príncipe relativo á las 
dificultades que ofrece á la Administración de Justicia la prác- 
tica de declarar por certificación ciertos funcionarios, y á lo 
perjudicial de la que se observa en la isla de Cuba sobre com- 
parendos é impartimientos de auxilio respecto de aforados. — 
Enterada S. M. en vista de lo manifestado por las Reales Au- 
diencias de aquella Isla, por la Sala de Indias del Tribunal 
Supremo de Justicia y por el Consejo de Ultramar, consideran- 
do en el Ejército de la expresada Isla los mismos títulos á su 
Keal aprecio que los que reconoce en el de la Península, de 
que forma parte, y atendiendo á que la Real orden de 22 de 
Febrero de 1845, expedida por el Ministerio de la Guerra, se 
dictó con ánimo de favorecer á las clases superiores de la Mi- 
licia, ha tenido á bien decretar lo siguiente: Primero. Que se 
observen en las provincias de Ultramar los artículos 29 y 39 
del decreto de las Cortes de 11 de Setiembre de 1820, restable- 
cido en 30 de Agosto de 1836 con las siguientes modificaciones. 
— Que el Juez que conozca de una causa ha de examinar á sus 
Superiores y á las Autoridades que ocupen el primer rango de 
la Administración* en cada uno de sus diversos ramos, y de* 
consiguiente al Jefe Superior de la Provincia, pasando á las 
casas de los mismos á recibirles sus declaraciones. Que toda 
persona que ejerza autoridad y que en este concepto haya 
gozado y goce el privilegio de declarar por certificación, sea 
llamado á esta efecto por el Juez por medio de atento oficio. 
Segundo. Que la Real orden de 22 de Febrero de 1845 expedi- 
da por el Ministerio de la Guerra, se traslade á las provincias 
de Ultramar para su extricta y puntual observancia, pero con 
la prevención de que las Autoridades militares han de guardar 
á su vez iguales consideraciones con las judiciales y con las 
demás que, aun cuando de orden distintos, se hallen colocadas 
en cierta línea de superioridad, entendiéndose por estas los 
Eclesiásticos constituidos en dignidad, los Jueces de primera 
instancia, los Jefes de las oficinas principales, los Rectores de 
las Universidades y los superiores de todos estos, á los cuales 
recibirán sus declaraciones en las causas criminales de su ju- 
risdicción, en una de las Salas de las Audiencias cuando no se 
ocupen del despacho, ó á falta de estas en las Casas Consisto- 
riales. Tercero. Que en los casos de urgencia y cuando sea 
indispensable la presencia de los testigos, en puntos determi- 
nados, sobre cuyas circunstancias debe conocer previamente el 
Juez de la causa, concurran á prestar sus declaraciones en el 
punto ó lugar conveniente, todos y cada uno de lo» compren» 
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didos en las clases respectivas á quienes se refieren las dispo- 
siciones anteriores, haciéndose en el llamamiento oficial expre- 
sión de la urgencia ó circunstancia que motive la designación 
de lugar diferente de aquel á donde en otro caso deberian con- 
currir. Cuarto. Que por ningún motivo ni pretexto se despren- 
dan los Jueces de las causas criminales de que conozcan, para 
la ejecución de sus providencias, y que cuando por virtud de 
ellas hayan de practicarse en lugares distantes ó por autorida- 
des distintas, diligencias ó actuaciones que interesen y deban 
traerse á los procesos, se hagan las reclamaciones oportunas 
por medio de oficio suplicatorio, exhorto ó despacho según cor- 
responda con inserción de los antecedentes precisos al caso de 
que se trata; y Quinta. Que los Gobernadores Capitanes ge- 
nerales y las Eeales Audiencias de Ultramar, vigilen sobre el 
exacto y puntual cumplimiento de todas y cada una de las an- 
teriores disposiciones. Lo que de Real orden comunico á V. B. 
para dichos fines.» 

T lo traslado á V. á los efectos que se expresan en la 
Real orden inserta, de cuyo recibo se servirá V. darme aviso* 

Dios guardo á V. muchos años. — Habana de Abril de 
1853. — El secretario de Acuerdo, Antonio María del Rio. 



CIRCULAR. — Número 11. — La repetición de casos de in- 
troducción de esclavos procedentes de África contra el tratado 
concluido con la Gran Bretaña en 28 de Junio de 1835, sin que 
la Real Audiencia Pretorial de este distrito empiece á tomar 
conocimiento hasta que por la Autoridad del Excmo. Sr. Capi- 
tán general se le remiten las sumarias gubernativas sobre la 
materia, actuadas por sus agentes perdiéndose ordinariamente 
un tiempo que convendría utilizar en la indagación judicial de 
tales contravenciones, ha hecho comprender, que el artículo 99 
de la Ley Penal de 4 de Marzo de 1845 no tiene, tal vez por 
mala inteligencia, la rigorosa aplicación que exige de parte de 
las dependencias judiciales del propio distrito; pues aunque la 
Ley expresada encomiende directamente á la Audiencia el uso 
de su jurisdicción desde la primera instancia de estos procesos, 
no por ello exime de diligencia y aun por el contrario presu- 

Í)one la cooperación mas eficaz de los Juzgados inferiores, sin 
a cual habría de resultar siempre tardía ó infructuosa la acción 
del Tribunal Superior Territorial, colocado á gran distancia de 
la mayor parte de los puntos de desembarco. Las referidas 
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consideracioneg y el interés de que la voluntad de S. M. sea 
cumplida como corresponde en este punto de la vigente Ley 
Penal, obrando de Heno en el ánimo de la Audiencia la han 
resuelto á disponer en acuerdo or Jinario de este dia con asis- 
tencia y conformidad del Sr. Fiscal, se despache circular á to- 
das las justicias del distrito cuyos territorios tengan límites en 
la costa, declarando y previniéndoles que es de su obligación 
estar muy al cuidado y tomar noticia de todo desembarco de 
esclavos do África que con infracción del tratado se verifique 
en sus respectivas jurisdicciones, debiendo en sus casos comen- 
zar sumarios y dar parte inmediatamente a la Audiencia, no 
obstante que por la Autoridad Superior Gubernativa se actúen 
simultáneamente algunas otras diligencias de indagación, y que 
no siéndoles ya después de esta circular disculpable la menor 
omisión en el asunto, la Audiencia calificará en cada proce»o 
de esta especie ó con cualquiera otra ocasión, la conducta ofi- 
cial de sus Juzgados inferiores bien sea no dando paso alguno 
en el procedimiento ó retardándolo para exigirles toda su res- 
ponsabilidad, dejando á su disposición el medio de comunicar- 
se con los Capitanes pedáneos y Autoridades subalternas de los 
partidos, para que aquellos fines del servicio se realicen, y 
entendiéndose que donde resida mas de un Juez con icrual ju- 
risdicción, bastará que los dos ó mas que sean se pongan de 
acuerdo para dejar á uno solo de ellos el procedimiento por 
evitar duplicaciones embarazosas é inútiles. 

Todo lo que en cumplimiento del expresado acuerdo de la 
Real Audiencia comunico á Y. para su inteligencia y puntual 
observancia. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana de Mayo de 
1853. — Antonio María del Bio, secretario. 



CIRCULAR.— Número 12.— Con fecha 16 de Junio último 
comunica el Excmo. Sr. Presidente Gobernador y Capitán ge- 
neral al Excmo. Sr. Regente de esta Real Audiencia Pretorial 
lo siguiente: 

Excmo. Sr. — Dispuesto siempre á proteger las obras que 
preconicen* sapos y saludables principios recomiendo á Y. E. 
la que acaba de publicar el Sr. D. Mariano Torrente, titulada 
«Bosquejo Económico Político de la isla de Cuba» á fin de que 
procure que se adquiera y circule por ese territorio.» 

Y el Real Acuerdo á quien se dio ouenta del oficio inserto 
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ha tenido á bien mandar se circule á los Juzgados del distrito 
al objeto que termina, como lo verifico en su cumplimiento, 
esperando se sirva V. S. comunicarme en su oportunidad las 
resultas, y acusarme entretanto el recibo. 

Dios guarde á V. muchos años. — Habana de Julio de 
1853.— Antonio María del JRio, secretario de Acuerdo. 



CIECULAE. — Número 13. — Visto en el Acuerdo ordinario 
de la Real Audiencia Pretorial de 20 de Junio último, el ex- 
pediente instruido con el fin de examinar y remover los obs- 
táculos que impiden el mas pronto despacho de los exhortos y 
diligencias que se dirigen y cometen entre sí las justicias del 
territorio, de conformidad con lo propuesto por el Sr. Fiscal 
para mejorar en lo posible este ramo del servicio, proveyeron y 
mandaron circular en la forma de costumbre, las disposiciones 
siguientes. 

1* 

Todo pliego que contenga exhorto ú oficio de un Juez á 
otro del distrito para la práctica de cualquiera diligencia del 
servicio, se exhibirá en lo sucesivo á la Administración de cor- 
reos respectiva que haya de encargarse de su conducción y á 
presencia del mismo funcionario judicial que lo exhiba, se es- 
tamparán por la Administración sobre su carpeta los sellos 
prevenidos en la ordenanza del ramo. 

2* 

Los sobres ó carpetas así sellados de los exhortos ú oficios 
cuando estos lleguen á los Juzgados requeridos, se unirán in- 
dispensablemente á los autos ó diligencias que sean sus antece- 
dentes ó se conservarán en legajo especial con la indicación 
bastante para que sirvan de explicación en caso necesario. 

3a 

Be las diferencias que pudieren resultar entre las fechas de 
los exhortos ú oficios y las de los sellos de correos, serán siem- 
pre responsables los funcionarios judiciales encargados de llevar 
los pliegos á lafi Administraciones, quedando al prudente juicio 
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de las Salas de Justicia del Tribunal, determinar con conoci- 
miento de causa la multa ó corrección adecuadas al retraso que 
haya sufrido el servicio. 

Los Jueces exhortantes determinarán, siempre que sea po- 
sible, los nombres y aun apodos de las personas sobre quienes 
versen sus exhortos ú oficios, é indicaran el lugar de wa resi- 
dencia y punto de su paradero dando también cualquier otra 
seña ó noticia conducente al mas pronto despacho por los Jue- 
ces exhortados. 

5* 

Todos los Juzgados del territorio cuidarán de llevar un li- 
bro ó cuaderno en el cual se anoten los exhortos ú oficios que 
se reciban con expresión de la fecha de su llegada y sustancial- 
mente de las diligencias que se encarguen apuntándose igual- 
mente luego que estas se hayan practicado, la fecha en que se 
verifique su devolución. 

6* 

Será obligación de los Escribanos que hayan de actuar por 
consecuencia de cualquier exhorto ú oficio, dar cuenta á sus 
respectivos Jueees, cuando adviertan que ha trascurrido el 
tiempo necesario para practicar las diligencias cometidas, sin 
que estas se hayan evacuado. 

7* 

Los Jueces exhortados acusarán precisamente recibo á los 
exhortantes por la via mas pronta; y cuando por cualquier 
causa inculpable se dilate la práctica de las diligencias cometi- 
das, pondrán también en conocimiento de los exhortantes los 
motivos que hayan impedido el despacho, sin dar lugar á que 
les hagan recuerdos. 

8* 

Examinarán los propios Jueces exhortados todos los Do- 
mingos los libros ó cuadernos de exhorte *s y oficios para ver 
si el despacho de alguno de ellos se halla indebidamente rotra- 
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sado: pudiendo exigir á los Escribanos que los lleven, con la 
demostración conveniente, la responsabilidad en que hubiesen 
incurrido por falta de cumplimiento de la regia 6£ 

Con el fin de hacer mas fácil y expedito en esta capital y 
en la ciudad de Matanzas el cumplimiento de los exhortos y 
oficios que ocurran á los demás Jueces, quedará en lo sucesivo 
á cargo de los Alcaldes mayores primeros de ambos puntos el 
despacho de este negociado, á quienes se dirigirán siempre los 
expresados Jueces del distrito, cuidando los Alcaldes mayores 
de establecer turno de esta clase de diligencias entre todos los 
Escribanos públicos que á dicho fin se pondrán á sus órdenes y 
declarándoseles á los propios Alcaldes mayores exonerados de 
su asistencia á las visitas semanales de Cárcel, en compensación 
del mayor trabajo que por esta disposición se les impone, 
todo lo cual comunico á V. en cumplimiento del expresado 
Real Acuerdo, para su inteligencia y puntual observancia. 

Dios guarde á V. muchos años. — Habana de Julio de 
1853. — Antonio María del Rio, secretario do Acuerdo. 



Número 14. — El Real Acuerdo de esta Audiencia Pretorial, 
por auto proveído en 27 de Octubre próximo pasado, ha tenido 
á bien mandar se circule orden á los Señores Alcaldes mayores 
y domas Jueces, para que en lo sucesivo se dirijan al Sr. Jefe 
principal de policía cuendo tengan que ocupar en asuntos de 
administración de justicia á algunos de ios subalternos de dicho 
ramo, y lo digo á V. para el debido cumplimiento por su par- 
te, esperando se sirva acusarme el recibo". 

Dios guarde á V. muchos años. — Habana y Noviembre 7 
de 1853. — Antonio María del Rio, secretario. 



CIRCULAR. —Número 15. — El Real Acuerdo de esta Au- 
diencia Pretorial se ha servido proveer el auto siguiente: 

»En la siempre fidelísima ciudad de la Habana á 2 de Ene- 
ro de 1854, reunidos los Señores de su Real Audiencia Pretorial, 
en acuerdo ordinario, y reconociendo la conveniencia de con- 
servar respecto á los Juzgados del territorio de la Audiencia 
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suprimida de Puerto-Príncipe por razón de su distancia de esta 
capital, la práctica en que se hallan de no dar á la Superioridad 
partes de los adelantos en la sustanciacion de las causas crimi- 
nales sino de mes á mes, cuando los de este territorio lo verifi- 
can por medio de estados quincenales se¿un las reglas dictadas 
en el auto acordado de 8 de Noviembre de 1847, circulado en 5 
de Diciembre del mismo, conformes los Sres. Fiscales dispu- 
sieron que para uniformar la práctica en dicho punto del ser- 
vicio, se prevenga á todos los Juzgados del Departamento 
Occidental, que en lo sucesivo con suspensión de lo acordado 
en la disposición segunda del expresado auto respecto á las 
quincenas, arreglen por meses los estados de adelantos de cau- 
sas criminales, observando respecto á lo demás cuanto en el 
propio auto está prevenido, y para que los estados se formen 
con igualdad en todas las jurisdicciones dependientes de esta 
Superioridad, se remita el número suficiente de ejemplares de 
los modelos aprobados á los nuevamente agregados, con encar- 
go de que ajusten á ellos puntualmente la redacción. Así lo 
acordaron dichos Señores y lo rubricaron por ante mí el in- 
frascrito Secretario de Acuerdo, de todo lo cual certifico. — Está 
rubricado de los Señores. — Regente. — Camba. — Buelta. Esco- 
sura. — Mojarrieta. — Alvarez. — Herques. — Presentes. Señores 
Fiscales. Antonio María del Rio.» 

Y lo comunico á V. en virtud de lo mandado para su 
cumplimiento con inclusión de los modelos que se cita. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana de Enero de 
1854. Antonio María del Rio, secretario. 



CIRCULAR.— iVum¿ro 16.— El Excmo. Sr. Presidente de 
esta Audiencia Pretorial se ha servido comunicar á la misma 
la Real orden siguiente: 

«Excmo. Sr. — El Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Mi- 
nistros me dice de Real orden con fecha 9 de Noviembre lo que 
sigue: Excmo. Sr. He dado cuenta á la Reina del expediente 
instruido en la suprimida Audiencia de Puerto-Príncipe con 
motivo de la disidencia de sus Ministros en si debe admitirse 
el uso del papel sellado de pobres en el pleito principal á los 
que promuevan informaciones de insolvencia Ínterin se resuel- 
ve esta. «Enterada S. M y conformándose con lo consultado 
por la Sala de Indias del Tribunal Supremo de Justicia, ha 
tenido á bien dictar las resoluciones siguientes. Primera. Se 
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admitirá por los Tribunales do Ultramar el uso del papel se- 
llado de pobres en el pleito principal á los litigantes que pro- 
muevan información de insolvencia Ínterin se resuelva esta. 
Segunda. — Cuando la declaración de pobreza se solicite ante 
los Alcaldes mayores, serán estos responsables ante las Audien- 
cias respectivas de los recursos de esta clase que no tuviere el 
debido y regular curso hasta que recaiga la resolución corres- 
pondiente.— Tercera. En las sucesivas instancias de los ex- 
presados recursos, serán del mismo modo responsables los Es- 
cribanos de Cámara á dar cuenta á las Salas en que pendieren 
del estado en que los mismos recursos se hallen cuantas veces 
fuere necesario, anotándolo por diligeneia y promoviéndolos de 
oficio por interés de la causa pública cuando las partes t»o lo 
hagan y aun cuando estas transijan ó abandonen el asunto 
principal. La misma obligación y en los mismos casos tendrán 
de proceder de oficio los Alcaldes mayores. — Cuarta. Estos 
consultarán sin demora con las Audiencias los fallos en que 
declaren la pobreza, y tanto ellos como los Escribanos de Cáma- 
ra cuidarán de llevar las correspondientes notas en el mismo 
expediente de pobreza, de las certificaciones que dieren de te- 
ner el interesado pendiente tal pretensión y para qué asuntos 
las dan, á fin de qu«* si tuviere algunos otros la parte que hu- 
biere solicitado la declaración y quisiere valerse ó se hubiere 
valido de esta circunstancia para ser asistido en ellos como po- 
bre, puedan darse los avisos oportunos de la declaración que 
rooayere á las Autoridades ante quienes aquellos pendan. — Y 
lo traslado á V. E. para su conocimiento y demás que corres- 
ponda. Dios guarde á V. E. muchos años. Habana 7 de Enero 
de 1854. — El Marqués de la Pezueia. — Excmo. Sr. Regente de 
la Real Audiencia Pretorial.» 

Y habiéndose dado cuenta al Real Acuerdo en el celebrado 
el 12 del corriente ha tenido á bien mandar, de conformidad 
con lo representado por los Sre*. Fiscales, se guarde, cumpla y 
ejecute lo dispuesto por S, M. en la Real orden que comprende 
el oficio inserto y que se comunique á los Juzgados del territo- 
rio para su observancia. En su cumplimiento lo traslado á 
V. al indicado fin, sirviéndose acusarme el recibo. 

Dios guardo á V. muchos años. — Habana de Enero de 
1854. — Antonio María del Rio, secretario. 



Tomo 2. 14 
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CIRCULAR— Naviero 17.— El Excmo Sr. Presidente de 
esta Real Audiencia Pretorial se ha servido comunicar á la 
misma con fecha 30 de Noviembre próximo pasado el oficio qne 
sigue. 

«Excmo. Sr. — En vista de lo que propone la Secretaría de 
la Junta Superior de Sanidad en 15 del corriente, y de confor- 
midad con lo consultado en 25 del mismo mes por el Sr. Alcai- 
de mayor 19, ha tenido á bien declarar que las certificaciones 
que expiden los Médicos y se envian á los Párrocos para el en- 
terramiento de los cadáveres deben remitirse á dicha Secreta- 
ría, y que cuando se necesite constancia de aquellos por cual- 
quiera otra Autoridad, ha de pedirse á este Gobierno Superior 
civil en la forma de costumbre, pero que en casos especiales 
urgentísimos, como si se trata de la averiguación de un crimen, 
y cuando aun permanecen aquellos atestados en las parroquias, 
la Autoridad judicial puede recogerlos, previo el auxilio de la 
Eclesiástica, dejando copia certificada al Párroco para que la 
envié á su destino en lugar del original. — Y lo digo á V. E. para 
bu conocimiento, de las Justicias territoriales y efectos corres - 
pendientes.)» 

Y habiéndose dado cuenta al Real Acuerdo, se ha servido 
disponer de conformidad con lo representado por el Fiscal de 
S. M. se guarde y cumpla lo dispuesto en el oficio inserto, li- 
brándose para que tengan efecto las circulares correspondien- 
tes á los Juzgados de esta Isla. 

Lo que digo á V. en cumplimiento de lo mandado al ex- 
presado objeto, sirviéndose acusarme el recibo. 

Dios guarde á V. muchos años. — Habana de Enero de 
1854. — Antonio María del Eio, secretario. 



CIRCULAR.— Número 18 —El Excmo. Sr. Presidente de 
esta Real Audiencia Pretorial se ha servido comuukar á la 
misma el Real Acuerdo siguiente: 

«Excmo. Sr. — El Excmo. Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros, me dice de Real orden con fecha 16 de Noviembre 
último lo siguiente: — Excmo. ¡Sr. — S. M. la Reina se ha dignado 
expedir el Real decreto siguiente. — De acuerdo con lo que me 
ha propuesto mi Consejo de Ministros, vengo en decretar lo 
siguiente. — Artículo 19 Se suprimen los fueros del Bureo y de 
Correos en los dominios de ultramar, así como los Juzgados 
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establecidos para los mismos. — Artículo 29 Todos los negocios 
pendientes en dichos Juzgados por razón del fuero personal de 
los litigantes, pasarán desde luego á los Juzgados que cor- 
respondan, según el domicilio ó. fuero que por otro concepto 
puedan disfrutar aquellos. — Artículo 3? Conocerán de las se- 

fundas y terceras instancias en dichos negocios las Reales Au- 
iencias, ó en su caso el Tribunal á quien competa, según el 
fuero que disfruten los litigantes, y el Juzgado que entienda en 
la primera instancia. — Artículo 49 Los negocios de Correos 
en que intervenían los Juzgados del ramo, para el reintegro 
por la via Judicial, de las cantidades adeudadas al mismo, pa- 
sarán en la primera instancia á los de Hacienda respectivos.— 
Artículo 59 La Junta Superior Contenciosa de Real Hacien- 
da, conocerá en segunda y tercera instancia de los negocios á 
que se refiere el artículo anterior. — Artículo 69 Quedan dero- 
gados los Reales decretos, Reales órdenes y demás disposiciones 
que se opongan al presente. — Dado en Palacio á 21 de Octubre 
de 1853. — Está rubricado de la Real mano. — El Presidente del 
Consejo de Ministros. — Luis José Sartorius.» — Y lo traslado á 

V. E. para su conocimiento y demás que corresponda. Dios 

guarde á Y. E. muchos años. — Habana 5 de Enero de 1854.— 
El Marqués de la Pezuela. — Excmo. Sr. Regente de la Real 
Audiencia Pretorial. 

Y habiéndese dado cuenta al Real Acuerdo en el celebrado 
en 12 del corriente, ha tenido á bien mandar, de conformidad 
con lo representado por los Sres. Fiscales se guarde, cumpla y 
ejecute la Soberana disposición que comprende el oficio inserto 
y que se circule á los Juzgados del territorio para su observan- 
cia. En su cumplimiento lo traslado á Y. al indicado fin es- 
perando se sirva acusarme el recibo. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana de Enero de 
1854. — Antonio María del Rio, secretario. 



CIRCULAR. — Él .Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial en el expediente formado para el examen de las actas de 
visitas de las Escribanías públicas del territorio ha tenido á 
bien mandar se circule orden á los Juzgados del distrito de la 
suprimida Audiencia de Puerto-Príno-pe, para que dentro del 
término de treinta días quede cumplido el auto acordado sobre 
la materia dictado por esta Superioridad en veinte y uno de 
Junio del afio pasado de mil ochocientos cuarenta y siete, cuyo 



—108- 
término se ha servido S. A. fijar por auto de veinte y dos del 
corriente disponiendo que ai efecto se comunique á Y. como 
lo verifico y de que se servirá Y. acusarme recibo para elevar- 
lo á conocimiento de esta misma Real Audiencia. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana de Hayo de 
1854. — Antonio María del Rio, secretario. 



Bxcmo Sr. — En "Real orden de 3 de Mayo de 1847 dijo á 
este Gobierno el Exorno. Sr. Ministro de Gracia y Justicia lo 
que sigue. — Excmo. Sr. — Hallándose hermanados en el servicio 
de los oficios vendibles v renunciabas de Ultramar los intereses 
de la Administración de Justicia y de la Hacienda pública, es 
la voluntad de la Reina Nuestra Señora, que en los expedientes 
que f«e instruyan para su provisión se observen extri clamen te 
las Leyes y soberanas resoluciones que so han dictado en dife- 
rentes épecas para la mayor garantía de aquellos importantes 
objetos. Con este fin ha tenido a bien S. M: mandar, se encar- 
gue á V. E. la puntual observancia de las siguientes disposicio- 
nes.- — 1£ La creación de oficios públicos dependientes de la 
Administración de Justicia, corresponde únicamente al Supre- 
mo Gobierno. Los Gobernadores de los dominios de Ultramar 
se limitarán á instruir y á elevar á la resolución Soberana, los 
expedientes en que oida la Real Audiencia del distrito, se de- 
muestre la conveniencia de los nuevos oficios y se proponga la 
forma y circunstancias de su enajenación. — 2^ En las subas- 
tas y. renuncias se cumplirán' bajo la responsabilidad de las 
Autoridades que intervinieren, las Leyes y Reales órdenes vi- 
gentes, evitando los defectos repetidamente observados, de no 
dar audiencia a la parte fiscal, de las tasaciones practicadas, 
iíi del auto de su aprobación, contraviniendo á lo dispuesto en 
las Leyes 14 y 15 del título 20, libro 8 o de la Recopilación de 
Indias, y de no darse tampoco mas que tres pregones por tér- 
mino de diez di as en lugar de loe treinta que ordena la Ley 7? 



— 3? No se omitirá en los títulos provisionales la inserción de 
la cláusula que determina la Ley 26 del título y Código citados, 
ni dejará de prevenirse que al pretender la Real confirmación 
de dichos títulos ha de hacerse con testimonio íntegro del ex- 
pediente que los ha producido. Y 4£ El término en que se ha 
de obtener y presentar esta gracia se fijará con arreglo á la 
Real cédula de 22 de Agosto de 1774, no concediendo mas 
tiempo á los renunciatarios de oficios, que el que faltase á los 
renunciantes hasta cumplir los años que les hubieren sido seña- 
lados. — De Real orden lo digo á V. E. para su inteligencia, 
circulación v cumplimiento. — Lo que traslado á V. E. para no- 
ticia del Real Acuerdo y efectos oportunos. — Dios guarde á 
V. E. muchos años. — Habana ocho de Enero de mil ochocientos 
cuarenta y nueve. — El Conde de Alcoy. — Excmo. Sr. Regente 
de la Real Audiencia Pretorial. — Es copia. — Rio. 



CIRCULAR.— El Real Acuerdo de esta Audiencia Preto- 
rial se ha seivido proveer el auto que sigue: 



¿tenores. 

Regente. 

Decano. 

Carbonell. 

Valenzuela. 

Buelta. 

Osé>. 



En la siempre fidelísima ciudad de la Ha- 
bana á 20 de Setiembre de 1847, reunidos en 
acuerdo ordinario los * eñores del margen, y 
dada cuenta del expediente formado á moción 
del Sr. Regente, con motivo de haber notado 

que un Juez de primera instancia no cuidó de 

hacer constar en legal forma la muerte de un caballo, de subi- 
do valor, depositado en el Corral de Concejo á consecuencia de 
procedimiento criminal, proponiendo la conveniencia de dictar 
resolución que uniformando la práctica, produjese en los Juzga- 
dos inferiores la demostración que la Ley apetece, para evitar 
en semejantes casos, fraudes y manejos reprobados: de confor- 
midad con lo representado por el Sr. Fiscal, acordaron: que se 
prevenga á los Pedáneos y Justicias del territorio, que cuando 
á virtud de causa criminal hubieren de hacer depósitos de ani- 
males ya fuese en persona privada, ya en poder de Administra- 
dores de Corrales de Concejo, anoten con individualidad en el 
proceso las especies, señales, talla, marcas y demás circuns- 
tancias de dichos animales, autorizándose la diligencia por Es- 
cribano ó testigos de asistencia en su caso y firmándola el de- 
positario, sabiendo escribir ó testigo á su ruego; advirtiéndole 
que si el animal depositado falleciere, debb dar inmediatamente 



parte al Pedáneo ó Juez que hubiere prevenido el depósito, 
para que ocurra á identificar la muerte en diligencia que se 
practique por ante Escribano ó testigos de asistencia, para lo 
cual el depositante si es Pedáneo, ha de conservar en su libro, 
nota circunstanciada de la diligencia de depósito y remitir pun- 
tualmente las resultas al Juez de. la causa. Y que se publique 
y circule este acordado á las expresadas Justicias en la forma 
de estilo, previa comunicación al Sr. Presidente para su apro- 
bación. Y lo rubricaron dichos Señores de que yo el secretario 
del Eeal Acuerdo certifico. Hay seis rúbricas de los Señores 
del .margen. — Regina Martín, secretario. 



CIRCULAR.— húmero 2.— El Exorno. Sr. Gobernador. Pre- 
sidente en oficio de 1 del corriente se ha servido comunicar al 
Excmo. Sr. Regente de esta Eeal Audiencia Pretorial lo si- 
guiente: 

Excmo. Sr. — En Eeal orden de 27 de Marzo último, se me 
comunica que la Eeina Nuestra Señora se ha servido mandar, 
que todas las comunicaciones que en los sucesivo se dirijan por 
los Ministerios á las Autoridades, Corporaciones ó personas par- 
ticulares dentro y fuera de la Corte y por las mismas Autori- 
dades y Corporaciones de unas á otras y á cualquiera de los 
Ministerios se extiendan en papel corto y á medio margen ex- 
ceptuando aquellas que por su naturaleza y con arreglo á las 
disposiciones vigentes deba hacerse uso del sellado. Lo cual 
comunico á V. E. para su inteligencia y efectos consiguientes.» 
De cuya comunicación enterado el Eeal Acuerdo, ha tenido á 
bien mandar entre otras cosas se circule á los juzgados del 
territorio para su puntual observancia. — Y lo digo á V. en 
cumplimiento de lo mandado, al expresado objeto, esperando se 
sirva avisarme el recibo. — Dios guarde á Y. muchos años. — - 
Habana y Mayo de 1852. — Antonio María del Rio, secretario. 



CIECULAE. — Número 8. — El Eeal Acuerdo de esta Au- 
diencia Pretorial en el celebrado en 21 del actual ha tenido á 
bien proveer el auto del tenor siguiente: 

En la siempre fidelísima ciudad de la Habana á 21 de Fe- 
brero de 1853, hallándose reunidos en acuerdo ordinario, los 
Señores de s\i Eeal Audiencia Pretorial y tomando en conside- 
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ración que la libertad de que gozan los procesados insolventes 
«n causa» criminales de designar, al notificarles las sentencias, 
á cualquier Abogado de esta capital, para su defensa en la Real 
Audiencia perjudica no pocas veces al servicio, por la dificultad 
de encontrarlos á causa de ausencia accidental; ó por las causas 
que presentan, sobre las cuales hay necesidad de oírles; ade- 
mas de lo desigual y gravosa que es también semejante carga 
para algunos de ellos, sin mas precedente que el de su celebri- 
dad, cuando por otro lado en sus primeros años de ejercicio ha- 
brán podido desempeñar ampliamente varios turnos de causas 
de pobres, de entera conformidad con el Sr. Fiscal dijeron: — 
Que con suspensión de lo prevenido en anteriores autos acorda- 
dos sobre este punto, la designación de Abogados defensores 
por los procesados insolventes en el acto de notificarles las 
sentencias en los Juzgados inferiores no pueda en lo sucesivo 
hacerse fuera de los contenidos en la abundante lista de Aboga- 
dos de turno, que en principios de cada año se forma en la Real 
Audiencia por informe del Decano del número de los de la ca- 
pital, y que para el debido cumplimiento se circule acompañan- 
do copia certificada de la expresada lista. Así lo acordaron 
dichos Señores y lo rubricaron por ante mí el infrascrito Secre- 
tario de Acuerdo de que certifico. — Está rubricado de los Seño- 
res. —Regente. — Buelta. — Escosura. — Mojarrieta. — Alvarez. — 
Herques. — Por indisposición del Secretario de Acuerdo.— José 
Soroa. — Y lo comunico á V. para su cumplimiento sirviéndo- 
se acusarme el recibo. — Dios guarde á V. muchos años. — Ha- 
baña 28 de Febrero de 1853. — Antonio María del Rio, secretario 
de Acuerdo, 



CIRCULAR.— Número 19.— El Real Acuerdo de esta Au- 
diencia Pretorial, por auto de 12 del corriente ha tenido á bien 
mandar se libre orden circular á los Juzgados del territorio 
para que en lo sucesivo en los testimonios de condena de los 
sentenciados á prisión ó presidio que dichos Juzgados remitan 
al Excmo. £r. Presidente Gobernador y Capitán general de 
esta Isla, se exprese por nota legalmente autorizada al pié de 
los referidos testimonios, si los reos á quienes la condena se 
contrae han sufrido pena igual ó mayor á la que se les impone, 
y finalmente si son reincidentes en el mismo delito por el cual 
se lea ha juzgado. Y en ejecución délo mandado lo digo á 
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V. para su mas exacto y debido cumplimiento esperando se 
sirva V. avisarme el recibo á vuelta de correo. 

Dios guarde á Y. muchos años. — Habana de Junio d« 
1854. — Antonio María del Bio, secretario. 



Secretaría política. — Sección segunda. — Reglamento pro- 
puesto al Bxcmo. Sr. Presidente Gobernador y Capitán general 
por la Real Audiencia Pretorial, y aprobado por S. E. para el 
reparto de los asuntos tanto civiles como criminales en las ju- 
risdicciones de su territorio donde exista mas de un Juez. 

NEGOCIOS CIVILES. 

Artículo 19 La jurisdicción civil del fuero común en pri- 
mera instancia corresponde á los Alcaldes mayores colectiva- 
«mente donde hay mas de uno; pero á fin de que se reparta el 
trabajo con la debida igualdad se verificará por turno semanal, 
con la única excepción de los juicios verbales, expodientes de 
jurisdicción voluntaria, ó unipersonales, y los que por su ur- 
gencia, como la interposición de un retracto ú otro de esta 
especie no dan lugar á espera, los cuales podrán promover las 
partes en el Juzgado que tengan por conveniente; pero si estos 
pasada la urgencia llegan á hacerse contenciosos, remitirán al 
Juzgado que estuviere de remana en el dia en que el negocio se 
presentó á proveer. 

Art. 29 Los escritos de .demanda se fecharán, y cada Juz- 
gado en su semana respectiva principiando por el orden numé- 
rico de los Juzgados mismos conocerá en todos los negocio» 
<que tengan principio dentro de ella. Los Jueces repartirán 
entre sus Escribanos los dias de la semana para que ellos radi- 
quen en sus Escribanías todos los asuntos que tengan princi- 
pio en su dia ó dias respectivos. En esta capital donde cada 
Juzgado tiene tres Escribanías adscritas cada Escribano tendrá 
señalados dos dias á la seníana de los seis útiles de que consta. 
Las demandas todas se presentarán al Juez decano, quien ano- 
tado el dia de la presentación si no fuere el de la fecha, las 
repartirá al Juez respectivo con esta fórmula: «Corresponde el 
conocimiento al Alcalde mayor Tai,» sentándose en im libro 
que se llevará al efecto. Presentada ó pasada con esta nota al 
Juez respectivo, este la repartirá con lo nota siguiente: «tocó 
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en turno á la Escribanía de D. N.» Estas notas han de obrar 
precisamente á continuación del escrito y han de anteceder al 
primer auto que recaiga, sin mas claros que los precisos. 

Art. 39 Ningún incidente tiene necesidad de repartirse, 
pues ha de entender en él el Juez qué conoce de lo principal. 

Art. 49 En cuanto al repartimiento entre las Escribanías 
en los puntos del territorio en que existe un Alcalde mayor, ó 
Teniente gobernador y Alcaldes ordinarios, todos observarán 
lo dispuesto en los precedentes artículos en la parte respectiva. 

CAUSAS CRIMINALES. 

Art. 59 La jurisdicción criminal toca también á los Al- 
caldes mayores colectivamente donde hay mas de uno; pero 
para que el trabajo se reparta con igualdad y ventaja del ser- 
vicio, sia perjuicio de la jurisdicción preventiva que correspon- 
de á todos se conocerá en las causas, por cuartel ó por reparti- 
miento. Sucederá del primer modo siempre que conste el lugar 
en que se ha cometido el delito; y del segundo cuando no 
conste ó no pueda constar. En las causas de vagancia se ten- 
drá por lugar de la delincuencia el domicilio ó habitación del 
procesado siempre que aparezca. 

Art. 69 Para las causas sin cuartel llevará el Alcalde ma- 
yor decano un libro donde las repartirá por turno rigoroso co- 
menzando por el Juez mas moderno que firmará el reeibo al 
margen del asiento. Si repartido de este modo un proceso en 
qus no deba esperarse la averiguación del lugar del delito, apa- 
reciese por una eventualidad siguiendo la sustanciacion, no se 
pasará al Juez del cuartel para evitar el cambio do Juez y Es- 
cribano siempre perjudicial y mediante que siendo igual la re- 
gla no puede ceder en daño ninguno. 

Ait. 79 Los cuarteles ó distritos si no estuviesen en el dia 
igualados de modo que den un número aproximadamente igual 
de causas, se rectificarán por los Alcaldes mayores, de acuerdo, 
sujetando la división á la aprobación de la Audiencia y procu- 
rando marcar con toda exactitud y distinción los límites res- 
pectivos, de modo que no pueda nunca Phaber lugar á duda ni 
cuestión sobre la competencia en las causas con cuartel. Para 
mayor claridad se unirá al expediente y se conservará ademas 
en cada Juzgado un mapa de la ciudad y sus contornos ilumi- 
nado de modo que se separen y distingan perfectamente los 
cuarteles entre sí por medio de colores distintos. Los cuarteles 
serán invariables, de modo que todo Alcalde mayor tiene que 
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continuar en el que servia aquel á quien suceda, variando solo 
el número como denotación únicamente de la antigüedad res- 
pectiva de los mismos. Mientras no se verifiquen los cuarteles 
se estará á la división que hoy existe. 

Art. 89 Los Celadores y demás funcionarios de Policía 
como auxiliares que hoy son de los Juzgados, en el momento 
de tener conocimiento de un hecho criminal darán parte ai res- 
pectivo Juzgado sin perjuicio del que den á sus jefes, á fin de 
que siendo de alguna gravedad y no habiendo causa justificada 
que lo impida se constituya el Juez en el lugar del delito para 
practicar por sí mismo cuantas diligencias sean necesarias; sin 
perjuicio ele que en los casos que no sean tan graves dé comi- 
sión á loa funcionarios de Policía para la continuación de las 
diligencias, debiendo en todo caso remitir las que instruya di- 
rectamente al Juzgado respectivo. Estas se limitarán siempre 
á asegurar los reos y comprobar los delitos. En su instrucción 
no deberán emplear mas de tres dias. En cada Comisaría de 
distrito se conservará un plano de la ciudad con separación de 
ouai teles igual al que se guarde en los Juzgados, á fin de que 
no pueda caber duda alguna acerca del Juez, á quien deben - 
darse los partes y á su tiempo pasarse las diligencias. 

Art. 99 Los Escribanos de cada Juzgado en todos los de 
territorio, turnarán entre sí por semanas en el despacho crimi 
nal, debiendo entender precisamente en todas las que se pre- 
vengan ó inicien en la suya respectiva. Los Jueces adoptarán 
las medidas convenientes para tener al Escribano que esté de 
semana siempre dispuesto á acudir sin la menor demora con el 
Juzgado á la prevención de toda causa á que den lugar los par- 
tes ó avisos que se reciban. ' 

Are. 10. Sin embargo en las causas graves y- en todas 
aquellas que por circunstancias especiales lo mereciesen podrá 
cada Alcalde mayor ó Juez ¿valerse del Escribano de su Juzga- 
do que tenga por conveniente de cuya atribución usarán con la 
debida prudencia. 

Y de orden de S. E. se publica por medio de la Gaceta 
oficial para su exacto cumplimiento por parte de quien corres- 
ponda. 

Habana (5 de Abril de 1854. —El Secretario de Gobierno, 
José' Estevan. — Es copia. — Antonio María del Bio, secretario d« 
Acuerdo. 
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Secretaria del Real Acuerdo de la Audiencia Pretorial. — 
Gobierno y Capitanía general de la siempre fiel isla de Cuba. — 
Excmo. Sr.— Conforme con lo propuesto por el Eeal Acuerdo 
do esa Audiencia ¡Pretorial, que me acompañó V. E. con su 
oficio de 23 de Febrero último, prevengo con esta fecha á los 
Gobernadores y Tenientes de las villas y ciudades donde exis- 
ten Alcaldes mayores, para que mientras otra cosa no se deter- 
mine en el caso de que por cualquier motivo faltasen, los susti- 
tuyan nombrando Asesores que les consulten, sin que recaiga 
Ja elección en un sugeto determinado, sino haciendo para cada 
caso un nombramiento especial, aun cuando recaiga en uno 
mismo. Lo que digo á V. E. por contestación para su conoci- 
miento y el del Real Acuerdo. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Habana 6 de Mayo do 
1854. — El Marqués de la Pezuela. — Excmo. Sr. Regente de la 
Real Audiencia Pretorial. 

Es copia. — Antonio Marta del JRio. secretario. 



Gobierno y Capitanía general de la siempre fiel isla de 
Cuba. — Excmo. Sr.— Teniendo entendido que los Gobiernos de 
Cuba y Matanzas y las Tenencias de gobierno de Trinidad, 
Puerto-Príncipe y Cieníuegos conservan todavía la jurisdicción 
real ordinaria apesar de lo mandado en la Real cédula de 29 de 
Julio de 1845 corroborada por Real orden de 19 de Noviembre 
último, prevengo en esta fecha á los expresados Gobernadores 
y Tenientes que cesen desde luego en el ejercicio de ella, por 
corresponder á los Alcaldes mayores donde los hay, como suce- 
de en aquellas ciudades, limitándose al mando político y militar 
de sus respectivos distritos en los mismos términos que lo hace 
este Superior Gobierno. Lo que comunico á V. E. para su 
conocimiento de la Real Audiencia y demás que por su parto 
corresponda. — Dios guarde á V. E. muchos años. — Habana 28 
de Enero de 1854. — Excmo. Sr. Regente de la Real Audiencia 
Pretorial. 

Es copia. — Antonio María del Rio, secretario. 
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Auto. — Vistos. — Como parece al Sr. Fiscal Proveido por 
los Señores del margen que lo rubricaron en la Habana á diez; 
y nueve de Junio de 1854. — Rubricado por los Señores Buelta, 
Escosura, Herques, Mojarrieta, Alvares, Portillo. — Antonio Ma- 
rta del Rio. 

Dictamen fiscal. — M. P. S. — El Fiscal dice, que según el 
artículo 39 del Reglamento de juicios verbales y demandas de 
menor cuantía, solo pueden fallar verbalmente los Alcades 
ordinarios hasta la suma de cincuenta pesos conforme á lo dis- 
puesto en la cédula de 29 de Julio de 1845, y esto bien pueden 
y deben hacerlo por sí y sin la asistencia del Asesor. Pudiera' 
pues, hacerle asi entender á los Alcaldes ordinarios y al Ase- 
sor titular de aquellos Juzgados que elevó la precedente expo- 
sición. — Habana y Junio 10 de 1854. — Bahamonde. 



Auto. — Vistos. Hágase como parece al Sr. Fiscal en su 
precedente representación, entendiéndose de dos meses para la 
parte Occidental y tres para la Oriental el término, para la 
reunión de las egecutorias. Así lo mandaron y lo rubricaron 
los Señores del margen. Habana 19 de Junio de 1854.— Seño- 
res Buelta. — Escosura. — Herques. — Mojarrieta. — Alvarez. — 
Portillo. — Antonio Maña del Rio. 

Representación ) M. P. S. — El Fiscal dice: que uno de los mas 
del Sr. Fiscal, j importantes deberes de su ministerio es velar 
por el cumplimiento exacto de los fallos que causen ejecutoria. 
También tiene en ello interés Y. A. y con ese objeto se sirvió' 
dictar el auto acordado de 4 de Noviembre de 1847, para que 
los Juzgados inferiores diesen cuenta oportunamente del-cum- 
plimiento de las sentencias, con remisión de las diligencias 
originales; mas como al representar en varios cuadernos de Au- 
diencia acerca del indulto intimamente concedido por S. M. 
haya advertido en ellos que se ha omitido por algunos Juzgados 
el cumplimiento de aquel auto acordado, cree indispensable el 
que suscribe se dicte alguna disposición por este Real Acuerdo 
que impida la repetición de tales omisiones que tan perjudicia- 
les suelen ser á la buena administración de Justicia. Para ello 
proponó el ministerio á V. A. se sirva prevenir por punto gene- 
ral á los Escribanos de Cámara que mensualmente, y bajo su 
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responsabilidad en su caso, den cuenta á la Sala respectiva de 
las causas en que haya transcurrido un mes después de su de- 
volución, si fuere de los Juzgados que antes formaban el territo- 
rio de esta Audiencia, y dos, si de los de la extinguida de Puer- 
to-Príncipe sin haber remitido las diligencias del cumplimiento 
de la egecutoria, para que por dichas Salas se provea en su caso 
lo que se considere mas justo y arreglado. — Habana y Junio 
12 de 1854. — Bahamondc 



CIRCULAR. — Habiendo tomado conocimiento el Real 
Acuerdo por el examen de los índices de los protocolos de las 
Escribanías públicas del territorio de la suprimida Audiencia 
de Puerto-Príncipe, de que dichos índices no se han formado 
con sujeción á lo dispuesto por esta Superioridad en los autos 
acordados de 8 de Mayo de 1843, 13 de Diciembre de 1847 y 21 
de Junio de 1848. ha tenido á bien mandar de conformidad con 
lo representado por el Fiscal de S. M., so circule orden á los 
Juzgados en dicho territorio, para que en lo sucesivo se remitan 
dichos índices arreglados á las disposiciones citadas, á cuyo fin 
los Juzgados respectivos harán que los Escribanos públicos 
cumplan exactamente con lo dispuesto sobre el particular en 
los mencionados autos acordados. 

Y lo digo á V. S. para su cumplimiento esperando me avise 
el recibo a vuelta de correo. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Habana de Julio de 
1854. — Antonio María del Bio, secretario. 



CIRCULAR. — Número 20. — Habiendo llamado la atención 
del Supremo Tribunal de Justicia por el examen practicado en 
dicha Superioridad, de los testimonios del despacho diario de la 
suprimida Audiencia de Puerto-Príncipe fy de esta Pretorial, 
el excesivo número de causas criminales sobreseídas, ha tenido 
á bien S. A. disponer, que se encargue muy especialmente á 
todos los Jueces del distrito, redoblen su celo y actividad en 
todas aquellas causas en que conozcan pueden ocultarse con 
facilidad los delincuentes, practicando al efecto cuantas diligen- 
cias les sugiera su buen discernimiento y tino para que la ac- 
ción de la Justicia sea tan pronta y rápida cual lo exige el 
saludable escarmiento de los/lelincuentes. Y habiéndose pro- 
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veido por el Eeal Acuerdo se libre orden circular á los Juaga- 
dos ordinarios del territorio para el cumplimiento de lo refe- 
rido, lo digo á V. S. con dicho fin, y espero se sirva avisarme 
el recibo de la presente á la mayor brevedad. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. — Habana de Julio de 
1854. Antonio María del Rio, secretario. 



CIRCULAR. -Número 21. — El Real Acuerdo de esta Au- 
diencia Pretorial se ha .servido proveer el auto que dice así: 

«En la siempre fidelísima ciudad de la Habana á 3 de Agos- 
to do 1854 años, reunidos en acuerdo ordinario, los Señores 
anotados ai margen dijeron: que debían abordar y acordaron 
que en lo sucesivo la duración de las penas temporales, empe- 
zara á contarse desde el dia en que la sentencia cause egecuto- 
ria, lo cual en las personales se entenderá siempre que el reo 
quede desde luego en poder de la Autoridad y desde que se 
presentare ante esta ó sea habido en el caso de hallarse én li- 
bertad. Y que para el cumplimiento de lo acordado se circule 
á los Juzgados del territorio previa la venia del Sr. Presidente, 
poniéndose en conocimiento de S. M., con cuyo objeto se remi- 
tirá testimonio íntegro de este expediente por el conducto que 
corresponda, rubricando por ante mí dichos Señores de lo que 
certifico. — Está* rubricado de los Señores. — Regente. — Buelta. 
— Escosura. — Herques. — Mojarrieta. — Alvarez. — Portillo. — An- 
tonio María del Rio, secretario. 



CIRCULAR.— Número 22— Ei Real Acuerdo de esta Au- 
diencia Pretorial ha tenido á bien proveer el auto del tenor si- 
guiente: 

«En la siempre fidelísima ciudad de la Habana á 3 de 
Agosto de 1854 años reunidos en acuerdo ordinario los Señores 
anotados al margen, después de haber discutido detenidamente 
el particular de que trata el antecedente dictamen del Sr. Fiscal, 
dijeron: que debían acordar y acordaron que en lo sucesivo se 
entiendan las medidas de seguridad dispuestas en el Auto 
Acordado de 11 de Noviembre de 1851 para el caso en que las 
sentencias causen ogecutoria, mediante á haber sido este el 
ánimo del Real Acuerdo al dictar su referido auto; y que para 
la debida inteligencia v cumplimiento por los Juzgados del 
Tomo 2. " 16 
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territorio, se circule el presente previa la venia del Sr. Presi- 
dente, poniéndose en conocimiento de S. M. á cuyo fin se remi- 
tirá testimonio íntegro del expediente, por el conducto que 
corresponda; y lo rubricaron los expresados Señores por ante 
mí de que certifico. — Está rubricado de los Señores.— Regente. 
— Buelta. — Esoosura. — Herques. — Mojarrieta.— Alvar ez.— Por- 
tillo. — Antonio María del Jtio. 



CIRCULAR.— Número 23. — El Real Acuerdo de esta 
Audiencia Pretorial, se ha servido proveer el auto del tenor 
■iguiente: 



Regente. 

Buelta. 

Escosura. 

Herques. 

Mojarrieta. 



Señores. «En la siempre fidelísima ciudad de la Haba- 

na á 11 de Agosto de 1854, reunidos en acuer- 
do ordinario los Señores del margen dijeron: 
Que siendo ya bastante frecuente el abuso in- 
troducido en muchas causas en que se impone 
Alvarez. ¡la pena de multa y en defecto de pago un tiem- 

Portillo. Jpo señalado de prisión, el optar desde luego loa 

reos por el último extremo; y considerando que este m$l tiene 
lugar con especialidad en los procedimientos sobre juegos pro- 
hibidos, mediante á la equivocada aplicación que se da comun- 
mente á la Pragmática de la materia reduciéndose á los reos 
á prisión si en el acto no satistacen las penas pecuniarias, 
acordaban y acordaron: Que en toda clase de causas en que 
se imponga pena pecuniaria y en defecto de pago la de pri- 
sión, se haga ante todas cosas excusión en los bienes del mul- 
tado en íorma legal y la prisión no tenga efecto hasta que re- 
sulte impracticable la resolución por ser este el orden en que se 
imponen y deben cumplirse aquellas penas. Y quo así se circu- 
le a todos los Alcaldes mayores, Jueces, Asesores titulares y 
demás funcionarios á quienes toque ó tocar pueda para su pun- 
tual cumplimiento y ejecución. Que por este su auto que di- 
chos Señores proveyeron, así lo acordaron y firmaron, de que 
yo el infrascrito Secretario de Acuerdo certifico. — Está rubri- 
cado de los Señores Regente. — Buelta.— ^Escosura. — Herques.— 
Mojarrieta. — Alvarez.— Portillo. — Antonio María del JBio. 



—15— 

CIRCULAR— Numero 24. —El Keal Acuerdo de esta Au- 
diencia Pretorial, se ha servido proveer el auto que sigue: 

«En la siempre fidelísima ciudad de la Habana en 3 de 
Agosto de 1854 años, reunidos en acuerdo ordinario, los Señores 
anotados al margen, después de haber discutido detenidamente 
ol particular de que trata el Sr. Fiscal en su precedente dicta- 
men, de entera conformidad con lo propuesto por dicho señor 
Fiscal, dijeron: Que debían acordar y acordaron, que en lo su- 
cesivo, ni los presidiarios que delinquen sean trasladados á la 
Cárcel para la sustanciacion del proceso con suspensión del 
cumplimiento de sus condenas, ni los rematados por una causa 
que tengan pendientes otras, dejen de trasladarse al lugar de 
su destino, quedando responsables de su seguridad los coman- 
dantes de los establecimientos penales, á cuyo fin se les pasarán- 
por la Autoridad judicial las oportunas certificaciones que ano- 
tarán en las respectivas hojas histórico-penales; que en los ac- 
tos personales para los que es precisa la presencia del reo, los 
Jueces, Escribanos, Abogados y Procuradores pueden dirigirse 
y se dirijan á los establecimientos penales, como hoy lo hacen 
á los Carcelarios á fin de que tengan efecto, sin que se les pon- 

§a obstáculo por los Jefes de ios mismos, y que cuando el esta- 
lecimiento penal no resida en el mismo pueblo que el juzgado 
donde radiquen las causas pendientes, se practiquen por medio 
de exhortos las actuaciones de dicha clase que exijan la pre- 
sencia del reo; y para la debida inteligencia y cumplimiento 
por los Juzgados del territorio, se circule el presente, previa la 
venia del Sr. Presidente, poniéndose en conocimiento de S. M. 
á cuyo fin se remitirá testimonio íntegro del expediente por el 
conducto que corresponda; y lo rubricaron los expresados Se- 
ñores por ante mí de que certifico. — Está rubricado de los Se- 
ñores Begente.— Buelta. -Escosura. — Herques. — Mojarrieta. — 
Alvarez. — Portillo. — Antonio María del Rio. 



Examinados por el limo. Sr. Eegente los estados de las 
causas criminales que cursan en ese Juzgado, ha visto con 
desagrado que en su redacción no se observa lo prescrito en el 
auto acordado de 8 de Noviembre de 1847, pues no se cuida 
expresar las fechas en que se entregan á los Promotores fisca- 
les y á los defensores, día en que se reciben á prueba y las de 
4as próroga9 de términos que se conceden, ni en que se libran 
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órdenes ú exhortos para la práctica de alguna diligencia, ni 
cuando se recuerden por virtud de demora: asimismo se incur- 
re en la omisión de no expresarse el dia en que se pasan al 
Juzgado para proveer ó para sentencia ni el en que se elevan 
á esta Superioridad, y en vista de todo lo cual me manda el 
mismo Iilmo. Sr. Regente diga á V. S. como lo egecuto, que 
baga entender al Escribano ó Escribanos de ese Juzgado cum- 
plan con lo dispuesto en diebo auto acordado, haciéndolo V. S. 
también en la parte que le concierne; en concepto que si conti- 
nuaren observándose semejantes omisiones con olvido de los 
mandatos superiores, se verá Su Sría. lima, en la sensible ne- 
cesidad de adoptar otras providencias que compelan á los men- 
cionados funcionarios al cumplimiento de sus respectivos de- 
beres. 

También ha dispuesto Su Sría. lima, al propio tiempo, que 
en los estados sucesivos se aumente una casilla, en la que se 
copie ó manifieste con precisión y claridad el que tenia cada 
causa en fin del mes anterior al en que se refiera el estado que 
se remita: y por último que se cuide con toda exactitud de no 
omitir causa alguna mientras esté en curso y hasta que se ter- 
mine ó eleve. 

Todo lo que digo á V. S. en cumplimiento de lo mandado 
para su inteligencia y puntual observancia, avisándome el re- 
cibo. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Habana de Agosto de 
de 1854. — Antonio María del Rio, secretario. 



CIRCULAR— El Excmo. Sr. Presidente de estu Real Au- 
diencia Audiencia Pretorial, se ha servido comunicar á la mis- 
ma la Real orden siguiente: 

«Gobierno Capitanía general y Superintendencia delegada 
de Hacienda. — Secretaría de Gobierno.— Sección 2? — limo. 
Sr. — El Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Ministros con 
fecha 14 de Julio último me dice lo que sigue: — Excmo. Sr.— 
Enterada la Reina (Q. D. G.) de que en la isla de Cuba es fre- 
cuente y general el abuso de vender los tutores y curadores 
con aprobación judicial todos los bienes de sus pupilos para im- 
poner su producto á censo consignativo ó prestarlo con un mó- 
dico interés y considerando: 19 que las Leyes no autorizan la 
enagenacion de los bienes de los huérfanos sino en lo* casos en 
que se justifique competentemente su utilidad y necesidad: 29 



—17— 
que rara vez ó nunca suele ser necesaria ni útil para los pupi- 
los la enagenacion general de todas las propiedades heredadas 
de sus mayores, por mas que eu ocasiones sea conveniente la 
parcial de alguna de ellas: 39 que en las enagenaciones gene- 
rales de que va hecha mención suelen cometerse fraudes en 
peerjuicio de los menores, y en todo caso admitirse condiciones 
legitimas que reducen considerablemente el valor ó el producto 
de su patrimonio: y 49 que por consecuencia de esa viciosa prác- 
tica en vez de disfrutar los pupilos la protección y beneficios 
especiales que les dispensa el derecho, quedan abandonados y 
perjudicados en sus intereses, se ha servido mandar S. M. de 
acuerdo con Jo consultado por el Consejo Eeal. Primero: que 
los Jueces y Tribunales de Ultramar así ordinarios como espe- 
ciales no den curso á ninguna solicitud que hagan los tutores 6 
curadores pidiendo autorización para vender todos los bienes 
inmuebles de sus pupilos, bajo pretexto de poner á buen recau- 
do su patrimonio. Segundo: que en justa observancia de las 
Leyes autoricen la enagenacion en pública subasta de fincas 
determinadas de los huérfanos previa información de utilidad y 
necesidad y demás requisitos indispensables para su validez. 
Tercero: que la necesidad y utilidad de la enagenacion han de 
calificarse con arreglo á las' leyes y á la Jurisprudencia segui- 
da en la Península sobre esta materia. Cuarto: que los tutores 
y curadores impongan con la correspondiente seguridad el cau- 
dal numerario de sus pupilos, el sobrante de las rentas y pro- 
ductos pertenecientes á los mismos y el que quede en su caso- 
después de cubiertas las atenciones en cuya virtud se haya au- 
torizado judicialmente la enagenacion de alguna finca de igual 
pertenencia. Quinto: que el ministerio fiscal y los tribunales- 
Superiores vigilen especialmente el cumplimiento de las dispo- 
siciones anteriores procurando que se haga efectiva la respon- 
sabilidad de los que faltan á ellas, bien obligándoles á indemni- 
zar los daños y perjuicios que de su infracción resulten á lo» 
menores, ó bien sugetándoles á formación de causa criminal 
cuando esta proceda por la gravedad del caso. Lo que de Real 
orden comunico á V. E. para su inteligencia y cumplimiento. — 
Y lo traslado á V. S. I. para que se sirva ponerlo en conoci- 
miento del Real Acuerdo a los fines consiguientes.— Dios guarde 
á V. S. I. muchos afios. — Habana 2 de Setiembre de 1854. — El 
Marqués de la Pezuela. — limo. Sr. Regente de la Real Audien- 
cia Pretorial.» 

Y habiéndose dado cuenta al Real Acuerdo en el celebrado 
en catorce del actual, ha tenido á bien mandar de* conformidad 



/ 



——18*-- 
con lo representado por el Fiscal, se gaarde ( cumpla 7 egecuto 
la Real orden inserta y que se circule á los Juzgados del terri- 
torio para su observancia. Y en su cumplimiento lo traslado 
á Y. al indicado fin esperando se sirva acusarme el recibo. 

Dios guarde á V. muchos años. — Habana de Setiembre 
de 1854. — Antonio María del Rio, secretario. 



CIRCULAR. — Número 26. — El Real Acuerdo de esta Au- 
diencia Pretorial se ha servido proveer el auto que sigue: 

En la Siempre fidelísima ciudad de la Habana á 14 de Se- 
tiembre de 1854 años, reunidos en Acuerdo ordinario los Seño- 
res anotados al margen habiendo tomado en consideración la 
consulta hecha por el Alcalde ordinario de primer voto de la 
Villa de Cienfuegos, sobre si conforme á lo dispuesto por el 
Auto acordado de la suprimida Audiencia de Puerto-Príncipe 
de 13 de Enero de 1848, deben continuar ejerciendo los Capita- 
nes pedáneos las funciones de Jueces de Paz que por dicho auto 
se les declaró, dijeron: Que con el fin de uniformar en todo el 
distrito la disposición y práctica que debe observarse sobre este 
punto, acordaban y acordaron, que se cumpla extrictamente lo 
dispuesto por esta Real Audiencia en su Auto acordado de 19> 
de Enero de 1846, sobre juicios de conciliación y que en su con- 
secuencia cesen los Pedáneos en el referido cargo de Jueces de 
Paz, comunicándose así al Alcalde de Cienfuegos y circulándo- 
se á los Juzgados del territorio para su debido cumplimiento, 
previa la venia del Sr. Presidente á quien se dé cuenta; y lo 
firmaron dichos Señores por ante mí de lo que certifico. — Ru- 
bribado de los Señores Regente, Olañeta.— Oidores, Buelta. — 
Escosura.-— Herques. — Mojarrieta — Alvarez. — Portillo. — Galia- 
no. — Antonio María del Rio.» 

Y lo comunico á V. de orden del Real Acuerdo para su 
debido cumplimiento y observancia por parte de los Jueces pe- 
dáneos de esa jurisdicción de su cargo. 

Dios guarde á Y. muchos años. Habana de Octubre de 
1854. — Antonio María del Rio, secretario. 



CIRCULAR. — Número 27.— Haciendo dado lugar á dudas 
y consultas, el artículo 5? del Auto acordado por esta Real 
Audiencia Pretorial e^ 11 de Mayo de 1851 relativo á los jui- 
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éios de menor cuantía, acerca de si los Alcaides ordinarios 
podían conocer de ellos en los puntos donde no existen Alcaldes 
mayores y sí solo Tenientes gobernadores, S. A. el Real Acuer- 
do en seis de Mayo de 1852«y el Excmo. Sr. Presidente en 19 
de Agosto próximo pasado de conformidad con un voto consul- 
tivo sobre el particular se dignaron resolver que los Alcaldes 
ordinarios en dichos puntos, no están excluidos del conocimien- 
to de los asuntos cuya entidad pasando de doscientos pesos, 
no llega á mil en los que deben actuar bajo la dirección del 
Asesor titular con arreglo á los trámites establecidos para esta 
clase de negocios, y habiéndose dispuesto á excitación del 
Excmo. Sr. Presidente, que para que se proceda con la mayor 
uniformidad en todo el territorio se publique y circule esta re- 
solución lo comunico á V. para su cumplimiento. 

Dios gr arde á V. muchos años. Habana 23 de Octubre 
de 1854. — Antonio María del Rio, secretario. 



CIRCULAR. — Número 28. — Pedido voto consultivo ai Real 
Acuerdo, por el Excmo. Sr. Presidente, en virtud de consulta 
del Excmo. Sr. Gobernador de Cuba y Departamento Oriental, 
sobre las atribuciones judiciales preventivas que debían corres- 
ponder á los ) de su clase en los puntos donde hay Alcaldes ma- 
yores, después de haberse separado á aquellos del ejercicio de 
la jurisdicción ordinaria, cometido exclusivamente á estos, S. A. 
se sirvió evacuarle en los términos propuestos por el ir. Fis- 
cal reducidos á que debia declararse, que al referido Sr. Gober- 
nador de Cuba como Autoridad civil correspondían, no solo- 
todas las facultades y atribuciones administrativas propias de 
tal cargo, entre los cuales no pueden dejar de contarse la in- 
vestigación de la conducta de los funcionarios dependientes 
suyos, la corrección disciplinar de los mismos cuando los he- 
chos punibles no lleguen á poderse calificar de delitos, el castigo 
de los particulares por las faltas en que incurran contra las 
disposiciones de Policía y Bando de buen Gobierno, y la impo- 
sición correccional de multas, cuyo máximo no exceda de cien 
pesos y en caso de insolvencia la pena de detención, sin que el 
término de esta pueda pasar de un mes, sino la de instruir por 
sí mismo ó por sus delegados la sumaria información de los 
delitos cuyo descubrimiento se deba á sus disposiciones ó agen- 
tes, entregando á la Autoridad judicial respectiva los detenidos 
ó presos con las diligencias practicadas dentro del término de 
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tres dias, á menos que por circunstancias particulares ó por la 
gravedad ó complicación de alguna de ellas no fuese posible 
evacuarlas dentro del plazo, S. E. se dignó conformarse con el 
voto y á fin de que hubiese la mayor uniformidad, excitó á 
S. A. para que la medida indicada se hiciese 'extensiva á todos 
los distritos de la Isla que se hallan en casos iguales; y habien- 
do dispuesto en su consecuencia el Real Acuerdo que se im- 
prima, publique y circule á los Juzgados del territorio lo comu- 
nico á V. para su inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 23 de Octubre 
de 1854. — Antonio María del Rio y secretario. 



CIRCULAR. — Número 29. — Habiéndose servido declarar 
el Real Acuerdo á instancia de uno de los Asesores titulares 
del territorio, que los Alcaldes ordinarios pueden y deben fallar 
por sí y sin asistencia del Asesor los juicios verbales de que, 
con arreglo al artículo 3<? del Reglamento respectivo puede co- 
nocer, los cuales no deben exceder do la cuantía de cincuenta 
pesos, conforme á lo dispuesto en la Real cédula de 28 de Julio 
de 1845 y que para que esta regla sea, general, se circule á los 
Juzgados del territorio, lo comunico á V. para su cumplimien- 
to y efectos consiguientes. 

Dios guarde á v . muchos años. — Habana 23 de Octubre 
de 1854. — Antonio María del Bio> secretario. 
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